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A los Héroes de Caá-Guazú 


“Monumento del valor correntino”, fué la frase con 
que don Julián de Paz, Encargado de Negocios de la Pro- 
vincia de Corrientes en Montevideo y hermano del Gene- 
ralísimo, calificó con feliz acierto la victoria de Caá-Gua- 
zú, obtenida merced al talento estratégico de dicho mili- 
tar, pero también mediante el esfuerzo heroico de sus 
soldados, compuestos muchos de sus cuerpos por niños 
sacados de las escuelas públicas. Al cumplirse este año, el 
28 de noviembre, una centuria de ese memorable hecho 
de armas, el autor de esta obra la dedica a la venerada me- 
moria de los que con sacrificios inigualados lucharon por 
el triunfo de la libertad, único sentimiento que inspiró 
al pueblo correntino en su porfiada lidia contra Rosas. 


VALERIO BONASTRE. 
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hombres del pasado”. 


Si viviera Ferreira, él, a no dudarlo, habría sido el pro- 
loguista de este nuevo libro de Valerio Bonastre. Debo for- 
mularlo ahora yo, y declaro que lo hago con profunda emo- 
ción e irreductible fe de justicia, 


Estas páginas son como la vida que describen, como la 


tricios; es un investigador prolijo y documentado en fuentes 
seleccionadas que otros desconocieron; es un exégeta de lo 
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útil y necesario para rectificar errores, enderezar deforma- 
ciones, aclarar brumas y atacar victoriosamente apasiona, 
mientos que son nefastos y criminales en la Historia, por 
cuanto desvían los rayos de luz e inducen en el error y en 
la injusticia. 

El autor había demostrado semejantes aptitudes —que 
lo hacen respetable como historiador— en sus anteriores tra- 
bajos titulados: “El Empréstito de Guerra de 1839”, “La Com- 
pilación de Actas Capitulares del Extinto Cabildo Indio de 
Itatí”, “La compilación de Antecedentes sobre la Fundación 
de Corrientes”, “La Creación de la Columna Histórica en 1828”. 
Finalmente, su libro “Corrientes en la Cruzada de Caseros” 
mereció en virtud de una ley votada por unanimidad por la 
Legislatura de Corrientes, ser publicado en segunda edición; 
en ella se destaca el valor del soldado correntino al servicio de 
la Libertad de la Patria y la participación de la provincia gua- 
ranítica en-la campaña grandiosa del Ejército Grande, cuyo 
epílogo fueron Caseros y la Constitución de 1853. Otros tra- 
bajos, colaboraciones, conferencias y acotaciones de Bonastre, 
confirman su larga trayectoria en la magistratura, en la do- 
cencia, en la investigación histórica, en la prédica de la verdad, 
en la dirección de la juventud, ya sea como rector del Colegio 
Nacional de Resistencia llamado “José María Paz”, o como 
director de la Escuela Normal “José Manuel Estrada”, de Co- 
rrientes, y justifican que su personalidad sea respetada en los 
círculos intelectuales de nuestro país. 

Como el sublime patrono de la escuela que hoy dirige, Bo- 
nastre cruzó por el vórtice de la amargura y de la injusticia, 
que no quebraron su apostolado nacido en su pueblo natal, 
cuando era un niño, en una escuelita gratuita, y continuado 
en la Capital Federal, en el barrio de Palermo, cuando, tras- 
ladado aquí, costeaba con su trabajo sus estudios de doctor 
en Jurisprudencia, para graduarse en 1908. 

Ejerció la magistratura, al mismo tiempo que la docen- 
cia, en las ciudades de Goya y de Corrientes, y presidió el 
Concejo Deliberante e interinamente la Intendencia Munici- 
pal en la ciudad de Goya. 

“El 13 de agosto de 1931 el Gobierno Provisional, sin espe- 
cificar motivo, declaraba cesante al doctor Bonastre. Pocas 
veces como entonces el estudiantado correntino vibró con más 
entusiasmo defendiendo al maestro amigo. Una vez más sus 
discípulos debieron oír su exhortación serena, invitándoles a 
deponer la actitud un tanto hostil que habían asumido”. (Del 
diario “La Mañana”, de Corrientes, 2 de noviembre de 1938 ). 
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Le cupo al Gobierno presidido por el general Justo corre- 
gir el error y restituir a Bonastre —que jamás fuera politi- 
quero— a su apostolado en la docencia, como profesor primero, 
y luego como rector del Colegio Nacional de Resistencia, de 
donde, en noviembre de 1933, fué ascendido al cargo actual de 
director de la Escuela Normal “José Manuel Estrada”, precisa- 
mente, el nombre de aquel que exonerado como rector del Co- 
legio Nacional de Buenos Aires, hacía vibrar a la juventud al 
contacto de su acento de iluminado, el día memorable en que 
ansiosa y recogida en torno de su cátedra, destrozada, según 
dijo, por el despotismo, al exclamar que con sus astillas había 
de levantarse tribunas para enseñar la justicia y predicar la 
libertad. > 


k k E 


Bonastre habia nacido en Itatí. No hago su biografía, pero 
doy valor a ese detalle, por su correlación con su obra. 

Itatí es una antigua reducción de las misiones francisca- 
nas. Sobre una barranca del Alto Paraná, mira al norte, mien- 
tras las aguas del río divagan mansamente y la naturaleza tro- 
pical adormece los sentidos y pone romanticismo en las almas. 
El silencio circundante embota las ambiciones. La Basílica es 
hoy la caracterización de la Villa, y la Virgen de Itatí, es en 
ella objeto de un culto impregnado de ternura. 

Al misticismo de la naturaleza se suma el de la perenne 
adoración religiosa. Fuí allá cuando la coronación de la Virgen, 
en 1900. De boca de los nativos aprendí las leyendas de los 
atracos entre paraguayos y correntinos para secuestrar recí- 
procamente las imágenes de las vírgenes, la correntina de Ita- 
tí (que es para mí la indiecita del santoral de mi tierra) y la 
paraguayita Virgen de Caácupé. En la vieja sacristía vi y 
admiré el retrato al óleo del predicador misionero fray Luis de 
Bolaños, pintado por un nativo guaraní de su época. En la 
misma sacristía, Bonastre compulsó las actas capitulares y 
allí, con esos elementos y las leyendas populares, se desbrozó 
su vocación histórica. e 

¿Qué más ni qué menos podía hacer Bonastre, sino im- 
pregnarse del ambiente de leyenda, de relatos trágicos, de 
epopeyas conmovedoras? Cada paisano correntino ha sido, y 
muchos lo son todavía, un relator de sus luchas civiles, 

En mi hogar, desde corta edad, se escuchaban los episo- 
dios narrados y algunos allí mismo se operaron. Bonastre ha 
narrado la vida de mis antepasados Juan Gregorio Acuña 
(Mocito) —cuyos dos nombres de pila llevo yo— y que Paz 
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en sus memorias confunde con el doctor José Gregorio Acuña 
llamándolo Juan Gregorio, cuando José Gregorio fué el ciru- 
jano del ejército del mártir Berón de Astrada y en igual rango 
militar acompañó a Paz. Luis Acuña, tío de mi madre, fué 
martirizado en Pago Largo. Otros fueron Basilio Acuña, sus 
hermanos y primos, todos liberales (caramburús). Ya más 
tarde aparece el coronel Eustaquio Acuña, guerrero del Pa- 
raguay y de todas las acciones por la organización civil de la 
provincia y que el pueblo conocía con el apodo de “Hacha Hue- 
sera”, porque cuando entraba a accionar, como el hacha, des- 
trozaba en las batallas a todo adversario que se le ponía por 
delante; él mismo ostentaba 53 heridas en su cuerpo, una de 
bala en la batalla de Ifrán, que le atravesó el cuello; mandaba 
la vanguardia que a lanza y sable se impuso en formidable 
empuje. 

El doctor Juan M. Rivera, actuante en Ifran, con toda la 
juventud florida de Corrientes, escribió sobre Acuña lo si- 
guiente: “Tuve ocasión de presenciar su última carga llevada 
a lanza y sable, que fué formidable, adquiriendo por él verda- 
dera simpatía, porque me ha sido siempre simpático y respe- 
table el sentimiento del valor”. 
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Cada rincón de Corrientes es un Edén. Lo que Alcides 
D'Orbigny dijo de Bolivia, con más razón pudo decir de Co- 
rrientes: “Si la tradición ha perdido la memoria del lugar en 
que se hallaba el paraíso perdido, el viajero que visite ciertas 
regiones de Bolivia —de Corrientes diría yo— puede exclamar 
con entusiasmo: he aquí el Edén perdido”. 

Pero de una a otra raza, los particularismos rivalizan en 
primores de la naturaleza, en modalidades ambientes y en 
plasmaciones socionómicas. Corrientes es región de cuádruple 
frontera, de dos lados, río de por medio, de límites internacio- 
nales: Paraguay, Brasil y R. Oriental, en cuyos suelos se en- 
tremezclan hombres y acontecimientos locales, muchos de ellos 
referidos por el autor de este libro. 2 

El Norte sobre el Alto Paraná, el Este adosado al río Uru- 
guay; el Oeste enfrentando al Paraná cuando acababa de en- 
grosarse con la red continental del río Paraguay, el Sud sepa- 
rado de Entre Ríos en casi todo el límite por el Guayquiraró 
y el Mocoretá, el Centro con las praderas fecundas de Curuzú 
Cuatiá y Mercedes y canteras de granito explotadas que ex- 
plican el esplendor de esas ciudades; rumbo adentro, los bos- 
ques espesos revestidos de epífitas, la inmensa zona lacustre 
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del Fberá, las de esteros, de cañadas, de carrizales, de bajíos 
inundables, de palmeras y los naranjales esparcidos por do- 
quiera, todo ello, acentuado por las tres zonas orográficas del 
suelo, explica y define particularismos dentro de la unidad 
geográfica de Corrientes y de todo su proceso histórico, espe- 
cialmente de estas apasionantes investigaciones concebidas por 
un autor inteligente y sincero, que ha dedicado sus vigilias a 
la especulación desinteresada de la Historia de su provincia, 
rindiéndole homenaje de reivindicación justiciera y de civismo 
transparente. 

Lo digo porque sé las dificultades a vencer para alumbrar 
estas páginas en el ambiente adiposo y materialista de esta 
época, en que los escritores se cotizan por el número de páginas 
que producen y a los desinteresados editores bohemios de otros 
tiempos hay que buscarlos con linterna de Diógenes. La his- 
toria de Corrientes no está escrita. Me refiero a su historia 
integral y a la parte que los historiadores argentinos han de- 
jado de estudiar y de incorporar a la de la Nación, en cuanto 
Corrientes participó en el sincronismo de los hechos nacio- 
nales, con sus autores y con sus ejecutorias. Es cierto que 
igual acontece con otras o la mayor parte de las provincias. Y 
allí están sus archivos, ricos en documentos vírgenes para la 
investigación y coordinación de pruebas encontradas y de ve- 
neros de luces del pasado, ocultos tras la coposa urdimbre de 
la inercia y el desapego. Trabajos respetables han sido em- 
prendidos en algunas provincias, como ser Santa Fe, Córdoba, 
Entre Ríos y especialmente Corrientes. El doctor Ramón J. 
Cárcano ha dado una. opulenta contribución a ciertas fases de 
nuestra historia federal, tal como ella debe ser. Otros autores 
meritorios lo han antecedido o imitado, monográficamente, en 
Tucumán, Jujuy, Salta, Mendoza y en la Capital Federal. La 
Academia Nacional de Historia habrá en el futuro de rectificar 
gran parte de su labor anterior, sobre todo, concentrando más 
su preocupación en la Historia patria y no en la continental 
de América. En cambio, es encomiable la tarea que efectúa el 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Fi- 
losofia y Letras de la Universidad. de Buenos Aires, bajo las 
serias orientaciones del doctor Emilio Ravignani. Pero toda 
esta diversificación de tareas similares indica la falta de una 
polarización de acción y de obra, que aglutine y relacione en 
perfecto orden el sincronismo histórico de los hechos. Porque 
la fisonomía interna, regional, de estos hechos, no disgrega la 
inmensa dosis de gravitación de unos sobre otros, a la manera 
de las acciones y reacciones operadas en una retorta de labo- 
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ratorio, por el contacto de materiales diversos, que han de dar 
ES síntesis completa y compleja que el sabio busca. Es eso 
o que falta en la producción histórica argentina, que ha pa- 


igualmente para lo interno, porque cada hecho histórico es 
uno Y sus personajes también. La ética apreciativa no puede 
quedar expuesta a la filosofía individual de cada escritor, Por- 
que la unidad de criterio histórico atañe a la soberanía na- 


El desconocimiento de estos preceptos y su práctica, nos 


ha conducido a la versatilidad temperamental y al confusio- - 


KS A integral que nos ahoga, impidiendo la unidad pensante 
y votiva que es fuerza en la raza y seguridad en los destinos 
ar E e De eso a la anarquía, no hay sino un paso. Por 
algo los enemigos internos de la Patria pisotean sus símbolos 
insultan a Mariano Moreno y exaltan a Rosas. ; 
a Un ejemplo de lo dicho es este último personaje, del que 
hora surgen panegiristas que nunca tuvo antes y que no qui- 
sieran haber vivido en su época. 
dt Rosas no fué sino un logrero adventicio de los 
ie die Pa me social, que en vez de suavi- 
los, p inferioridad de A 
po a su vesanía personal, los 
3 po en efecto, no fué un “dictador”, que en la creación 
mE e LO romano era una institución temporal del Senado; 
= un tirano”, que se define en la etimología griega así: “el 
de se apodera por fuerza e injustamente del poder supremo 
y 5 ejerce violentamente y sin sujeción a las leyes; poder usur- 
pado e ilegal; gobierno injusto y cruel”, 
Rosas no fué un hombre de Estado, porque no tuvo la 
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visión de las necesidades supremas de la época, ni tuvo la 
vocación de organizar al país. No fué un conductor de pueblo 
porque le faltaba “superioridad” a lo San Martín, Mitre, Ur- 
quiza. En vez de atraer y unir, ahuyentaba y desunía. 

No fué un docente como debe serlo todo el que gobierna. 
No fué un conocedor de hombres, un psicologista que accio- 
nara sobre la razón o los sentimientos a fin de hacer útiles a 
los hombres para la causa social o la suya personal. No acudió 
a la sensibilidad o la dignidad de las gentes para convertirlas 
en sus aliados. No imitó a Maquiavelo sino a Nerón. No amó 
a su Patria, porque la destruyó y fomentó ante sus iniqui- 
dades la intervención extranjera, sublevada en su conciencia 
íntima y que nada pidió después, como hoy la humanidad se 
subleva ante los tiranos “totalitarios”, palabra que no existe 
en el léxico y sólo es máscara de reversión de los bajos ins- 
tintos animales. La mentada defensa contra los extranjeros 
fué un pretexto, porque éstos guerreaban contra él, contra 
su barbarie, no contra la Patria Argentina: no confundían lo 
inferior con lo grande. Su Campaña del Desierto habría sido 
hecha por cualquier otro, porque era un hecho imperioso del 
ciclo en que comenzó a operarse. ¿Quiso reconstruir el Vi- 
rreynato? No, quiso hacer creer una utopía; en todo caso, tal 
vez aspiró a dominar antiguas zonas del Virreynato, porque, 
con su anarquía, eran una amenaza contra él. Si así hubiera 
sido, implicaba inferioridad de pensamiento, como lo demos- 
traron hechos ulteriores. 

¿Que San Martín le obsequió su espada? Pero no para 
legitimar la tiranía, ni traicionar a la Patria. Esa espada era 
el símbolo de la libertad, no de la esclavitud. Con ella San 
Martín creó Estados soberanos, no avasalló países ya erigidos 
por su autodeterminación. Quiso decirle al tirano: cuide el 
brillo y el honor de esa tizona de caballero y recuerde que 
“nada hay más peligroso para la libertad de los pueblos, que 
el filo de la espada y los prestigios de un general vencedor”. 

Corrientes es la contraprueba palmaria de que Rosas es 
la negación de la ética histórica. Vayan a Corrientes sus pa- 
negiristas; bajen a las criptas de sus patricios inmolados; 
vean si erigió algo, como no fuera el dolor. 
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Era necesario decir todo lo anterior para valorar la en- 
traña de este nuevo libro de Valerio Bonastre. Todos los con- 
ceptos expresados, se hallan implicados en él. 
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Escribir la historia general panorámica, de la Argentina, 


más fácil ha sido y es describir las luchas del interior ) 
: medi- 
terráneo, del Norte y de la región Andina, que esa Guerra 


bera, Oribe, Echagie, el Patriarca de la Federación Estanislao 


duce a testificar. El fallo queda al lector. Y ese fallo será 
uniforme en todos los espíritus. 
Su autor titula este libro: 


EL EJERCITO LIBERTADOR CORRENTIN O 


La expedición de Belgrano al Paraguay, Pago 
Largo, Caá - Guazú, Ybahai, Vences. 


_. En el prefacio, Bonastre explica muy bien la razón del 
título y el contenido de la obra, así como el material que uti- 
di2Ó, mucho de él inédito. No hay, ni puede haber espíritu 
polémico en ella. No se puede discutir sobre la luz visible del 
sol. Pero, sin duda, estas páginas van a producir sensación, 
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sin que el propósito del autor haya sido el de polemizar. Hay 
escritores que se sientan a escribir hechos y cosas de la his- 
toria, al través de su sensibilidad personalísima, de sus inte- 
reses, de su snobismo; pretenden crear tipos y situaciones ima- 
ginarios, diferentes de lo que fueron: la pasión es a veces 
noble, pero la verdad escueta lo es más y lo es siempre. 

Para todas las acciones humanas hay una doble historia: 
la de las palabras y la de los hechos. Es más real esta última. 
Hay también, al lado de la que aparece visible, otra en la que 
hay que penetrar como en la obscuridad: es la llamada “His- 
toria Secreta” y que comienza a estar en boga y que suele dar 
luces fantásticas e inesperadas. En ella pueden valorarse mó- 
viles, pasiones, propósitos que escapan a la realidad misma de 
las pruebas documentales. ; 

Tomo un caso al azar. El de un héroe que amo y admiro 
y lo enseñé a muchas generaciones de juventud estudiosa. Me 
refiero a Urquiza. No es menester cerrar los ojos ante la rea- 
lidad de India Muerta y Vences, para glorificar al liberador de 
la tirania, al genial creador del Acuerdo de San Nicolás de los 
Arroyos, y que al dar la Constitución de 1853, inscribió en su 
proclama estas palabras: “Los hombres se dignifican postrán- 
dose ante la Ley, porque así se libran de arrodillarse ante los 
tiranos”. No es menester razonar, sino inducir. Estaba escrito 
que no sería un unitario quien derrocara a Rosas. Múltiples 
pruebas inductivas lo señalaban a Urquiza para esa empresa. 
No sería un hombre del interior, sino un porteño, y según Ruiz 
Moreno, Urquiza lo era. Empezó por substituir a Echagiie en 
la Gobernación de Entre-Ríos, y cabe sugerir que sin esa Go- 
bernación en sus manos, la obra del libertador habría sido 
difícil; Echagiie no podía ser su lugarteniente. Y tanto, que 
Rosas colocó más tarde a Echagúe en la Gobernación de 
Santa Fe, pues Echagie era santafecino y malquería a Ur- 
quiza. Los fines de organizador constitucional de Urquiza se 
demostraron al aceptar los “Tratados de Alcaraz”, propuestos 
por el gobernador de Corrientes, general don Joaquin Mada- 
riaga, en la carta enviada a Urquiza fechada el 12 de junio 
de 1846, y en la cual se adivina la disposición de Urquiza de 
arremeter contra Rosas. No resisto a la tentación de transcri- 
birla, aunque sólo parcialmente y se halle un tanto al margen 
de un prólogo. Le decía: “Tengo la satisfacción de acusar re- 
cibo a su muy estimada fch. 15 del ppdo. que condujo nuestro 
amigo don Benjamín —se refería a Benjamín Virasoro—, a 
quien he tenido el gusto de ver, y conferenciar largo sobre 
nuestros comunes intereses y sobre nuestros recíprocos deseos 
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de arreglarlos”... “Animo, pués, mi querido general; deseche 
de su grande alma mezquinos escrúpulos que no deben enca- 
denarla, porque privarian del destino permanente y glorioso a 
que Ud. es acreedor por su valor, y por lo mucho que puede 
hacer en pro de nuestra patria”... ¿Qué significan las pala- 
bras que hemos subrayado? Que contesten Caseros y la Cons- 


Prólogo, me prive de entrar a un estudio más a fondo de este 
episodio. No faltará oportunidad para hacerlo. Así como las 
corrientes del pasado vinieron del interior y llegaron hasta la 
Plaza de la Victoria, la legítima reconstrucción histórica de la 
Argentina vendrá del interior. Ya empieza a venir, por la obra 
de nuestros historiógrafos provincianos. Lo prueba este libro. 

Ante los documentos mencionados, que no son sino una 
parte de la prueba, ¿cómo explicar las sombras de Vences? 
Bonastre lo hace, en un brochazo magistral, en el párrafo ti- 
tulado “Días de prueba”, del capítulo sobre “Vences”, en esta 
obra. 

Lo demás pertenece a esa urdimbre densa, tensa y múl- 
tiple de hombres, situaciones, intereses, circunstancias, dis- 
posiciones espirituales, inconexiones psicológicas, en la que 
fué rica aquella época, y en la cual se movían, estorbaban, ri- 
valizaban, desplazaban, hoy unos, mañana otros, factores y 
fautores de la elaboración social, como si el alma de los acon- 
tecimientos fuera un viandante extraviado en monte espeso y 
enmarañado, al impulso de un anhelo subconsciente de Patria 
y la visión de una estrella polar de Constitución. Eran Para- 
guay, Río Grande do Sul, la República Oriental, Entre Ríos, 
Corrientes, Santa Fe, que se tironeaban cada cual para resolver 
sus problemas ecuménicos, con un solo fatalismo enfrente: 
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un 20lverein geográfico de odios, que querían 
a o dez destino hacia otro zolverein luminoso: la 
AN en la libertad. No fueron sabios ni técnicos aquellos 
P nudantes: eran intuitivos de la grandeza futura que se forjó 
sobre su obra de bohemios del dolor. Su gloria fué el desapego 


a la-vida. 


ica Bonastre su libro “A los héroes de Caá - Guazú”, 
ue el 28 de noviembre de 1941 se cumple el centenario hs 
aquel hecho consagratorio, calificado por el historiador doctor 
Vicente Fidel López de “grande y preciosa victoria : 

Para mí, todas fueron victorias, Pago Largo mismo, por- 
que soliviantó el espanto social y preparó la revancha. Pago 
Largo y Vences fueron el triunfo indomable de una raza y 
de un ideal. El esfuerzo de sus mártires triunfó en o 
Con ese concepto de integral argentinidad, está escrito este 


de JUAN G. BELTRÁN. 


Buenos Aires, 23 de octubre de 1941. 
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PREFACIO 


El pueblo de Corrientes organizó cinco ejércitos con los cuales, 
en una lucha sin tregua, se enfrentó contra el poder de Rosas. Nin- 
gún pueblo, ninguna provincia, lo secundó con su esfuerzo, auxilios 
pecuniarios, provisiones de cualquiera, naturaleza, ni siquiera lo es- 
timuló con su aplauso en esa singular justa. Un joven escritor, Al- 
fredo T. Orofino, ratificando lo que decimos, se expresaba en los si- 
guientes términos, en un artículo de fecha 5 de junio de 1939, publi- 
cado en La Nación sobre don Domingo Cullen, sacrificado por el ti- 
rano: “Rosas fué el hombre que más dominio ha tenido en el país. 
Cualesquiera que fuesen los gobernadores de provincia, siempre debie- 
ron someterse a su obediencia, porque como él mismo lo expresó, el 
que no estuviera con él, en su contra se manifestaba. Así Estanislao 
López, que de mayorazgo terminó por convertirse en segundón a las 
órdenes del señor de Buenos Aires; así. Ibarra al dejar por testamen- 
to la gobernación de Santiago del Estero a “su compadre don Juan 
Manuel”; así la misma Buenos Aires, que fué rosina, no por imposi- 
ción sino por convencimiento, hasta el 3 de febrero; y, en fin, así 
todos, porque a “excepción de Corrientes, alzada tantas veces contra 
la tiranía”, las otras provincias sólo fueron carretas obedientes a la 
picana del imperioso dominador”. 

El general Juan. Lavalle, noble como caballeresco, fué el primero 
de los paladines que hizo justicia a Corrientes denominándolo “pue- 
blo libertador”. Mitre, en su hermoso trabajo “Ayerecó Cuahá Catú; 
Una Provincia Guaraní” que es un alegato de los derechos que tiene 


conquistados para ostentar orgullosamente el título de “libertador”, 


dice en uno de los tantos elocuentes párrafos de esa monografia: 
No. existe una sola- provincia. donde no haya corrido sangre de los 
hijos de Corrientes en holocausto de la libertad común y donde ellos 
no pagasen largo, largo siempre, como cuando se levantaron solos 
contra la omnipotencia de Rosas”. El ilustre historiador doctor Vi- 
cente Fidel López y el austero don José Manuel Estrada, recalcaron 
análogos juicios en sus respectivas obras históricas. El último llegó 
a afirmar que “sólo en la provincia de Corrientes parecía haberse 
refugiado la virilidad del pueblo”. 

Se justifica, pues, la tarea que emprendemos tratando de bos- 
quejar el rol o participación que tuviera el ejército libertador co- 
rrentino dentro del “perímetro de la provincia”. “Su acción exter- 
na”, diríamos, fuera de sus límites, escapa a nuestro propósito. Se- 
ría labor que impusiera otra disciplina, otro estudio; exigiría otro 
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libro. Por ello, dejamos de referirnos a la campaña que el general 
Lavalle iniciara en 1840 desde el rincón del “Umbú” con cerca de 
4.000 hijos de esta provincia con los cuales, secundados por algunos 
de sus camaradas como el general Lamadrid, recorrió en el trans- 
curso de esa campaña, toda la república batallando en “Don Cristó- 
bal, Sauce Grande, Cañada de las Pajas, Santa Fe, Quebracho He- 
rrdo, Calingasta, San Calá, Rodeo del Medio, Famaillá”. Tampoco 
mencionamos las actividades bélicas del tercer ejército que, bajo el 
comando del general Fructuoso Rivera, fuera deshecho en “Arroyo 
Grande” (6 de diciembre de 1842). Asimismo dejamos de narrar las 
Operaciones abiertas a fines de 1843 y a principios de 1844 sobre En- 
se Ríos dirigidas por el gobernador y general don Joaquín Mada- 
iaga. 

Ad Hacemos una excepción a esa norma refiriéndonos a la campa- 
ña que Belgrano emprendió en 1810 sobre el Paraguay. La excepción 
se explica. Los primeros “aleteos” militares de los correntinos, a par- 
tir de la era independiente, fueron hechos bajo las órdenes del vir- 
tuoso hijo de Buenos Aires. 


FUENTES 


Damos prioridad a la documentación escrita, acreditada por la 
referencia oral de los que por su respetabilidad y vinculación con 
los participantes en los hechos, tuvieron actuación destacada en las 
operaciones de guerra. Con ese criterio penetramos en los archivos 
más importantes que cuenta la provincia. En el: General o Público 
de esta ciudad, encontramos valiosos papeles, a punto tal que todo 
lo relativo a la Expedición de Belgrano se halla escrita a base de 
dicha documentación. 

Pago Largo. También está hecho sobre la base de algunos pa- 
peles que obran aún en el predicho archivo. El libro de Cuyás y 
Sampere, “Apuntes Históricos sobre la Provincia de Entre Ríos”, tan 
poco conocido a pesar de la seriedad de su información, nos sirvió 
en escuetas líneas para corroborar los excesos cometidos por los ven- 
cedores. 

Caá - Guazú. Para escribir este capítulo nos fundamentamos en 
las numerosas piezas existentes en la recordada repartición. Sin- 
gular interés e importancia adquieren algunos documentos que el 
lector sabrá fácilmente discernir. Casi todos los documentos, salvo 
raras excepciones, como el parte de la victoria, son inéditos. 

Ybahai. En lo que atañe a la campaña de Ybahai, lo más ez- 
tenso de la. obra, creemos haber agotado la documentación escrita, 
escrutando los diversos archivos del país y algunos del extranjero. 

Para este capítulo tuvimos en cuenta los informes y datos reco- 
gidos en las fuentes que q continuación se mencionan: 19 Archivo 
General o Público de la Capital. 22 Archivo Parroguial de Goya. 
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Copia de una anotación importante hecha en sus registros, relacio- 
nada con la invasión del general Urquiza, nos fué facilitada por el 
cura rector de la Catedral de esta ciudad, doctor Francisco S. Zoni. 
32 Correspondencia entre los generales Paz y Madariaga, publicada 
en el periódico “El Pacificador”. Parte de ella fué inserta en la 
obra del doctor Mantilla, “Crónica Histórica de la Provincia de Co- 
rrientes”. 42 Correspondencia del jefe de vanguardia del ejército 
correntino general don Juan Madariaga, tomada por el enemigo en 
Laguna Limpia (4 de febrero de 1846) y que fué publicada por “La 
Gaceta Mercantil” de Buenos Aires. Ningún historiador se ha servido 
de esa documentación, no obstante su inmegable importancia. La 
colección del diario de Rosas se encuentra en el Museo Mitre, Biblio- 
teca Nacional y en la del ex presidente general Agustín P. Justo, 
siendo la más completa. 59 Archivo General de la Nación. Copias de 
algunos documentos importantes que guardan relación con las ope- 
raciones que finalizaron con el retiro del general Urquiza de las 
lomas de Ybahai, las adquirimos por el señor Eugenio Corbet France, 
ex vicedirector de la institución aludida. Esa documentación forma 
parte del archivo que perteneciera al general José María Paz y que 
fuera oportunamente adquirido por el gobierno de la Nación a un 
heredero de dicho general. 69 Por intermedio de nuestro llorado 
amigo, el vicecónsul de la República del Paraguay en Itatí, don Dio- 
nisio Fariña Núñez, recibimos de la Asunción unos datos que ilustran 
el estudio de referencia. l 

Vences. Escribimos en homenaje al general Joaquin Madariaga 
con motivo de la traslación de sus restos a la iglesia Catedral, donde 
definitivamente reposan. El capítulo está trazado sobre piezas docu- 
mentales obrantes en el Archivo General o Público de Corrientes. 

Bibliografía. “Apuntes Históricos sobre la Provincia de Entre 
Ríos”, por Antonio Cuyás y Sampere; “Historia de Entre Ríos”, por 
Benigno T. Martínez; “Crónica Histórica de la Provincia de Co- 
rrientes”, por Manuel F. Mantilla; “La Revolución contra la Tira- 
nía”, por Martín Ruiz Moreno; “El Pacificador”, de Corrientes; “La 
Gaceta Mercantil”, de Buenos Aires; “El Progreso”, de Gualeguaychú 
(Entre Ríos). 

Colaboración. Violentamos naturales escrúpulos para consignar 
la eficaz ayuda que nos prestara nuestro hijo Numa en el trans- 
curso de las investigaciones realizadas en archivos y bibliotecas y 
en la compulsa y examen de documentos. 


VALERIO BONASTRE. 


Corrientes, centenario de Caá - Guazú, 1841-1941. 
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EXPEDICION DE BELGRANO 
AL PARAGUAY 


LA ENERGIA DEL GENERAL BELGRANO 


LA CAMPAÑA DEL PARAGUAY 


Leyendo algunas de sus cartas existentes en el Archivo Público 
de Corrientes 


Suele decirse con harta frecuencia que don Manuel Bel- 
grano era el menos indicado para ejercer la dirección militar 
de unos centenares de hombres destinados a operar en la pro- 
vincia del Paraguay con el designio de convulsionarla contra 
sus mandatarios españoles e incorporarla espiritualmente, 
por ende, al movimiento iniciado por la capital del Virreynato 
el 25 de Mayo de 1810. 

La única base de esta argumentación reposa en que el 
comisionado de la Junta, para tan difícil cometido, no osten- 
taba ninguna de las insignias que caracterizan al hombre de 
guerra. Era abogado, periodista y con muchas vinculaciones 
comerciales, hombre civil por excelencia el designado por 
acuerdo de sus colegas a trocar la pluma del togado por la es- 
pada de un discípulo de Marte. Sin embargo, fuera de don 
Cornelio Saavedra, la figura militar positiva de la revolución, 
pero incapacitado para demostrar sus aptitudes por el desem- 
peño de sus altas funciones de presidente de la Junta, nadie, 
creemos con toda conciencia, era más señalado que el univer- 
sitario de Valladolid para la difícil misión encomendada. Bel- 
grano fué ante todo patriota de corazón, y fervorizado por el 
ideal patrio, era susceptible de cuanto sacrificio y abnegación 
son de imaginarse. Inteligencia lúcida, se hallaba en posesión 
de los secretos de las matemáticas, cuyos problemas tienen 
tanta aplicación en el arte de la guerra. Tampoco le era desco- 
nocida la impresión que suscita el fogonazo de los fusiles y el 
estampido de los cañones desde que con admirable valor se ha- 
bía batido en la famosa jornada de 1807. Pero lo que destaca su 
personalidad es su energía, que mantiene activa, exenta de 
doblez durante esa campaña del Paraguay, a la que conside- 
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sionado. Me ha dicho también que se habían ya juntado, y se 
iban reuniendo armas de fuego en toda esa jurisdicción. 

“Con ellas y con las espadas que hubiese y lanzas, de- 
berá V. poner trescientos hombres, escogiendo entre ellos los 
que ya sepan el manejo del arma, que, según tengo entendido, 
los hay en Caá - Caty, porque ya están industriados. 

“Otros trescientos hombres deberá usted enviarlos al pue- 
blo de San Roque, para que esperen mis órdenes, al mando de 
oficiales de toda confianza, y mientras yo con mi ejército a 
OE + 2. rd se estarán instruyendo correctamente, al 
menos en el manejo del arma. Procure poner espías en todos 
los pasos del Paraná hasta Candelaria, para que le avisen si 
el enemigo ocupa alguno de ellos o si están en canoas ù otras 
proporciones, para que mi ejército pueda transitarlos. 

“Compre usted unas cuatro cuarterolas que estén bien 
acondicionadas y prontas para cuando yo las mande pedir, sin 
que esta compra se note ni advierta esta disposición. 

“Cualquier aviso que V. quisiere comunicarme lo dirigirá 
por San Roque a Curuzú Cuatiá, de donde daré a V. mis ór- 
denes para lo que se haya de ejecutar para el mejor servicio. 
Si usted no tuviere confianza de alguno o algunos de los ca- 
pitanes, remítalo a disposición del Teniente Gobernador de 
Santa Fe con la debida seguridad; no estamos en tiempo de 
andar contemplando ni a los que sean enemigos de la causa 
ni tampoco a los indiferentes. Anime usted a esos dignos co- 

rrentinos; muy pronto estaré con ellos y les haré ver cuánto 
se interesa la Exma. Junta por su tranquilidad y seguridad; 
ellos serán vengados de los ultrajes que han sufrido por los 
insurgentes” (2). 

Deja atrás a Entre Ríos y penetra en Corrientes, estable- 
ciendo su cuartel general en Curuzú Cuatiá, cuyo plano co- 
rrige. 

La espontaneidad de algunos auxilios, hechos por deter- 
minados vecinos de la ciudad de Corrientes, le induce a dejar 
constancia en esta forma: “Quedo enterado, por la lista que 
usted me acompaña en su oficio de 31 del pasado, de los 
sujetos que han hecho donativos para el auxilio del Ejército 
de mi Mando; deles gracias en mi nombre, mientras yo pueda 
manifestarles de otro modo mi gratitud” (3). 

El entusiasmo bélico despertado en los soldados de Galván 
halla repercusión simpática en el general de la Junta hasta 
inspirarle las estimulantes palabras que se expresan: “Cele- 
bro infinito el fuego que se ha apoderado de sus compatriotas; 
cébelos usted cuanto más pueda y, al efecto, desde ahora le 
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ES conoce su nombre, pero la historia, después de su sublime he- 
i mientras el porteño era con- roicidad en Tacuary batiendo con serena marcialidad el parche 
paraguayo gozaba de guerra hasta caer atravesado por las balas enemigas, le ha 
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contrariedades, suficientes para acobardar al más resuelto 
que careciese de la energía moral del hijo de Buenos Aires. 
Atravesó anchurosos ríos, bosques vírgenes y los engañosos 
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Dice Belgrano: “He leíd 4 ceso, pero, sin duda, ignoran que Belgrano, después de una ma- 
i o el parte de don Mariano Angel r dura reflexión, había determinado atacarlo de inmediato, sin 
y atender la opinión de la junta de jefes, a quienes había convo- 


y también 2 A : 
: cado “más bien que para pedirles parecer, para hacerles saber 


e tenido noticia 
s de las fuerza 
caron esa Ci S con que los insur h 
la e o 3 ye o menos de TEA dE pS Ha 3 su resolución” (5). Su decisión no es el acto de un desesperado 
debían defen derse de 50 6 Pi Pues sólo con las manos ni de un insensato, es reflexiva y bien meditada. El empuje 
o ; res i leroñ: ía irresisti j 
bservo Patriotismo ni fuego en las pe la, invadieron; no . de sus armas sería irresistible para la calidad de la masa 
e Corrientes, y me E OS codi, e e 
; Z 


tura que sería aprovechada por los partidarios de la revolu- 
ción, que Belgrano calculaba se hallaban en gran número, para. 


incorporarse a los libertadores. 
El ataque resultó fructuoso y el paraguayo se dió a la 
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fuga, pero los vencedores ilusionados ácil vi 
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citando el concurso eficiente de los buenos para vencer los 
obstáculos que se oponen al triunfo de sus ideales, dice en la 
misma: “Deseo salir quanto antes de esta empresa, y la Patria 
clama por su fin; apure Vd., pues, sus recursos para contribuir 
a ella, redoblando todos sus esfuerzos y animando a los que 
aman a tan digna madre a que concurran al lleno de sus 
intenciones: revivan ahora esos cuatro mil caballos que la 
jurisdicción de Corrientes tenía para el Ejército y trasládanse 
inmediatamente para nuestro auxilio” (6). 

El 24 de febrero (1811) escribe a Galván, y por sus tér- 
minos puede juzgarse la tranquilidad de su ánimo: “Los in- 
surgentes están a la vista muy quietos, y al cumplirse el mes 
que me intimaron la rendición en el término de tres horas 
naturales, me han hecho intimar nueva rendición, pero sin 
término; les he contestado bien y creo que, si mandan la con- 
testación a su jefe, no les permitirá que vuelvan a escribirme. 
¡Qué bestias y qué cobardes son! No tienen iguales; para lo 
único que tienen habilidad es para bicheadores, ésto lo hacen 
a las mil maravillas! !” 

Transcurren los días sin observarse novedad alguna que 
modifique la situación de los combatientes. Los nervios del 
general patriota, aun ante el peligro de su posición, que con- 
tinúa siendo crítica, no sufren debilidades que disminuyan 
su tensión: “Los enemigos que están al frente en nada nos 
incomodan: antes de ayer, a las dos de la madrugada, se 
pusieron a tirar cañonazos en dirección a este paso; pero sin 
efecto, y como no se les contestó, porque yo no quiero gastar 
la pólvora en salvas, se han vuelto a tranquilizar, sin duda de 
temor, porque crea usted que son cobardes sin ejemplo, y no 
son capaces de hacernos frente en campo abierto”. 

Momentos tan delicados no le hacen olvidar las órdenes 
terminantes que tiene impartidas a Galván, y de nuevo las 
reitera. Dice a renglón seguido: “Energía con los enemigos 
de nuestra causa y afuera respétos: mire usted que sé hay 
muchos en su jurisdicción, yo ya mando prender algunos, a 
F. Blanco y... que a los que se conozcan, y yo ignoro se aga- 
rre también, y se remitan a Santa Fe como a aquellos” (7). 

En la misma fecha, 5 de marzo, escribe al austero pa- 
triota don Angel Fernández Blanco, vecino respetable de Co- 
rrientes, y lamentándose de la tibieza de algunos de los hi- 
jos de esta ciudad y de la escasa cooperación prestada a la 
causa revolucionaria, dice, con esa fe profunda en el triunfo 
de los principios proclamados: “pero el tiempo vendrá, que 
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No le restan más que 235 soldados al Comisionado de la 
Junta, y parecería que la lógica y la razón no le aconseja- 
rían otro temperamento que la rendición. No sucedió así em- 
pero; su respuesta fué hecha con dignidad y con la noble 
sencillez de Leónidas, dice el general Mitre, al parlamentario 
que se presentó intimándole amplia rendición, pues de lo con- 
trario, serían pasadas sus pocas fuerzas, inclusive su perso- 
na, a cuchillo. 

La pequeña columna de héroes, después de recibir pre- 
cisas indicaciones respecto a la colocación que deberían ob- 
servar, se puso en marcha, resuelta a escribir la más bella pá- 
gina en los anales de la gesta argentina. Pero antes es aren- 
gada. El general abogado, con su espada desenvainada, elec- 
triza a la tropa con frases que conquistan corazones y du- 
plican energías. El acento de este porteño adquiere sonido 
de clarín desde que todos lo ven dispuesto a realizar un mi- 
lagro, venciendo, o bien a morir en aras de una noble causa. Su 
rostro ligeramente ovalado, de ordinario plácido, se torna seve- 
ro e iracundo. Sus ojos azules irradian llamas que robus- 
tecen el ademán y el calificativo de sus palabras. Su propia 
tez blanca, vuelta magra por los horrores del bochorno tro- 
pical, contribuye a la adustez de que se halla poseído en 
aquel instante verdaderamente clásico. De pie en el estribo 
de su corcel, encarga a su fiel amigo, el catalán Mila de la 
Roca, quemar todos los documentos reservados, terminando 
por decirle: “Aún confío que se nos ha de abrir un camino 
que nos saque con honor de este apuro, y de no, al fin, lo mis- 
mo es morir de cuarenta años que de sesenta”. 

Los dados están tirados: se entrega a la decisión supre- 
ma del valor, único pero poderoso factor con que cuenta pa- 
ra imponer respeto a sus amas. No esperan el ataque; son 
los patriotas los que, en gesto olímpico, avanzan, y lo hacen 
con tal ímpetu e intrepidez, que llegan a dominar al grueso 
ejército paraguayo, que cesa de hacer fuego y se guarece en los 
tupidos bosques vecinos. “La fuerza moral, dice el general 
Mitre, había triunfado de la fuerza numérica”. 

Esa victoria, obtenida en desigual contienda, permitió se 
firmara un armisticio que hace honor al jefe argentino, no 
sólo porque el puñado de héroes se retiró intacto, sino por 
su alcance ulterior, desde que preparó la independencia del 
Paraguay, merced a la cordial inteligencia establecida entre 
los que se combatían horas antes, y de la cual Belgrano pu- 
do salir airoso persuadiendo a Cabañas de los verdaderos pro- 
pósitos de que eran portadoras las armas de Buenos Aires, 
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Siempre Belgrano conquistó respeto por sus ponderables 
calidades de resolución, y por las ideas de orden y discipli- 
na que caracterizaban a las masas puestas bajo su mando. 
Vencía las situaciones críticas con serenidad, sin dar ja- 
más muestras de flaqueza, y en la derrota apuraba el dolor 
con entereza hasta despertar de prestigiosos jefes españoles, 
como Pezuela, palabras de admiración para su calidad de 
soldado. 

De regreso ya en territorio argentino, desde su Cuartel 
General en Candelaria, dirige a Galván unas líneas en res- 
puesta a unas de éste, fechadas el 3 de marzo. Pocas palabras, 
pero que trasuntan los sentimientos revolucionarios: la fir- 
meza del propósito de vencer las vallas opuestas a sus desig- 
nios, sean cosas, sean costumbres, Belgrano no fué menos duro 
que Moreno, Saavedra o Castelli para cumplir los dogmas de 
Mayo. Corazón sensible, se vuelve frío cuando la salud del 
pueblo exige la aplicación de severos castigos. “Contesto al 
de V. del tres que no tenga consideraciones con ninguno 
como repetidas veces le he dicho; el que la hace que la pague 
sin recurso alguno: con nadie me caso, y si hay justicia para 
proceder contra Madariaga, o cualesquiera otro, falta V. S. 
a su obligación si no ejecuta conforme a ella. 

“Ha hecho V. muy mal de entrometerse a indicar nueva 
ruta a Galain, según me avisa con la misma fecha; dé V. los 
auxilios hasta donde pueda, y esto basta, bien que estoy se- 
guro de que el dicho Comandante no se desviará de la orden 
que tiene de la superioridad” (8). 

Su última carta, fechada también en su Campamento de 
la Candelaria, refiérese a la amistad establecida con el jefe 
paraguayo: “He recibido el aceite y el aquilón gomado que 
instantáneamente envié al general del ejército del Paraguay, 
con quien tengo la más estrecha, amistad y a quien concep- 
túo el arcoiris de nuestras desaveniencias: la unión que ya... 
mucho según los medios de que se ha valido el Altísimo para, 
proporcionárnosla. 

“Inmediatamente franqueará usted los Pasos del Paraná 
a nuestros paisanos los paraguayos y le avisará de oficio de 
mi orden a los Comandantes de la Costa de la provincia ar- 
gentina, sin por esto quitar las guardias que V. S. tiene en 
ésta.” (9). El párrafo final alude a los votos de felicidad for- 
mulados por los habitantes de Corrientes por intermedio de 
su Teniente Gobernador: “Doy mil gracias a todo ese vecin- 
dario por el interés que toma en la felicidades mías; ellas no 
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son otras que las de la Patria, único blanco de todas mis 
operaciones y por que daré gustoso mi existencia, e 

La patria, “único blanco” de su vida, llegó a raae 
en comunión de cívica grandeza la creación del manto A 
lor, cuyos pliegues sustentan por toda la eternidad la justi 
que humaniza los más caros sentimientos. 


(1) Santa Fe, 2 de octubre de 1810. Archivo Público de la pro- 
incia de Corrientes. i 
eD Cuartel General de la Bajada e u 15 de octubre 
10. Archivo Público de la provincia de orrientes. i 
4 Ta Carta al teniente gobernador don Elías Galván. C. e 
11 de noviembre de 1810. Archivo Público de la provincia de Co- 


rrientes. 
(4) Campamento de Curuzú Cuatiá. 15 de noviembre de 1810. 
Archivo Público de la e de Corrientes. 
Mitre: Historia de Belgrano. ` 
o Campamento de Tacuary, 20 de febrero de 1811. Archivo 
úblico de la provincia de Corrientes. > : 
D Ar 5 de marzo de 1811. Al señor teniente gobernador 
(8) Cuartel General de la Candelaria. Al Teniente pasa 
Don Elías Galván. (14 de marzo de 1811). Archivo Público de la pro- 
vincia de Corrientes. E A 
(9) Cuartel General de Candelaria, 18 de marzo de 1811. E 
hiente Gobernador Don Elías Galván. Archivo Público de la 
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CAMPAÑA DE PAGO LARGO — 1839 


Berón de Astrada y Domingo Cullen. -- La misión de Manuel 
Leiva ante el gobierno de Corrientes. -- El Dr. Salvador 
María del Carril. -- Tratado de alianza con la República 
Oriental. -- El Cuartel de Abalos. -- Aporte de los Depar- 
tamentos. -- “Los Rebajados”. -- Entusiasmo patriótico. -- 
Los Jefes del Ejército Libertador. -- El Generalísimo, 


El reconocimiento oficial del gobierno de Santa Fe pre- 
sidido por don Domingo Cullen, español (canario), por parte 
del Gobernador Berón de Astrada, y las relaciones cordiales 
y coincidentes de ambos sobre puntos importantes vinculados 
con la política interna y externa del país, eran acontecimien- 
tos “criminales” para Rosas, desde que podían constituir un 
grave peligro para la estabilidad del gobierno de la Contfede- 
ración. o 

Cullen, “el isleño”, como él le denominara despectiva- 
mente, constituía su obsesión y no disculpó medio para elimi- 
narlo definitivamente del escenario político. Rosas no le per- 
donó que días antes de la muerte de don Estanislao López, 
se atreviese semejante “forajido” a proponerle un arreglo con 
el Jefe de la escuadra francesa para que diera término al blo- 
queo establecido como consecuencia de las incidencias deri- 
vadas de su conducta para con Francia. La respuesta ne- 
gativa del tirano, ocasicnó que el mismo Cullen, que inves- 
tía representación oficial del gobierno de Santa Fe, se entre- 
vistara con el Almirante francés para que hiciera cesar la 
guerra marítima o que el bloqueo se circunscribiera simple- 
mente al puerto de Buenos Aires quedando libres los de las 
provincias del litoral, cuyo comercio sufría sensiblemente. 
Cullen tenía otro “delito” a los ojos de Rosas: cmo Ministro 
que fuera del mandatario santafecino, era poseedor de más 
de un secreto de la tragedia de Barranca Yaco, que finalizó 
con la vida de Quiroga, secreto que no convenía “ser revela- 
do”. El fallecimiento de Estanislao López, ocurrido el 16 de 
junio de 1838, dió pie al dictador para ejercer su venganza 
en forma franca, severa y rápida. Comenzó por desconocer 
su gobierno, actitud en que lo imitó el general Pascual Echa- 
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lodrero. El gobernador le expresó que la amistad de Corrien- 
tes era sagrada, “sin que la variación de la administración, ni 
la falta del señor López (Estanislao), ni las ocurrencias del 
día hayan causado alteración alguna en su favorable dispo- 
sición y deseo de conservar la mejor inteligencia y confra- 
ternidad” (1). 
Aprovechando la buena acogida dispensada, Leiva habló 
en el segundo día sin reserva y extensamente sobre “el estado 
de Buenos Aires y demás provincias de la Confederación, de 
los males que acarreaba el bloqueo, de sus esfuerzos inútiles 
para cortarlos, del estado de nuestro Ejército (el de Santa 
Fe) y de la guerra civil de la Banda Oriental. Después que a 
este respecto dije cuánto sabía y V. E. me había instruído, 
pasé a hablarle sobre la mala inteligencia entre ese gobierno 
y el de Entre Ríos, manifestándole todo sin reserva alguna”. 
Luego, entrando ya sobre el verdadero motivo de su misión, 
dijo: “que su gobierno lo enviaba primeramente a satisfacer, 
como lo había hecho el de Corrientes, los deseos de saber el 
verdadero estado de nuestra patria, y segundo, a oír del de 
Corrientes, cuál era el medio que había indicado, único que 
podría salvar la tierra de la situación afligente y miserable en 
que se encuentra, poner término a nuestras desgracias y hacer- 
cesar los funestos efectos del bloqueo; asegurándole que mi 
gobierno estaba resueltamente dispuesto a no economizar sa- 
erificios en obsequio del país, de su tranquilidad y engrande- 
cimiento”. En la entrevista que sostuvo con el ministro, ge- 
neral don Pedro Díaz Colodrero, el 18, día en que Berón de 
Astrada salía a campaña, en virtud de imperiosos deberes que 
requerían su presencia en los pueblos, Leiva volvió a reiterar 
el pedido que había formulado al primer mandatario, acerca 
de los motivos que tenían los gobiernos de Buenos Aires y Entre 
Ríos para desconocer al gobierno legal que representaba. Co- 
lodrero, después de asegurar los buenos sentimientos de, su 
gobierno, disertó largamente sobre los orígenes de los males 
que padecía el país, llegando a la conclusión de que la falta 
de constitución. era la causa de su postraeión actual; que no 
podía dudar de la amistad sincera del govierno correntino, pero 
como la administración era nueva, estaba dispuesto a dirigir 
a los señores Rosas y Echagiie la nota oficial que se pedía sobre 
las razones que tuvieron dichos gobernadores para no reco- 
nocer la autoridad del señor Domingo Cullexy, mas no del 
modo que el comisionado solicitaba... Que €: Gobierno de 
Corrientes se veía en cierto modo forzado a obrar así puesto 
que ya por el mismo principio de amistad y benevolencia hacia 
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n Montevideo desde la tragedia de Navarro, 
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su embajada en forma feliz y fructuosa, pues el 31 de diciem- 
bre de 1838 se daba término a un tratado de alianza entre la 
retornó a la Capital, a A su tarea de “visitar a lo República Oriental del Uruguay y la provincia de Corrientes. 
i i. S pueblos”, El aludido documento fué ratificado por. Rivera en la ciudad 

, de Montevideo el 2 de enero de 1839, y Berón de Astrada hizo 
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nientes Francisco Carreras y Silvestre Ferreyra. Ambas uni- 
dades tomaron rumbo a Santillán. Más tarde las milicias go- 
yanas fueron al mismo destino directamente a las Órdenes del 
coronel José López (a) López Chico, designado jefe organiza- 
dor de las fuerzas correntinas. Se exigió un sacrificio más a 
Goya, pidiéndose un refuerzo de 150 hombres. El comandante 
interino, don Juan Ventura Alvarez, manifestó el 18 de di- 
ciembre que el pedido era de difícil satisfacción, “pues en 
las estancias no quedaban más que los capataces, y en el 
departamento, los inválidos e inútiles, por la vejez, salvo que 
se envíen a los del cuerpo cívico que guarnece en la Villa”. 
Fl comando ordenó fuesen los del cuerpo cívico, y cien de 
ellos se incorporaran a la división goyana. San Miguel remite 
125 hombres con su comandante militar Pedro Antonio Mon- 
tenegro. Formaba también parte de la división sanmigueleña, 
el capitán Antonio Tomás Arizaga. Empedrado, 120 hombres, 
que, con su capitán Benito Machuca, se incorporaron a la di- 
visión de doscientos hombres de Bella Vista, dirigida por el 
mayor Isid»e Pucheta, entendido y valeroso militar. El 18 de 
diciembre, Empedrado remitía 100 soldados más, encabezados 
por el teniente Juan Antonio Ayala. Itatí, 117 hombres, al 
mando del comandante instructor de las milicias departamen- 
tales, don Diego Brest, quien regresó al punto de partida des- 
pués de cumplir su cometido, dejando las fuerzas en Santillán. 
Entre su oficialidad puede nombrarse a los tenientes Timoteo 
Villanueva, Juan Esteban Sosa y Valeriano Alegre. De Concep- 
ción, el 12 de diciembre, marchan 125 hombres, dirigidos por 
el capitán, Jorge Maidana. “El resto, 81, irán conducidos por el 
propio comandante militar Manuel Antonio Martínez y el te- 
niente Juan Bautista Sandoval, hasta dejarlos en Santillán”. 
San Luis del Palmar, 100 hombres, que, con su capitán Bartolo 
Ramírez, comandante militar del departamento, tomaban 
igual rumbo. En Curuzú-Cuatiá, el comandante militar don 
José Nicolás Ledesma pone, el 19 de diciembre, a disposición 
del jefe de fronteras, general Ramírez, 293 plazas. Lomas: 100 
hombres armados de lanzas y 58 corvos, a cargo del capitán 
José del Rosario Navarro. San Cosme de las Ensenadas: 150 
milicianos, dirigidos por su comandante militar, mayor An- 
selmo Paredes. Con anterioridad, el mayor Paredes, que era 
de nacionalidad española, pero de hondo arraigo en la pro- 
vincia, por vínculos familiares y por su correcta actuación en 
el servicio público, había estado al frente de un cuerpo mi- 
litar destacado en Santa Lucía, cuya misión era la de vigilar 
la Punta del Rubio, costa del Paraná con frecuencia invadida. 
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por los indios abipones del Chaco. El 4 de marzo de 1839 San 
Cosme enviaba un nuevo aporte de diez milicianos, a las ór- 
denes del alférez Narciso Corrales. El comandante militar 
del Cuerpo de los Cívicos, don Manuel Antonio Ferré, recibe 
el 14 de diciembre de 1838 orden de “aprontar” 125 soldados 
de tropa, con el fin de reforzar el cuerpo de infantería. 

La Capital de la Provincia aportó considerable número de 
sus hijos en las distintas armas para la creación y robusteci- 
miento de la unidad guerrera que se instruía, primero, en el 
paso de Santillán, y luego en Abalos. Los artilleros, los infan- 
tes, los húsares de la guardia del gobierno, la compañía de 
Libertos (infantería) y el escuadrón de Granaderos a Caballo, 
segunda compañía, estaban compuestos en su mayoría por 
“pobleros”, hijos de Corrientes que representaban sus diversas 
clases sociales, con una oficialidad decidida y entusiasta y en- 
tre cuyo número puede citarse a Santiago Báez, Pantaleón 
Cabral, Agustín Olivera, José M. Pampín, Jenaro Vidal, José 
Francisco Corrales, Tomás Romero, Juan E. Insaurralde, Juan 
M. Plaza, Marcelino González, Juan León Escobar, Sinforiano 
Sarza, etc. Este último, que por su denodada conducta llegó a 
conquistar en largas campañas el grado de mayor, fué sacri- 
ficado por el sañudo vencedor en Arroyo Grande (6 de diciem- 
bre de 1842). 

La última disposición en materia de movilización fué la 
que se relacionó con los Rebajados, así llamados porque eran 
veteranos que merced a dilatados y meritorios servicios ha- 
bían obtenido la gracia del retiro de las actividades guerreras. 
Se recurrió a su concurso para que instruyeran a las tropas 
colecticias que constituían el mayor número del Ejército Li- 
bertador, y de conformidad a ese pensamiento, por una circu- 
lar de fecha 27 de diciembre de 1838, se convocó a sus titu- 
lares para que se presentaran en el cuartel general y dar co- 
mienzo a la tarea de instrucción. Desgraciadamente queda- 
ban pocos veteranos en la provincia, y el aporte que de ellos 
se hizo fué insignificante. Saladas remitió siete, dirigidos por 
el capitán Manuel Antonio Merlo; Empedrado, dos sargentos 
y cuatro soldados; Caá-Caty (hoy General Paz), ocho solda- 
dos; Bella Vista, once soldados; Ytatí, un soldado; Esquina, 
treinta y cinco, entre clases y soldados; Mburucuyá, tres sol- 
dados; Concepción, cinco soldados. 

La caballada era abundante y buena, y el vecindario de 
los respectivos departamentos no escatimó su concurso cuando 
era solicitado por el gobierno; así es cómo, respondiendo a una 
nueva solicitud, San Roque remitió a Santillán 600 caballos; 
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y 700; Bella Vista, 529; Caá-Caty (hoy General 

OR En Cosme, 400; San pis se Palmar, 477; Ytatí, 
: Miguel, 163; Concepción, $ ; 

se apa aunque no tan escaso, deficiente, no llena- 
ba las exigencias de una tropa numerosa, tropa destinada a 
enfrentarse con un adversario provisto de excelente material y 
diestro en su manejo. Con fecha 21 de diciembre de 1838 el 
comandante militar interino de Saladas, don Siprano Sán- 
chez, comunica que dos carretas conducían al cuartel de Abalos 
los siguientes pertrechos: ocho cajones de tercerolas; siete 
de sables; dos de fusiles de infantería; un cajón de cartu- 
chos a bala y un cuñete con 2125 piedras chispa; 200 lanzas 
y 200 cananas. El conductor, don Cayetano Almirón, cobró 
por su comisión $ 25 por cada carreta. El 22 de febrero de 1839 
llegó al puerto de Goya la chalana de don Pedro Artigas, con- 
duciendoWos últimos artículos de artillería, los que juntamente 
con diez fardos de vestuarios y seis cajones de fusiles, fueron 
llevados al cuartel general en carretas por Remigio Abalos y 
custodiados por Pío Acosta y dos soldados. En las diligencias 
de la recepción de armas y demás pertrechos y su transporte 
al campamento de los libres, actuó con toda eficacia el co- 
mandante militar del departamento de Goya, don Juan Ven- 


¿tura Alvarez, personaje de juicio ponderable y de relativa 


ilustración para la época, influyente en la Villa, merced a sus 
calidades reveladas a menudo en las varias funciones que le 
tocara desempeñar. ; 

Los cuerpos de caballería, nymerosos, poseian pocas ter- 
cerolas y a guisa de lanzas portaban “tacuaras” aguzadas, O 
enastados en sus extremos cuchillos o tijeras de tusar. - 

Médicos del ejército fueron designados los facultativos 
doctores José Gregorio Acuña y Tiburcio Gómez Fonseca. 

Como rasgo de generosidad, puede señalarse el dado por 
el ciudadano francés Luis Guien, con quince años de resi- 
dencia en la provincia, farmacéutico de profesión, y que con 
fecha 10 de diciembre (1838), en nota elevada al Superior Go- 
bierno, ofrece todas las medicinas para el ejército, renun- 
ciando a la tercera parte, o a la totalidad si es preciso, de su 
sueldo de encargado del Hospital Militar. Agrega que el valor 
de las drogas se le abone al firmarse la paz. i , 

La movilización de las fuerzas no suscitó protestas ni 
quejas públicas o privadas. Muy al contrario, los incorporados 
se hallaban inflamados de ardor patrio, ansiosos de medir sus 
armas con un enemigo “que había resuelto hollar el suelo sa- 
grado de. Corrientes”. Las comunicaciones de algunos coman- 
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dantes militares interpretan con elocuencia el espíritu público 
en momentos asaz críticos. Como ejemplos pueden citarse los 


siguientes: El comandante militar de San Luis del Palmar, - 


capitán Bartolomé Ramírez (2), comunicaba al Superior Go- 
bierno, con fecha 12 de diciembre, que partía para Santillán 
conduciendo nuevas fuerzas del departamento, “con el pro- 
pósito firme de quedar de espaldas en el campo de batalla u 
ofrecer un día glorioso a su amada patria y a su digno go- 
bierno”. (Arch. Públ. de la Prov.). El gobernador, coronel 
don Jenaro Berón de Astrada, había hecho conocer por una 
circular expedida el 7 de diciembre “que los entrerrianos tra- 
taban de hollar los sagrados derechos del pueblo correntino”. 
En su mérito, el comandante militar interino de Bella Vista, 
don Antonio Ezequiel Berón (3), percatándose de la necesidad 
que había de sumar energías, formó un nuevo grupo de cien 
hombres y lo puso a las órdenes del ayudante de plaza don 
Simón Serrano, para marchar con ellos hasta Santillán y 
ponerse bajo el comando de López Chico, “pues es llegada la 
época en que aun las mujeres y los niños de pecho deben 
conocer a porfía a empuñar las armas para poner a cubierto 
la integridad del derecho de nuestro país”. (Arch. Públ. de 
la Prov.). 

Por su parte, el coronel José López (a) López Chico, el 
bizarro soldado brasileño que se había radicado con carácter 
definitivo en Corrientes, participando de su vida, ciudadana 
al par del más entusiasta patriota, al recibir la comunicación 
en que se le designaba jefe de las fuerzas destacadas en San- 
tillán, manifestaba desde Santa Lucía, con fecha 11 de di- 
ciembre, “que desde que la provincia me ha honrado en ad- 
mitirme en su seno y yo adoptarla por mi legítima Patria, he 
jurado ante Dios y ella, sacrificar mi existencia en sostén de 
sus sagrados derechos y la dignidad de su gobierno”. (Arch. 
Públ. de la Prov.). Luego avisa que en la fecha parte para el 
paso de Santillán a hacerse cargo de las fuerzas, expresando 
finalmente su satisfacción por el nombramiento del teniente 
coronel Tiburcio Rolón para segundo jefe de las tropas men- 
cionadas. 

Lo que puede afirmarse categóricamente es que la falla 
principal del “ejército” residía en su carencia de instrucción 
militar. No se pueden improvisar unidades de guerra, como 
tampoco es posible crear “sobre el tambor” “jefes” para un alto 
comando. Los cuerpos cuyo conjunto constituían el ejército 
eran masas informes que se movían más por instinto que por 
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sujeción a las reglas y enseñanzas proporcionadas en las aca- 
demias militares. 

La organización y disciplina eran deficientes, pero mayor 
aún la carencia de instructores expertos y avezados. El coro- 
nel Manuel de Olazábal, uno de los favoritos de San Martín, 
que actuaba en Corrientes desde el gobierno de Rafael Atien- 
za, se entregó a la tarea de instruir a las caballerías, cuerpos 
que seguían jugando un rol importante como arma de guerra, 
El teniente coronel Tiburcio Antonio Rolón, distinguido por 
su clase, su pulcritud y su belleza física, era uno de los jefes de 
los infantes, del Regimiento de los Húsares, pero a pesar de 
su devoción cívica, le faltaba la práctica de la guerra que da 
prestigio personal y autoridad para dirigir con acierto las tro- 
pas puestas bajo su cuidado. Debe advertirse, sin embargo, 
que Rolón durante las academias, instruyendo a sus subordina- 
dos, y en el transcurso de la lucha el día de la batalla, estuvo 
a la altura de las exigencias que Corrientes impuso a sus bue- 
nos hijos. 

La necesidad de un jefe familiarizado en el arte de la 
guerra era notoria. Felizmente, pocos días antes de Pago 
Largo, se pudo conseguir la colaboración valiosa del coronel 
Antonio Navarro, quien, entusiasmado con la causa de Co- 
rrientes, no vaciló en dejar a un lado sus actividades comer- 
ciales para incorporarse decididamente a las filas del Ejército 
Libertador. ¿Quién era este coronel Navarro y cómo llegó a 
la provincia? El coronel José Antonio Navarro, de naciona- 
lidad española, como el general José Ruiz Huidobro y otros 
compatriotas suyos, tomó parte en las guerras civiles argen- 
tinas, y en ese garácter actuó en 1829 con las legiones del 
ejército del genefal Juan Facundo Quiroga, que a la sazón 
abría campaña contra el general Paz. Cuando el caudillo 
riojano tomó la ciudad de Córdoba, días antes de la Tablada, 
fué confiada su defensa al coronel Navarro. Amenazada la 
ciudad por el Manco, después de un decisivo triunfo sobre 
Quiroga, Navarro la abandonó, ocupándola el coronel Maure. 
Meses después, Navarro caía en poder del general Paz, quien 
se señaló generoso para con el prisionero, perdonando su vida 
y dejándolo en libertad. Tan elevada conducta, empero, no 
fué correspondida por Navarro, pues cuando Buenos Aires 
inició «>"raciones contra Paz, el soldado español formaba 
parte de una de sus divisiones en calidad de jefe. 

En 1830, por sugestiones del general Urquiza pasó a En- 
tre Ríos, donde se le designó instructor de las infanterías 
entrerrianas. Al año siguiente es nombrado comandante mi- 
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litar del cuarto departamento, región del Mandisovy. En el 
desempeño de esa función le correspondió dar cumplimiento 
a la ley del 29 de noviembre de 1832, por la cual se ordenaba 
la delineación de la naciente ciudad de Concordia y la cons- 
trucción de sus principales edificios. Navarro estuvo a la al- 
tura de la misión encomendada: inteligente, activo, escru- 
puloso y poseído de sentimiento patrio, tan nobles atributos 
los puso al servicio de una tarea sólo comparable con sus so- 
bresalientes aptitudes. Erigió un templo y otros edificios pú- 
blicos, proyectó la construcción de un saladero, el trazado de 
plazas y calles, la habilitación del puerto y la construcción 
de modestas viviendas para sus pobladores; en una palabra, 
hizo Concordia. Era el “ingeniero” y el obrero, el “cuchara”, 
el carpintero, etcétera. No menos acertada y plausible fué su 
gestión empleando en las construcciones materiales propios 
de la región. Los historiadores entrerrianos César B. Pérez 
Colman y Antonio P. Castro han enaltecido justicieramente la 
obra fecunda del soldado español, y muy especialmente el úl- 
timo, que lo califica acertadamente de “el Constructor” (de 
Concordia) (4). 

Actuó también con su acostumbrada actividad en Con- 
cepción del Uruguay, obedeciendo a órdenes secretas del go- 
bernador general Echagúe, que deseaba “minar” el prestigio 
del general Urquiza. El choque, .que adquirió caracteres de 
violencia, no demoró en producirse y el español se vió obligado 
a abandonar la provincia. Recordando este episodio, decía el 
general Urquiza en una expresión de agravios contra el go- 
bernador Echagüe elevada a Rosas en 1847: “envió al coronel 
Navarro al departamento del Uruguay para quitarme opinión 
y voltearme, según ambos habían convenido” (5). 

La vida política no le proporcionó más que desengaños 
y quebrantos y resolvió trocar, en gesto que lo honra, sus tra- 
jines guerreros por las prácticas comerciales. Se dirigió a Co- 
rrientes, especulando en los ramos de yerba, tabaco, Cueros, 
frutos que traía generalmente de los pueblos misioneros ar- 
gentinos y brasileños, sobre todo de San Borja. Del pueblo de 
enfrente a este último, o sea Santo Tomé (costa argentina) 
conducía los productos en carretas y mulas hasta el pueblo 
de Goya, desde donde eran embarcados con destino a Buenos 
Aires, consignados al fuerte comerciante de aquella plaza don 
Felipe Llavallol. Navarro trabajaba en sociedad con la firma: 
“José María Camaño y Erasmo Lardapide”. La última carga. 
que condujo fué objetada por el colector de la Aduana de Goya, 
don Gregorio Pampín, quien manifestó que el puerto de sa- 
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lida era Esquina y no Goya, oposición que se solucionó con 
carácter provisorio mediante la intervención del propio Berón 
de Astrada, que ordenó que la aludida mercadería quedase 
depositada en poder del acreditado comerciante de Goya don 
Antonio Pombo. El mandatario y generalísimo correntino 
tenía interés en no embarazar ninguno de los negocios del 
militar comerciante, preocupado como se hallaba de contar 
con su persona para incorporarle a sus filas, investido de la 
autoridad de comandante de infantería, en cuya arma Se le 
reconocía capacidad y experiencia. Resueltas las incidencias 
emergentes de su rol en las actividades comerciales, Navarro, 
aguijoneado por el recuerdo de sus años mozos y por la cam- 
paña que realizara en 1829, 30 y 31, se sintió guerrero, po- 
niendo todo su empeño y ardor bélico para dar cumplido 
lleno al honor que se le confiara. Así, personalmente se en- 
cargó de utilizar sus propias carretas y animales para la con- 
ducción hasta Abalos de armas y pertrechos (2 de enero 
de 1839) y una vez que hubo llegado al campamento histórico 
de los libres, se entregó a la ímproba labor de instruir a su 
tropa de conformidad a los principios y cánones militares que 
le eran muy conocidos. 

Artillería. El ejército disponía de tres piezas de a cuatro 
y su dirección estuvo confiada al mayor don Juan Bautista 
Ocanne u Ocana, francés nativo de la isla de Córcega, soldado 
de Bonaparte que vino en 1824 aproximadamente a nuestra 
provincia. Según don Alberta Villegas, su compañero de lu- 
chas y /sacrificios, vivía en tina modesta casita levantada en 
el lugar que hoy ocupa la terraza del teatro “Vera”, donde 
tenía establecido un “boliche” y cancha de pelota, como ase- 
vera Mantilla. Pedro Ferré, enterado de sus aptitudes mili- 
tares, utilizó sus servicios durante el período comprendido en 
los años 1825-26, mientras se guerreaba con el imperio del 
Brasil. “Musiú Bautista”, como el pueblo le denominaba ca- 
riñosamente, se condujo con la misma energía con que actuara 
en Austerlitz y Wagran, batallas en las que, según su afirma- 
ción, había combatido al lado de Napoleón. Realizó más de 
una expedición marítima conduciendo al puerto de la Bajada, 
hoy Paraná, los contingentes de la provincia y a grupos de 
procesados, gentes que sin espíritu cívico se entregaban a los 
desbordes de la indisciplina y de la deserción. El veterano 
castigó con energía tales abusos, hasta llegar a cortar por 
completo las “deserciones” en masa, que constituyeron una 
mancha para el aporte correntino en su obligado tributo hu- 
mano al ejército nacional. Así, el 29 de abril de 1826, en el 
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buque Nuestra Señora de Loreto, propiedad de don Antonio 
Villegas, llevaba a los enganchados de Bella Vista y Goya, y a 
los desertores de las expediciones anteriores, muy especial- 
mente a los que fueron conducidos el 14 de febrero por don 
Manuel Antonio Ferré en el buque Nuestra Señora del Carmen, 
y cuyo número pasó de lo normal. Ocana llegó con su “carga” 
con toda felicidad a su destino, siendo felicitado y gratificado 
(con $ 100) por el generalísimo Alvear, mayo de 1826. Un 
breve descanso a sus excursiones marítimas, y “Musiú Bau- 
tista”, en cumplimiento de órdenes de Ferré, se encaminaba 
con sus cañones hacia el sur para poner dique a la indiada 
altanera capitaneada por el titulado “gobernador” de Misio- 
nes, Félix Aguirre, y por el caudillejo curuzúcuateño José Ga- 
briel Casco. No se halló en Tuyuné, como algunos afirman, 
pero sí se batió con bizarría en Curuzú-Cuatiá, el 20 de no- 
viembre de 1827, disparando sin cesar sus piezas, cuyos es- 
tampidos llenaron de pavor a la chusma misionera. Tan se- 
ñalada conducta lo acreditó para que el gobernador Pedro 
Dionisio Cabral lo designara en 1829 encargado de la Dirección 
del Parque de Artillefía, o de las baterías, como se decía an- 
taño, sitas en el actual paseo Mitre. Le atraían la “pólvora”, 
el “estruendo”, y sin mayor vacilación abandonaba familia, 
intereses, para acudir presto allí donde se disputaban caros 
principios y se combatían sistemas y formas regresivas de 
gobierno. Así, para la campaña que epilogó en Pago Largo, el 
francés se presentó espontáneamente a Berón de Astrada, so- 
licitando un puesto en las filas del Ejército correntino. Antes 
de incorporarse dictó su disposición testamentaria, como si 
presintiera su fin próximo. Este corso tan valeroso como ab- 
negado, que diera su vida en holocausto de un sublime senti- 
miento, dejaba mujer e hijos pequeños en Corrientes, domi- 
nados después por la miseria porque los soberbios vencedores, 
sin respeto al dolor humano de un hogar desvalido, se apo- 
deraron de las existencias del boliche como prendas de su 
propiedad, y para cubrir la expoliación con cierto carácter 
legal, se hizo el simulacro de liquidarlas a golpes de martillo. 

Caballería. Sus numerosos cuerpos estaban bajo las ór- 
denes de meritorios jefes y oficiales, contándose entre los pri- 
meros los coroneles Manuel Olazábal, José López (a) López 
Chico y Manuel Vicente Ramírez (a) Ramírez Chico, ascen- 
dido después a general. 

El coronel Olazábal, soldado que formando parte del Ejér- 
cito de los Andes actuó con lucidez en las campañas que die- 
ron por resultado la libertad del pueblo chileno, fué distin- 
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guido siempre por San Martín por su valor y sus dotes caballe- 
rescas. Participó en la guerra con el Brasil y en las luchas in- 
testinas del país. Colaboró en la primera administración de 
Rosas y en la del general Juan Ramón Balcarce. Rosas no lo 
tenía catalogado entre sus adictos, por cuya razón Olazábal se 
vió obligado a dejar el pueblo de su nacimiento. Llegó a nues- 
tras playas en los primeros días de 1834. En febrero de ese 
año ofrece sus servicios de coronel para rechazar al invasor pa- * 
raguayo, y el 17 del mismo se le incorpora con dicho grado 
al ejército de la provincia. En ese mismo año, con Ramírez 
Chico y Tiburcio Rolón, presenta un método de instrucción 
militar que fuera solicitado por el gobierno. En mayo de 1836 
se lo designa agregado al Estado Mayor del Ejército de la pro- 
vincia, con $ 800 anuales de sueldo, cuyo nombramiento, co- 
nocido por Rosas, provocó sus violentas iras, y en sucesivas 
cartas remitidas al gobernador Atienza, lo cubría de los tér- 
minos más chocantes, foragido, traidor, canalla, malo, ma- 
lísimo, funesto, feroz, logista, salvaje unitario, significándole 
la inconveniencia de su permanencia en Corrientes detentando 
un empleo público. Atienza, persuadido de la inconsistencia 
de los cargos acumulados contra Olazábal, hizo su defensa, 
pero el tiran que estudiadamente iba desarrollando el mismo 
plan practicado'con feliz resultado en el caso de Cullen, “apu- 
raba” el argumento y, más amenazador que nunca, terminaba 
por pedirle se lo remitiera con un buen remache de grillos. 
Atienza, atemorizado, suprimió con fecha 23 de agosto el 
empleo por razones de economía, y el viejo soldado, al darse 
por notificado de dicha resolución, decía: “Que sean cuales 
fueren los motivos que han impulsado a su S. E. por el cese 
del infrascripto en el servicio de la patria, no por eso dejará 
de estar dispuesto como el que más a defender los derechos y 
garantías de ella y sellar con su sangre, si fuere necesario, 
los deberes a que constituye como simple ciudadano”. (1° de 
setiembre de 1836). Olazábal anduvo peregrinando por los 
pueblos ribereños del Brasil y Estado Oriental, hasta que la 
asunción del gobierno por Berón de Astrada le dió ocasión 
para reincorporarse al servicio de la provincia. A fines de di- 
ciembre de 1838, investido con la alta representación diplo- 
mática de Corrientes, firmaba un tratado de alianza ofensiva 
y defensiva con el Uruguay, cuya presidencia ejercía el ge- 
neral Fructuoso Rivera. 

Durante su estada en Corrientes le acompañó su esposa, 
doña Laureana Ferrari, aquella misma dama mendocina que 
siendo niña encabezaba un grupo selecto de jóvenes de su 
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sexo para entregar al general San Martín las joyas de que 
las patricias de Mendoza se desprendían generosas en ob- 
sequio de las necesidades de la patria. El general de los Andes 
fué padrino de su boda. En nuestra ciudad tuvo actuación 
destacada, merced a su educación esmerada y al don de afecto 
que fluía de su persona. Se captó la simpatía y la considera- 
ción de las gentes encumbradas y el cariño sencillo de las hu- 
mildes. En 1836, y por renuncia de doña Mercedes Mantilla de 
Latorre, fué designada, juntamente con doña Gabina Latorre 
de Segovia y doña Rosa Díaz Colodrero de Cabral, para formar 
parte de la Junta Inspectora de Niñas, institución cuyas fun- 
ciones eran análogas a las de los Consejos de Educación ac- 
tuales. Se renovaba cada año. Dicho cuerpo eligió a la señora 
de Olazábal presidenta de sus deliberaciones. Después de 
Pago Largo, los sayones del gobierno, en cumplimiento de una 
resolución del vencedor, intentaron embargar los bienes de 
los esposos Ferrari - Olazábal, pero doña Laureana manifestó 
que carecían en absoluto de ellos. Efectivamente, la miseria 
más aguda puso su nota de angustia en aquellos días tan acia- 
gos en el modesto hogar de los “porteños”, como el pueblo los 
llamaba con cariñosa efusión. Mientras la señora se señaló 
por una elevada conducta, el esposo observaba una vida cali- 
ficada de irregular por don Pedro Ferré. 

El coronel José López (a) López Chico, después general, 
era el otro jefe bajo cuya responsabilidad se hallaba el ala 
izquierda. Pequeño de cuerpo, ágil, inteligente, rápido en sus 
movimientos, era portugués, calificación común con que se 
denominaba a los nativos del vecino Brasil. Era un apasio- 
nado admirador de la figura de José Artigas, por cuya causa 
no vacilaba en combatir contra los hombres e intereses de su 
propio país. Figura principal de las huestes de Andresito, par- 
ticipó en 1818 en el combate de Mburucuyá contra Francisco 
Vedoya, que había osado levantarse contra el “Protector”, 
desconociendo su autoridad representada en el capitanejo 
Juan Bautista Méndez, que “hacía” de gobernador de Corrien- 
tes. “Era valiente hasta la temeridad, leal, honrado, sin vi- 
cios, instructor militar competente y jefe de orden en compa- 
ración a los de su causa. Después de la derrota final de Ar- 
tigas se estableció en el departamento de Esquina, bien visto, 
donde prestó servicios voluntarios de importancia en clase de 
vecino, siendo el más notorio de ellos una victoria sobre in- 


vasión de indios chaqueños. El gobernador le propuso entrar - 


al servicio de la provincia, ofrecimiento que aceptó con la ex- 
presa condición de no combatir jamás contra su antiguo jefe 
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Artigas, en el taso que reapareciera en la escena pública”. 
Las líneas precedentes, consignadas en la “Crónica Histórica 
de Corrientes” por el doctor Mantilla, retratan con expresiva 
parquedad esta figura original de los anales gloriosos de Co- 
rrientes. A principios de 1825 fué nombrado por el citado 
Ferré comandante militar de Esquina, cargo que retuvo 
hasta el 19 de setiembre del mismo año, fecha en que fué de- 
signado jefe de una fuerte división acantonada en Curuzú- 
Cuatiá con el objeto de apoyar los movimientos del Ejército 
republicano, destacado en el Arroyo del Molino, cercano a 
Concepción del Uruguay. En el mes de julio de 1827 excur- 
sionó en tierras del país beligerante, pudiendo recorrer sin 
mayores tropiezos los rincones del Ybicuy e Yhahay con re- 
sultado pingüe para sus armas, pues regresó con miles de 
cabezas de ganado como botín de guerra. En el mismo año 
(12 y 20 de noviembre) batía a la indiada misionera en los 
encuentros t` Tuyuné y Curuzú-Cuatiá, en virtud de que el 
jefe de las fuerzas correntinas, don Rafael de Atienza, le había 
confiado la dirección militar, “por su conocida práctica de la 
guerra”. Es el jefe organizador de los Granaderos a Caballo, 
cuerpo creado el 29 de diciembre de 1829 sobre la base de 300 
hombres. En 1831 (abril), con fuerzas de caballería, y por 
orden superior, penetra en la provincia de Entre Ríos para 
sostener a su gobierno y sofocar la insurrección encabezada 
por Ricardo López Jordán (p.) y Felipe Rodríguez (a) Feli- 
pillo. Con el intento de impedir el avance de las tropas para- 
guayas que por orden del tirano Francia habían invadido la 
región de la Tranquera de Loreto y la Candelaria, López Chico, 
con su escuadrón de Granaderos, se situó en Santa María, 
hasta que por resolución superior las tropas correntinas se 
encaminaron hacia el sur de la provincia, amenazada siempre 
de ser invadida por los actuantes en las luchas civiles de la 
República Oriental del Uruguay. Con el mismo escuadrón de 
Granaderos se halló destacado un tiempo en Bella Vista, 
Santa Lucía y sus adyacencias, con el objeto de poner dique 
a las frecuentes incursiones de los indios abipones, salvajes 
del Chaco, temibles por sus correrías. En los dos períodos de 
gobierno de Rafael de Atienza, con quien mantuvo siempre 
una cordial amistad, se halló alternando con su colega, co- 
ronel Vicente Ramírez (a) Ramírez Chico, la jefatura del 
acantonamiento de Curuzú-Cuatiá, reducto militar que im- 
ponía respeto por su posición estratégica y por el número de 
soldados destinados a su defensa. Aparte de sus ajetreos gue- 
rreros, fundó un establecimiento ganadero que explotó con 
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provecho en consorcio con el gibraltareño Agustín Pedro Justo 
y el coronel Félix María Gómez. Con el grado de general al 
frente de las milicias argentinas, acompañó al general Lavalle 
en la formación del Segundo Ejército Libertador. Y en la ba- 
talla de Don Cristóbal, el 10 de abril de 1840, que dicha unidad 
libró contra el ejército rosista, López Chico, dirigiendo el ala 
derecha libertadora, y en momentos que cargaba con su escua- 
drón, rindió el último tributo de su vida en defensa de las li- 
bertades de una tierra de la cual hizo su verdadera patria. 
Un tiro de metralla enemiga dió en el blanco, cercenándole la 
cabeza. Sus restos, envueltos en cuero de vacuno y enterrados 
en las proximidades del lugar del combate, fueron exhumados 
después y conducidos a la tierra de Corrientes, donde les fue- 
ron acordados solemnes exequias. En el acto del sepelio pro- 
nunció una sentida oración fúnebre su amigo y camarada el 
coronel Félix María Gómez. 

Coronel Manuel Vicente Ramírez (a) Ramírez Chico. 
Era otro de los altos jefes con que contaba el Ejército Liber- 
tador. La naturaleza no fué pródiga dotándole de rasgos que 
hubieran justificado la “presencia” del soldado. Le adjetiva- 
ban porque en realidad su físico era más que mediano, dimi- 
nuto, y de allí el sobrenombre que le acompañó toda su vida: 
Ramírez Chico. El porcentaje de sangre indígena primaba en 
él sobre el de sangre europea, según daban muestras algunas 
características fisonómicas. Desde niño se alistó en los ejérci- 
tos de la Patria dirigidos por el general Belgrano, actuando en 
las expediciones militares llevadas a cabo sobre el Paraguay y 
Banda Oriental. Participó en las luchas civiles, combatiendo 
siempre en las filas leales a las autoridades constituídas. Por 
gestiones del gobernador don Pedro Ferré, el ministro de 
Guerra general Juan Ramón Balcarce decretó su baja (mayo 
de 1828), con el propósito de brindarle la oportunidad de sa- 
tisfacer su viejo anhelo de incorporarse al servicio público de 
- la provincia. Desde que retornó a la tierra natal, no dejó de 
prestarle el concurso de su actividad y experiencia en todo lo 
relativo al arte de la guerra. Organizó las milicias y ejerció 
en más de una ocasión la jefatura del cuartel de Curuzú-Cua- 
tiá, el más importante, por su ubicación, de los existentes en 
la provincia. Hizo la campaña de Pago Largo, de Entre 
Ríos (1840), Caá-Guazú (1841), invasión a Entre Ríos, Arroyo 
Grande (1842), nueva invasión a Entre Ríos (1843-44), Yba- 
hay (1846), combate de Curuzú-Cuatiá (1862), guerra del Pa- 
raguay, en la que actuó con el cargo de inspector general 
de Armas, designado por el general Mitre. Falleció a los 86 
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años, el 11 de ¿diciembre de 1866. El general Ramírez no 
descolló por calidades directivas ni por actos que denotaran 
valor temerario, virtud que le discutieron sus camaradas, pero 
como el glorioso caudillo salteño a quien el general Paz le 
negó valor personal, su fervor patrio, empero, era tan pro- 
fundo que no le permitió “retacearlo” cuando el caso era de 
prueba y promediaba el honor militar. Así, no vaciló en dispu- 
tar los dominios a la muerte con actos de arrojo, como ocurrio 
en Caá-Guazú, cuando este chico se convirtió en grande cum- 
pliendo al pie de la letra las instrucciones del generalisimo 
Paz al batir con toda bizarría el ala izquierda enemiga. 
Todas las fuerzas se hallaban dirigidas por el gobernador 
de Corrié tes, coronel don Jenaro Berón de Astrada, joven 
militar quu sumaba más entusiasmo cívico que capacidad gue- 
rrera. Su aprendizaje en la carrera de las armas lo hizo en la 
provincia, a la par de otros de su generación, en la forma 
común de la época: vestir uniforme e incorporarse al regl- 
miento de su elección. El bautismo de fuego vendría después, 
ya que la ocasión no demoraría en presentarse. ¿Abrazó la 
carrera de las armas por propia inspiración? No lo creemos, 
porque su temperamento tranquilo, exento de nerviosidades, 
tan propias en el soldado, no lo empujaba a mezclarse en el 
ajetreo de las armas. Sus propósitos eran otros: dedicarse a 
la labor serena del estudio o emplear su actividad en las es- 
peculaciones comerciales, la carrera decente de la época. Ne 
esta fué la tarea que eligió cuando su familia determinó en- 
viarlo a Buenos Aires en busca de nuevos horizontes. Cinco 
años de permanencia en la ciudad del Plata le sirvieron para 
enriquecer su juicio y ampliar sus conocimientos. La expe- 
riencia había ganado depurando impresiones juveniles. El 
tendero terminó por dejar la vara de medir y regresó a la 
ciudad natal resuelto a ofrecer con varonil entereza su exis- ` 
tencia en obsequio de la patria. Llegaba a tiempo: la pro- 
vincia se aprestaba a movilizar sus contingentes como conse- 
cuencia de la ruptura de relaciones con el imperio del Brasil. 
El 19 de junio de 1826, trajeado militarmente, se le daba de 
alta. con el grado de alférez de artillería, 1? compañía, en virtud 
de un decreto del gobernador .Pedro Ferré. El uniforme real- 
zaba su estampa asaz interesante: alto, delgadas líneas, cutis 
blanco, ojos azules, cabellos rubios, nariz recta y afilada, pro- 
yectábase sobre la boca pequeña, de finos labios. Era objeto 
de admiración cariñosa por los corazones sinceros y los sanos 
de espíritu, pero tampoco se veía exento de la mordedura en- 
vidiosa de los mediocres. Al año siguiente, 20 de noviembre 
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de 1827, se iniciaba en la lucha de sangre combatiendo en 
Curuzú-Cuatiá contra los altaneros indios de las misiones co- 
rrentinas, guiados por los mestizos Félix Aguirre y Gabriel 
Casco. La derrota de los guaraníes fué completa. Nuestro al- 
férez, que actuó bajo las inmediatas órdenes del capitán Juan 
Bautista Ocana, jefe de la sección de artillería, se destacó en 
el encuentro, conducta que fué señalada por el superior en el 
respectivo parte elevado al gobierno. Ascendido a teniente, 
en la misma arma, continuó prestando servicios en el cuartel 
de Curuzú-Cuatiá hasta el 1% de mayo de 1829, en que el 
gobierno, acreditando su buen comportamiento, lo premió con 
un nuevo grado, capitán de artillería. Desde el año 1830 deja 
el manejo de los cañones para abrazar decididamente el arma 
de caballería, el cuerpo que seguía tentando a jefes, oficiales 
y tropa, por el empuje bravío de sus arremetidas y por la 
-rapidez y belleza de sus combinaciones tácticas. El 18 de julio 
de 1831 obtenía un nuevo ascenso, el de sargento mayor de 
Granaderos, y con ese grado, en el mismo regimiento, hizo 
el servicio en Bella Vista, bajo las órdenes de López Chico, 
protegiendo a dicha población contra posibles invasiones de 
los indios abipones. En setiembre de 1832, el regimiento de 
Granaderos se dirigió hacia la costa del Alto Paraná y esta- 
bleció campamento en Santa María, departamento de Itu- 
zaingó, distante tres leguas del río, para impedir que las tropas 
del dictador Francia, que habían invadido gran parte del te- 
rritorio provincial, continuaran en sus criminales incursiones. 
Por primera providencia se colocaron destacamentos en Ybi- 
ritingay, San Carlos y Loreto. Desde su campamento de San- 
ta María daba cuenta constantemente al superior gobierno de 
los movimientos del enemigo realizados en el río o en tierra. 
El gobernador Atienza le depositó tal confianza, que a sus fun- 
ciones militares agregó las de Receptor de Alcabala con resi- 
dencia en la Tranquera de Loreto. En el cargo se condujo con 
diligencia y probidad hasta su reemplazo por don Benito Avi- 
la. El funcionario civil había demostrado las mismas condi- 
ciones de capacidad y corrección como si se hallara dirigiendo 
el mecanismo militar de su regimiento. El gobernador Ferré, 
que aun no lo suponía con aspiraciones superiores y en aten- 
ción sólo a los méritos contraídos en la doble función militar 
y civil, lo ascendió a teniente coronel, el 27 de noviembre de 
1833. El cambio político operado en la provincia con la asun- 
ción del mando por don Rafael Atienza, amigo personal de 
Berón de Astrada, influye decisivamente en su vida militar y 
pública. Berón, en carta de fecha 19 de enero se permite ha- 
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cerle algunas consideraciones “a Atienza y no al gobierno”, 
sobre el alcance y objeto de la invasión paraguaya y el resul- 
tado que tendría atacando a sus fuerzas con cuerpos de arti- 
llería e infantería. Agrega que a él le “sería muy bochornoso 
que después de estar sobre ellos tuviéramos que retirarnos”. 
El 23 de setiembre de 1834 y en cumplimiento de una or- 
den superior, parte desde Arerunguá, departamento de Caá- 
Caty, hoy General Paz, a la cabeza del segundo regimiento de 
Granaderos con destino a Curuzú-Cuatiá. En una misión deli- 
cada se iba a poner a prueba sus condiciones de inteligencia, 
habilidad y valor. El levantamiento del general Lavalleja en el 
país vecino contra las autoridades constituídas, había creado 
una situación que era menester resolver con “tacto”, pero con 
firmeza, pues era probable que el caudillo uruguayo, según las 
contingencias de la lucha, pasara a esta banda con grupos ar- 
mados. El 29 del mismo mes llega a Curuzú-Cuatiá en horas 
de la tarde, y, sin mayor demora, el comandante militar don 
Raimundo Romero, pone bajo sus órdenes las milicias del de- 
partamento. Por oficio fechado el día 30; el gobernador Atien- 
za le trazaba las instrucciones articuladas a las cuales debe- 
ría ceñirse estrictamente. Entre ellas pueden mencionarse la 
de cubrir la costa del Uruguay desde la desembocadura del 
Aguapey hasta el Paso de Higos y desde este púnto hasta el 
Mocoretá, debiendo elegir un punto céntrico para situarse con - 
sus fuerzas. Se optó por San Francisco Cué, punto equidis- 
tante de los pasos de Santa Ana e Higos, sitos ambos sobre el 
Uruguay. El comandante de La Cruz con sus milicias queda- 
ban bajo sus Órdenes, así como las de Curuzú-Cuatiá. “Se pre- 
ocupará, decía una de las instrucciones, de la disciplina, or- 
den y organización de la tropa dando la sensación a los Es- 
tados limítrofes del orden y fuerza con que está dispuesta la 
provincia para defender sus derechos”. Felizmente la rebelión 
del vencedor de Sarandy terminó sin que hubiese habido ne- 
cesidad de recurrir a las tropas de Berón para apaciguar los 
espíritus. Siempre preocupado de robustecer su cuerpo con 
nuevo reclutamiento de milicianos, visitó algunos pueblos en- 
tre ellos Goya, población que señaladamente aportó un buen 
número de contingentes. 

En el año 1836, el gobernador Atienza le confió la misma 
misión de vigilancia de la frontera del Uruguay que le fue- 
ra encomendada anteriormente, en 1834. Pero esta vez se tra- 
taba del general Fructuoso Rivera, autor de la sublevación 
contra la autoridad del presidente Manuel Oribe. Para el jo- 
ven militar correntino, investido ya con el cargo de Jefe de 
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Fronteras, no constituyó ningún quebranto el nuevo movi- 
miento producido en tierra uruguaya, pues los promotores 
cuyos desmanes recordaban “los tiempos de Artigas”, no in- 
. tentaron violar el territorio provincial. Los sucesos se des- 
arrollaron siempre dentro del perímetro de la tierra uruguaya 
y culminaron con la caída del Presidente legal como conse- 
cuencia de la derrota sufrida en los campos de Palmar. Vuel- 
ta la serenidad a los espíritus, Berón se dirigió a Curuzú- 
Cuatiá, el reducto o acantonamiento correntino cuya jefatu- 
ra ejerció en virtud de sus propios méritos, que se impu- 
sieron a. la consideración justiciera del “Gobernante Atien- 
za” y no a la debilidad amistosa del camarada. 

En los meses de abril y mayo de 1837 y con el propósito 
de enterarse del estado de las milicias departamentales, visi- 
tó nuevamente la villa goyana, pues su jerarquía y funcio- 
nes militares se extendían a todos los departamentos situa- 
dos al sur del río Corrientes. 

Un llamado de familia, de carácter urgente, hizo que el 
guardián celoso de la soberanía provincial, abandonara Cu- 
ruzú-Cuatiá con rumbo a la capital, adonde llegó a fines, 
más o menos, del mes de octubre (1837). El requerimiento 
familiar se explicaba, pues no transcurrió mucho tiempo sin 
que el estado grave de su señora madre, doña Paula Camelo 
de Berón de Astrada, mujer de singulares dotes, hiciera crisis 
el 20 de noviembre de 1837. 

El espíritu público se conmovió hondamente en esos días 
con el fallecimiento casi súbito del gobernador de la provin- 
cia, don Rafael Atienza, suceso acaecido en Curuzú-Cuatiá el 
2 de diciembre de 1837, después de un breve malestar que 
no pasó de quince días. 

La solución del problema que ocasionó la desaparición 
inesperada del primer mandatario, no suscitó mayor dificul- 
tad. El consenso, si no unánime, mayoritario de los direc- 
tores de la opinión, señaló al joven jefe de los Granaderos 
como sucesor de Atienza. Hasta su presencia en la ciudad 
capital desde muchos días antes de la muerte de aquél y 
"por razones exclusivamente familiares, facilitó la designa- 
ción de don Jenaro Berón de Astrada para el cargo de Go- 
bernador y Capitán General de la Provincia, efectuada por 
la Sala Permanente en su sesión del 12 de diciembre de 1837. 
El día 14, a las nueve de la mañana, prestaba el juramento 
de ley. El 15 de enero de 1838 el Congreso General lo elegía 
gobernador propietario a la vez que lo “condecoraba” con el 
ascenso de Coronel Graduado (6). 
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Resuelto Berón a adoptar medidas categóricas, en vista 
de la intromisión descarada del gobernador general don Pas- 
cual Echagite, que por medio de sus agentes y sobre todo por 
conducto del clérigo español Higinio Falcón Suárez, llegó 
al cinismo de pedir a algunos militares de alta graduación y 
vecinos prestigiosos, se levantaran en armas contra la auto- 
ridad constituída, “movimiento que hallaría apoyo en el go- 
bierno entrerriano”, salió el 21 de diciembre de 1838 por vía 
fluvial con destino a Goya dispuesto a ejercer directamente la 
jefatura del Ejército Correntino. Después de una breve es- 
tancia, en cuya oportunidad fué objeto de efusivas demos- 
traciones, abandonó Goya encaminándose hacia el cuartel 
general de Abalos. Su presencia sirvió para que la crítica de 
algunos jefes, movidos por sentimientos de emulación, como 
consecuencia de una propaganda tan artera como sutil, sem- 
brada por altas figuras de la política correntina, cesara desde 
el instante en que asumió la jefatura del ejército. 

Desde su campamento seguía atento el desarrollo de los 
sucesos acaecidos en la capital, pues su ministro general, don 
Pedro Díaz Colodrero, lo tenía al corriente en premiosas co- 
municaciones. El 31 de enero de 1839, de conformidad a la 
ley sancionada por el Congreso General de la Provincia, en 
su sesión del 22 del mismo mes y a fin de “llenar los com- 
promisos sagrados de libertar a la república de los tiranos”, 
creaba un empréstito patriótico por valor de cincuenta mil 
pesos metálicos, distribuído en todos los departamentos de 
la provincia. 

Por su parte los vecinos del sur, desde muchos meses atrás, 
no dejaban de “avizorar” ni estar al cabo de los aconteci- 
mientos que se iban sucediendo en Corrientes y que lógica- 
mente rematarían en una violenta ruptura de relaciones con 
su provincia. Se movilizaron las milicias, siendo frecuentes 
las reuniones de carácter bélico en los pueblos fronterizos 
y de las cuales pueden mencionarse las realizadas en Man- 
disovy y San José de Feliciano, presidida esta última por 
el comandante Ramón Góngora. Desde luego, el impagable 
sacerdote Falcón Suárez, al pasar por Esquina de regreso a 
Entre Ríos, se “había ocupado de fulminar dicterios contra 
Corrientes, amenazando que pronto sería invadida por la de 
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Entre Ríos”, según parte del comandante militar del depar- 
tamento, teniente coronel Félix María Gómez (23 de noviem- 
bre de 1838). 

El ejército entrerriano era superior al correntino en núme- 
ro, organización, capacidad militar y provisiones de gue- 
rra. A este respecto nadie ha osado negarlo. Don Benigno 
Tegeiro Martínez, el historiador clásico de la provincia, dice 
en su Historia de Entre Ríos, tomo II, pág. 357, refiriéndose 
al poder y eficiencia de las fuerzas entrerrianas: “A corta dis- 
tancia sobre el Basualdo, se encontraba el ejército de Echa- 
gije, compuesto de 7.000 hombres de las tres armas, bien equi- 
pados y pertrechados; eran en su mayor parte soldados ague- 
rridos que, desde largo tiempo, venían ejercitándose en el arte 
de una guerra tan cruel como se usaba en las luchas civiles, 
sin cuartel las más de las veces, inhumanas siempre”. Esa 
experiencia guerrera la habían adquirido peleando a las órde- 
nes de jefes acreditados como Pancho Ramírez, Ricardo Ló- 
pez Jordán (padre) y Lucio Mansilla. 

El ejército se hallaba comandado por el gobernador Echa- 
güe, que atendía directamente el ala izquierda. El centro de 
la línea estaba bajo la experta dirección del general oriental 
Servando Gómez y finalmente la derecha a las inmediatas ór- 
denes del general Justo José de Urquiza. La artillería, que ju- 
gó un papel importante, la dirigía el coronel Juan Bautista 
Thorne, norteamericano que abrazó con entusiasmo la causa 
federal. Como campeón del rosismo, se encontró en varios 
combates al frente de su cuerpo de artilleros, destacándose por 
su valor en Don Cristóbal, Sauce Grande, Caá-Guazú y, sobre 
todo, en la Vuelta de Obligado, conquistando el mote glorioso 
de “el sordo de Obligado”, pues los estampidos de los cañones 
habían insensibilizado su órgano auditivo. 

Fl 28 de febrero Berón declaraba “la guerra a las perso- 
nas de los brigadieres Juan Manuel de Rosas y Pascual Echa- 
güe, aquél, gobernador de la benemérita provincia de Buenos 
Aires, y éste de la de Entre Ríos”. Y, en la misma fecha ree- 
ditaba fragmentariamente el manifiesto que, con fecha 3 de 
enero, había dirigido a los pueblos explicando la conducta de 
Corrientes en sus relaciones con los gobiernos dictatoriales. 
Esa pieza, que se recomienda por su sólida argumentación y 
por la energía en que se halla redactada, justificaba ante la 
República la posición adoptada por Corrientes recurriendo a la 
extrema razón de la guerra en aras de un sentimiento, el de 
la libertad, y cuya conquista tanta sangre costara al pueblo 
argentino. Corrientes, guardián celoso de las libertades pú- 


Æ A 
EL EJÉRCITO LIBERTADOR CORRENTINO 69 


blicas, se arrogaba con gesto impávido la representación de 
los demás pueblos para defender sus derechos de entidad au- 
tónoma y levantarlos del marasmo y humillación en que se 
hallaban postrados por A omnimoda voluntad de un hombre. 
La sobriedad del estilo ', la justeza de los conceptos elevan la 
importancia del documento, que siempre será considerado Co- 
mo pieza capital en el proceso que se formalizare para juz- 
gar un largo e interesante período de la historia nacional. 
“El honor de la Provincia —expresábase en el primer párra- 
fo—, la justicia de la causa que sostiene, el amor a la paz, el 
deseo de conservar las instituciones, la tranquilidad del país, la 
integridad de su territorio y sobre todo el ansia de constituir 
la Nación Argentina bajo el sistema federal, y la reputación 
misma del gobierno, exigen de su delicadeza presentar al dis- 
creto y juicioso discernimiento de los excelentísimos gobiernos 
de las provincias confederadas, los grandes motivos que lo han 
conducido a la necesidad de empuñar las armas contra los 


. brigadieres don Juan Manuel de Rosas y don Pascual Echa- 


güe, para convencerlos con el escarmiento de que deben guar- 
dar todo respeto a la soberanía de una provincia QUE QUIERE 
Y HA SABIDO SER LIBRE, y que no se ofende impunemente a la 
dignidad de su gobierno”. 

Después de una permanencia de casi dos meses, Berón 
abandona su campamento de Abalos y resueltamente se diri- 
ge hacia el sur, en la convicción sincera de que encontraría 
a su aliado, el general Rivera. Las sorpresas que sufrieron las 
pequeñas guarniciones libertadoras en las cercanías del Guay- 
quiraró y Rincón de San Gregorio, 27 y 28 de marzo, dieron 
motivo a que apresurara su marcha, dado que esos contrastes 
le hicieron ver que el adversario avanzaba en actitud decidida 
de afrontar un encuentro. El día 30, llegaba a la costa de 
un arroyo fangoso, el Pago Largo, donde Berón, atento a la 
configuración del terreno, quiso sacar provecho, pues sus irre- 
gularidades podrían ofrecerle ventajas. El campo sobre el cual 
iba a desarrollarse una dolorosa tragedia, lo componía una 
amplia quebrada atravesada por arroyos y zanjones que lo 
hacían más irregular. La vegetación escasa estaba constituí- 
da en su mayor parte por “aromitas” y “fandubay” (espini- 
llos) que, agrupados en montículos, caracterizan la floresta del 
sur de la provincia. 

El gobernador de Corrientes no tuvo noticia alguna de su 
aliado; en cambio, se enteró de que el ejército enemigo, en mar- 
chas sucesivas, había llegado hasta el arroyo Basualdo, don- 
de estableció campamento. Rivera, mientras tanto, no se 
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había movido ni pensaba moverse de su cuartel de Durazno 
para dar cumplimiento, siquiera en forma deficiente, a lo pac- 
tado con Berón de Astrada. Exento de decoro y con descono- 
cimiento absoluto del respeto que imponen las obligaciones 
suscritas en tratados solemnes, el caudillo uruguayo, con cri- 
minal conducta, se “desligaba” de sus compromisos abando- 
nando a su suerte al que caballerescamente había fiado en su 
palabra. Frases duras se hicieron sentir después de Pago Lar- 
go contra el mandatario infiel, por hombres calificados y de 
juicio independiente, como el contralmirante francés Le Blanc. 
Trece años después, el doctor Juan Pujol recordaba con amar- 
ga ironía la palabra “empeñada” por don Frutos. 

Para imponerse cabalmente de los propósitos y de la situa- 
ción del enemigo, el jefe libertador despachó en horas de la 
mañana del día 31 al coronel Manuel Vicente Ramírez (a) Ra- 
mírez Chico, con una división de 1.500 hombres de caballería. 
El encargado para tan importante misión, no era el más seña- 
lado, pues a pesar de su dilatada actuación militar, carecía de 
energía y de otras calidades innatas que singularizan al sol- 
dado. Lo prueba el hecho de que al observar el avance del ejér- 
cito de Echagúe no atinó con el elemental deber de comuni- 
car con premura al generalísimo correntino, no obstante la 
gravedad de la noticia, el movimiento ejecutado por los entre- 
rrianos. Replegándose hacia el campamento de los libres y 
cuando se aproximaba al lugar de donde horas antes había 
partido, recién Berón de Astrada se daba cuenta de la manio- 
bra de su subalterno y del riesgo que corría, pues tenía al 
ejército rosista casi encima, a pocas cuadras de distancia. El 
enemigo, que siempre conservó su formación primitiva, había 
impreso rapidez a su movimiento tratando de dar alcance al 
libertador, cuya vanguardia, como se deja dicho, retrocedía 
con cierto desorden buscando incorporarse al grueso del ejér- 
cito. Era la una de la tarde, en circunstancia que comía la 
tropa, cuando Berón de Astrada se impuso de la arremetida 
federal. No podía dudarse de que la vanguardia a cargo de Ra- 
mírez Chico había tenido contacto con el entrerriano. Los 
disparos de las armas de fuego y la gran polvareda que se le- 
vantaba por el lado opuesto al correntino, indicaban que el 
drama de sangre empezaba a desarrollarse. Precipitadamente 
Berón desplegó la línea de batalla en la forma clásica de la 
época: artillería e infantería en el centro, cuerpos dirigidos 
por Juan Ocana u Ocanne, de nacionalidad francesa, Isidro 
Pucheta, Antonio Navarro, Tiburcio Rolón. Allí, en el mismo 
centro, un poco atrás se había colocado Berón de Astrada con 
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su regimiento de Granaderos a Caballo. La derecha (caba- 
llería) se hallaba dirigida por el Jefe de Estado Mayor, coro- 
nel Manuel de Olazábal; la izquierda (caballería), descansaba 
sobre la responsabilidad del coronel José López (a) López Chi- 
co. El cuerpo de la reserva, también se hallaba bajo sus ór- 
denes. 

Son las 2.30 de la tarde del día domingo 31 de marzo de 
1839. El sol quema, abrasa. Comienza la batalla. Los corren- 
tinos, en número de cinco mil, inician el ataque con toda bi- 
zarría contra su poderoso adversario compuesto de siete mil. 
Los mismos entrerrianos testifican el empuje de los soldados 
de Berón cuando expresan que “las cargas del enemigo fue- 
ron en extremo fuertes” (7). So 


Mas en la iniciativa no intervinieron otros factores qué £32% 


la justicia y la nobleza de la causa de Corrientes y el entu- 


siasmo cívico predominante en su gallardo jefe y la joven ofi- 


cialidad, pues pronto fué contenida por su experto adversario, 
que cargó firme hasta conmover seriamente a la división de 
Olazábal, ya desorganizada con la incorporación de los derro- 
tados de la vanguardia de Ramírez Chico. Urquiza, que a pesar 
de no desempeñar las funciones de general en jefe merecía 
serlo, fué el héroe del ejército rosista: dirigiendo la derecha, 
anonada a golpes certeros la línea de la izquierda liberta- 
dora, que cometió la impericia de acudir por la retaguardia 
intentando proteger el ala derecha de Olazábal, bastante que- 
brantada con los primeros ataques recibidos de la división 
Echagúe. En pleno desbande ya las caballerías de Olazábal 
y los dos “Chicos” (López y Ramírez), Urquiza se percata de 
la resistencia del centro correntino, que a pie firme disputaba 
la victoria, y rápido como un felino acude en protección de 
sus camaradas, y en dos o tres zarpazos quiebra el tenaz em- 
puje de Berón y sus compañeros. El francés Bautista Ocana 
con su grupo de artilleros, Tiburcio Rolón con los Húsares y 
el español Antonio Navarro con su cuerpo de infantes luchan 
reciamente, pero todo esfuerzo resultó inútil ante el alud que 
los ahogaba encontrándose privados de la protección de las 
caballerías, que abandonaban el campo en franca derrota. Los 
infantes y artilleros no tuvieron otro recurso que morir pe- 
leando y así lo hicieron. Murieron casi todos: unos en el 
transcurso de la lucha, otros fríamente degollados después de 
caer prisioneros. Fueron pocos los que se salvaron merced 
“à la piedad del vencedor”. 

Berón de Astrada, al frente de sus Granaderos, se man- 
tuvo firme luchando hasta que, herido de varios lanzazos, fué 
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sacado del lugar del combate por dos de sus ayudantes, que lo 
dejaron a corta distancia, pues ellos mismos corrían peligro 
de ser muertos. No satisfechos con su martirio, “los felices 
vencedores” ultrajaron el cadáver cortándole las orejas y sa- 
cando una tira de piel desde “la nuca hasta la rabadilla”, con 
la cual se confeccionó una manea y cuyo destino dió lugar a 
diversos comentarios. Berón de Astrada pudo salvarse de la 
hecatombe, pues su ayudante Justino Silva le brindó la huída, 
pero el héroe, que había aceptado la justa por imponérselo 
nobles ideales, prefirió la muerte a la deshonra, pronunciando 
la famosa frase: “Seguid vosotros, yo he venido a vencer o a 
morir”. Navarro era enemigo personal de Urquiza desde su 
actuación en la política de Entre Ríos en los años 1832 y 1833. 
No podía, pues, esperar clemencia, ni el bravo hispano. la pidió 
a su enconado enemigo. 

El regimiento de los Rebajados (veteranos) se señaló en 
el transcurso de la lucha por su denuedo, pues lejos de imitar 
a los cuerpos que desempeñaron rol de “espectadores”, como 
sucedió con varios de los que componían la división de López 
Chico, combatió de acuerdo a su honrosa tradición hasta que 
la derrota de la masa principal indicaba que nada podía ha- 
cerse para cambiar la suerte de las armas. 

Quedaron en el campo de batalla 1.900 correntinos muer- 
tos; 1.250 prisioneros, de los cuales fueron degollados 800. El 
vencedor se apoderó de tres cañones de a cuatro, un estan- 
darte, 500 fusiles, 300 tercerolas, 6 carretas con municiones, 
4.000 caballos y el archivo de campaña del gobernador. El 
número de jefes y oficiales muertos ascendía a 84, cuyos 
nombres en su totalidad son desconocidos, pues no existen 
las respectivas listas en los archivos públicos. Apenas se co- 
nocen los de Berón de Astrada, Antonio Navarro, Juan Bau- 
tista Ocana, Tiburcio Rolón, Isidro Pucheta, Raimundo Ro- 
mero, Manuel Antonio Vallejos, Anselmo Paredes, Manuel S. 
Arévalo, Pedro Antonio Montenegro, Valentín Virasoro, Juan 
Bautista Paniagua, Luis Acuña, Pedro Pucheta, Domingo 
Tambatay (8). 

Si al general Urquiza debe atribuirse los honores de la 
victoria, desde que con vivacidad y astucia no dejó de apro- 
vechar las faltas del ejército correntino para asestar golpes 
violentos allí donde ofrecía un punto débil o para redoblar 
el esfuerzo acudiendo con presteza en auxilio de sus camara- 
das y romper la resistencia enemiga, infortunadamente el 
futuro libertador de la tiranía es inculpado de los excesos co- 
metidos durante la fúnebre jornada. Generaciones enteras de 
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correntinos y el gobernador general Joaquín Madariaga, así 
como el general José María Paz, sin reticencias, le atribuye- 
ron en su hora responsabilidad de la masacre de Pago Largo. 
Debe recordarse también que en 1844, rotas las relaciones 
personales entre el gobernador de Entre Ríos, Justo José de 
Urquiza, y el de Santa Fe, Pascual Echagile, éste elevó una 
nota de agravios contra su colega, sometida a la considera- 
ción de Rosas, y uno de cuyos capítulos referíase a los episo- 
dios sangrientos de Pago Largo. El gobernante santafecino, 
general en jefe en esa batalla del ejército entrerriano, respon- 
sabilizó de los excesos cometidos al propio general Urquiza. 
En 1847, Echagúe, en franca ruptura con Urquiza y en comu- 
nicación dirigida a Rosas, volvía a tocar el tema “ingrato” de 
Pago Largo. 

Un admirador sincero del general Urquiza y eficaz cola- 
borador suyo en los trabajos realizados para formalizar en 
el año 1851 una alianza contra la dictadura rosista, el señor 
Antonio Cuyás y Sampere, hacendado y saladerista español 
que había adquirido una sólida posición pecuniaria en Entre 
Ríos, merced a su inteligencia y a sus procederes honestos, con 
residencia de más de un cuarto de siglo en dicra provincia y 
vinculado al general Urquiza por lazos de anustad, dice lo 
que a continuación insertamos en su interesante obra “Apun- 
tes Históricos sobre la Provincia de Entre Ríos en la República 
Argentina”, aludiendo al combate de Pago Largo y a sus de- 
plorables consecuencias: “El ejército correntino era menos 
aguerrido que el entrerriano, su general (Berón de Astrada) 
no era práctico en la milicia, ni el coronel Navarro tenía per- 
fecto conocimiento del país; sin embargo, en su mismo cam- 
pamento de Pago Largo aceptaron la batalla, bastando una 
impetuosa carga general de la caballería entrerriana para 
desbandar a los correntinos, a quienes persiguieron acuchi- 
llándolos hasta donde lo permitió el cansancio de los caballos. 
El general en jefe y gobernador de la provincia, señor Berón 
de Astrada, fué alcanzado y muerto; también lo fué el coronel 
Navarro, y como Urquiza había encargado a sus soldados que 
les cortasen las orejas y se las trajeran, así fué verificado. 
¡Venganza innoble y repugnante que no le perdonará la pos- 
teridad! A la infantería, abandonada de la caballería y de su 
jefe, no le quedaba más recurso que la rendición, y así lo hizo, 
entregándose a las fuerzas del mismo general Urquiza, las 
cuales, según la orden que habían recibido anticipadamente 
de su jefe, la pasaron a cuchillo. 

“Un desastre tan completo llenó a aquella provincia de 
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consternación. Los habitantes del departamento de Curuzú- 
Cuatiá huyeron aterrados hacia la Capital y centro de la pro- 
vincia, dejando abandonadas sus casas con todos sus enseres, 
sus ganados y cuanto poseían; la Capital, sumida en la mayor 
anarquía, procedió a la elección de gobernador interino y al 
nombramiento de una comisión de personas respetables que 
pasara al cuartel general del vencedor, para ofrecerle la se- 
guridad de que los nuevos poderes públicos serían elegidos en 
absoluta conformidad a sus deseos y que conformarían en lo 
sucesivo su política a la del Restaurador de las Leyes don Juan 
Manuel de Rosas. 

“Contristaba el corazón pasar por aquellos campos, cami- 
nar leguas y leguas sin ver a persona humana, con excepción 
de algunas partidas de soldados entrerrianos que dejaban el 
campamento para satisfacer sus instintos salvajes. 

“Negocios que tenía pendientes con las Misiones brasi- 
leras de la costa occidental del Uruguay y el deseo de visitar 
a mis numerosos amigos, me llevaron alguna semana después 
de la batalla al campamento de Pago Largo; con este motivo 
tuve ocasión de ser testigo ocular de los estragos que sufrieron 
aquella dilatada campaña y sus miserables poblaciones. Puer- 
tas y muebles hechos pedazos, quemados muchos de ellos, 
perros y gatos muertos dentro y fuera de las casas, reses 
degolladas en los mismos patios, todo en estado de descom- 
posición; las pocas ovejas que se salvaron del saqueo huían 
como galgos silvestres al aparecer un jinete en la distante 
cumbre de una altura; el ganado vacuno y caballar, de que 
los vencedores habían hecho grandes arreadas para Entre 
Ríos, se escapaba como si fuese alzado; en fin, todo era 
lúgubre, triste y desconsolador. Siguiendo mi camino, al llegar 
a lo alto de una cuchilla descubrí una casa con su corral 
lleno de ovejas y gente que trabajaba en ella; eran soldados 
de la división de Gualeguay que se divertían en acabar con 
aquella majada, teniendo más de sesenta reses muertas en el 
mismo corral. Como todos me conocían, me creí con bastante 
autoridad para decirles: “Muchachos, si principiáis así, ¿qué 
comeremos cuando terminen nuestras guerras?” “Queremos 
sacar unas caronas”, me contestaron. “Si tocan a más de 
tres para cada uno de vosotros. ¿Qué más queréis? Vaya, 
largad las ovejas, y que no lo sepa el general”. 

“Al verme tan resuelto, dejaron, no sin gran repugnancia, 
su tarea y proseguí mi viaje, después de haber conversado 
un rato con ellos y de regalarles un poco de tabaco.” 

Lo único que faltaba para completar el cuadro -de real 
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crudeza pintado por el amigo del general Urquiza, era decir 


que, agregado a los desmanes y actos de crueldad cometidos, 
el vencedor impuso al vencido como indemnización de guerra 
la entrega de 60.000 pesos fuertes, 80.000 cabezas de ganado 
vacuno y 50.000 yeguarizos. Además “ordenó” imperativa- 
mente que la Legislatura nombrase gobernador de la provin- 
cia al coronel José Antonio Romero, antiguo oficial de las 
milicias de Artigas. 


(1) Archivo Público de la Provincia. Interesante carta en la que 
don Manuel Leiva da a conocer al gobernador Cullen el resultado de 
su misión en Corrientes. 18 de setiembre de 1838. 

(2) Ramírez logró salvarse de la hecatombe de Pago Largo y 
a principios de 1840 se incorporaba a las legiones libertadoras que el 
general Lavalle organizaba en Rincón de Umbú de esta provincia. 
Se batió en Don Cristóbal, Sauce Grande, toma de Santa Fe, Que- 
bracho Herrado. Después de esta desgraciada batalla el jefe unitario 
que se dirigió a Córdoba y luego a Catamarca, destacó algunas divi- 
siones, rumbo a las provincias vecinas, con el propósito de convulsio- 
narlas a favor de la causa libertadora. Una de estas expediciones fué 
confiada a la pericia y denuedo del coronel don Mariano Acha, que 
en cumplimiento de su misión partió para Santiago del Estero. En su 
trayecto, un fuerte contingente de soldados correntinos (200 hombres), 
capitaneado por Bartolo Ramírez, se pasó al enemigo. Por resolución 
del general Oribe, esta fuerza pasó al campamento de Santos Lugares 
a prestar servicios. No transcurrió mucho su permanencia en el fa- 
moso campamento federal, y Rosas lo envió a Entre Ríos a engrosar 
las filas de Echagúe, que había invadido la provincia de Corrientes. 
Bartolo Ramírez se encontró en Ca4-Guazú combatiendo contra sus 
hermanos y ex camaradas, y posteriormente en Arroyo Grande (6 de 
diciembre de 1842), Laguna Brava (6 de mayo de 1843), Arroyo Gran- 
de (segunda batalla, 17 de enero de 1844), ostentando el cintillo rojo 
del rosismo. Vivió en La Paz, donde falleció en 1881. Los corren- 
tinos, sus ex compañeros de armas, le llamaban: Bartolo Ramírez, el 
traidor. 

(3) Era primo hermano del que fuera gobernador, don Jenaro, 
pero nunca agregó a su apellido el de Astrada. En 1843 abandonó 
Corrientes para dirigirse a Entre Ríos, donde colaboró decididamente 
con el general Urquiza como soldado y ciudadano. El caudillo entre- 
rriano le depositó ilimitada confianza y fué uno de los jefes que 
mayor ascendiente tuvo sobre el vencedor en Caseros. Si La Paz, la 
progresista ciudad norteña entrerriana, no fué fundada por Berón, 
sin embargo, en el sentido real de la palabra, fué su creador, por el 
notable impulso que le dió durante los dilatados años que la admi- 
nistró militar y políticamente. El 14 de setiembre de 1844 levantó 
la ranchería que existía en la margen izquierda del arroyo Cabayú- 
Cuatiá y erigió la población sobre el mismo afluente del Paraná, pero 
en la orilla derecha. La delineó y donó una manzana sobre la cual 
se levantó la iglesia principal, y se cree también que la imagen de la 
Virgen de La Paz fué presente fervoroso del mismo Berón. Antes que 
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militar, el coronel Antonio Ezequiel Berón era un civilizador laico. 
Por eso se lo veía actuar poco en las operaciones guerreras; en cam- 
bio era frecuente hallarlo en plena campaña entrerriana conquis- 
tando corazones con su ejemplo de hombre llano y su palabra noble- 
mente persuasiva. Así levantó La Paz y de igual modo civilizó San 
José de Feliciano. Pero su acción no se redujo a Entre Ríos. Con su 
espíritu proselitista siempre en pro del bien público, pasó a la otra 
banda, y, a imitación de los antiguos misioneros españoles, sin otra 
arma que su breviario y con “el solo auxilio de un corto número de 
valientes correntinos y dos frailes enviados del convento de San Lo- 
renzo, los padres Constancio y Aurelio, como dijera un cronista de 
La Nación, fundó San Javier, en la actualidad importante población 
santafecina. Merced a su tacto y a su don convincente, logró que seis 
caciques chaqueños, con sus respectivas tribus, se establecieran en 
la naciente población. Cuando el general Obligado sustituyó a Berón, 
“todo estaba hecho”, pues la obra de la acción pacífica desarrollada 
por éste había perdurado y no era menester ya la “razón” de las 
armas. ¡Empero, ironías de la gloria, Obligado tiene estatua y Berón 
ninguna calleja que recuerde su nombre! 

“Inutilizado para el servicio, prosigue el ilustrado periodista por- 
teño, Berón se retiró a La Paz, privado de todo recurso: todo lo 
había dado a su patria; ella no le dió más que el seno hospitalario 
que a todos ofrece. Ilustres amigos suyos, como el coronel Emilio 
Conesa, Adolfo Alsina, el coronel Leopoldo Nelson y el doctor Simón 
de Iriondo, le aconsejaron que fuera a Buenos Aires a solicitar una 
justa recompensa a sus servicios. Pero Berón de Astrada era de los 
correntinos viejos, que no empañan sus blasones exhibiéndolos en 
demanda de gracia en la Casa Rosada, y este “pioner” de la civiliza- 
ción murió en el olvido y en la más cruel pobreza. Recordémosle, si- 

« quiera pasajeramente, en homenaje a sus valerosos sacrificios.” 
El coronel Antonio Ezequiel Berón falleció en la ciudad de La 
Paz el 5 de enero de 1873. 

(4) Véase “Crónicas Históricas”, por Antonio P. Castro. 

(5) Expresión de agravios del general Urquiza contra Echagúe, 
1847. Ramón J. Cárcano. “Coalición - Americana”. Folletín de “La 
Nación”. 

(6) Federico Palma publicó en 1939 un estudio completo sobre 
la vida civil y militar del héroe y mártir. 

(7) Diario del Ejército invasor entrerriano. 

(8) ` Esta lista la publicamos nosotros por primera vez en 1926. 


AP XX A DA Ñ< 


LAS OPERACIONES DE GUERRA EN 1846 


LAGUNA LIMPIA E YBAHAI 


Los generales Paz, Urquiza, Garzón y Madariaga (Joaquín y 
Juan). -- Críticas y juicios. -- Efectivos de ambos ejércitos. 
-- La división paraguaya 


La feliz campaña sobre Santa Fe, iniciada en junio de 1845 
y malograda después por la ineptitud del jefe de la expedi- 
ción, general Juan Pablo López (a) Mascarilla; el golpe audaz 
del coronel Andrés Ricarde, derrotando en Alcaraz al teniente 
coronel Antonio Ezequiel Berón; la alianza defensiva y ofen- 
siva acordada entre el Paraguay y Corrientes en noviembre 
de 1845, a los fines de combatir a Rosas, y la penetración en 
el río Paraná por la escuadra anglo-francesa después del ague- 
rrido combate de la “Vuelta de Obligado” y de los librados 
en el “Quebracho” y “San Lorenzo”, fueron acontecimientos 
importantes que indicaban al menos prevenido cómo la ame- 
naza contra el poder omnímodo del dictador revestía los ca- 
racteres de inminencia y gravedad. 

Comprendiéndolo así, Rosas autorizó discrecionalmente al 
general Urquiza, gobernador de Entre Ríos, para que invadiera 
la provincia de Corrientes y “concluyera definitivamente” con 
la horda de salvajes unitarios. En el espíritu del general en- 
trerriano, que después de su triunfo en India Muerta en 
marzo de 1845, había solicitado con empeño, sin conseguirlo, 
el permiso del tirano para abrir campaña sobre la aludida 
provincia, promediaban dos sentimientos: uno, de venganza 
y represalia contra los Madariaga, que osadamente expedicio- 
naron a fines de 1843 y principios del 44 sobre Entre Ríos, y 
otro, el de creerse “guapo” y capaz, por ende, de batirse con el 
Manco famoso que hiciera trizas a cuanto general o caudillo 
se le había presentado, fuere así en el interior como en el 
litoral. Dos escuelas iban a ponerse en la balanza de la lidia: 
órdenes precisas, movimientos regulares y combinaciones ma- 
temáticas por un lado; ardides y artificios, astucia e intuición 
sorprendente, por otro. Las simbolizaban en esos graves ins- 
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tantes los generales Paz y Urquiza, prontos a chocar sus armas, 
en defensa de la cultura y la democracia el primero, y de la 
barbarie y el caciquismo, el segundo. El general entrerriano 
—debe hacérsele justicia— tenía títulos para medirlos con el 
glorioso cordobés, pues una serie de triunfos, obtenidos algunos 
de ellos en condiciones asaz desventajosas, habían acreditado 
sus aptitudes militares. Su última campaña en el territorio 
uruguayo sobre el “pardejón incendiario” general Fructuoso 
Rivera, persiguiéndolo tenazmente, sin “darle resuello” por el 
espacio de cuarenta leguas hasta lograr alcanzarlo, a pesar 
de sus conocidas “gambetas”, en Arroyo del Sauce e India 
Muerta —encuentros, ambos, donde su espada de vencedor 
salió teñida en sangre—, justificaba esa justa anhelosamente 
buscada por el general caudillo. 

Con la correspondiente venia del tirano, dada por fin en 
el mes de octubre de 1845, Urquiza, no obstante sus deseos 
de trasladarse a su provincia y prepararse para la nueva cam- 
paña, demoró su regreso, pues nuevas atenciones —como la 
distribución conveniente de las fuerzas orientales y algunas 
argentinas a sus órdenes, para poner coto a las correrías 
audaces de Garibaldi y sus “carcamanes”, que llegaron a apo- 
derarse del Salto y a batir al caudillo Juan Antonio Lava- 
leja en Itapebí—, le obligaron a postergarlo hasta el 23 de di- 
ciembre, día en que cruzó el Uruguay a la altura del Salto 
Grande con más de dos mil de sus adictos, soldados hechos 
en una penosa campaña que duró cerca de tres años. Antes 
de abandonar tierra uruguaya ordenó imperativamente se 
obstaculizara toda comunicación de los “gringos” con los co- 
rrentinos. 

Establecido su cuartel general en Yuquerí Grande, pro- 
ximidades de Concordia, se dirigió luego a la Bajada (Paraná) 
para hacerse cargo del gobierno y dar sucinta cuenta de sus 
actos a la Legislatura que lo había reelegido por un cuatrienio. 
En un párrafo del mensaje expresaba: “Llenada esta misión 
(la de haber combatido a Rivera en su propio territorio), he 
regresado a la provincia con el ejército entrerriano el 24 del 
corriente, pero habiendo subido por el Paraná una escuadra 
anglo-francesa, y hallándose la desgraciada Corrientes opri- 
mida por los salvajes unitarios, es preciso correr en auxilio 
de nuestros hermanos, para combatir a los ambiciosos extran- 
jeros, anonadar a los traidores que a las órdenes del Manco 
Paz, son aliados, y restituirles las leyes, órdenes y libertad de 
que gozan las demás provincias de la Confederación. Con tal 
laudable objeto y haciendo uso de vuestras facultades vuelyo 
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adoptaba con lógico razonamiento providencias inteligentes re- 
lacionadas con el número y calidad de las tropas, material de 
guerra y aprovisionamiento. 

Los historiadores y cronistas entrerrianos son parcos en 
sus referencias a los jefes y oficiales de alta graduación que 
acompañaron al general Urquiza. Benigno Tejeiro Martínez, 
el más erudito, y que en muchos capítulos agota el detalle, in- 
volucra en una sola lista a los que actuaron en las expedicio- 
nes militares realizadas en 1846 y 1847. Se puede, sin em- 
bargo, nombrar con certeza a los principales que participa- 
ron en las operaciones bélicas y que remataran sin mayores 
consecuencias en las lomas del Ybahai y paso del Mocoretá, 
basándonos en varias publicaciones de la época y algunas 
piezas documentales registradas en el Archivo de Corrientes. 
Aparte del principal, general Justo José de Urquiza, figuraba 
el general oriental Eugenio Garzón, jefe del segundo cuerpo. 
El general Garzón era la primera figura en jerarquía después 
del generalísimo, y como inteligencia, ilustración y servicios, 
tal vez más que el propio Urquiza. Combatió durante la guerra 
de la Independencia en Chile y en el Perú, se destacó en la 
campaña del Brasil y las luchas civiles argentinas. El general 
Alvear le atribuía parte principal en la victoria de Ituzaingó. 

En la caballería, arma en que gozaron fama de expertos 
los entrerrianos, se destacaban Manuel Antonio Urdinarrain, 
Apolinario Almada, Hilario Lagos (camarada de Oribe en la 
campaña contra el general Lavalle), Crispín Velázquez, Mi- 
guel Jerónimo Galarza (después generales), Martín Hidalgo, 
Mauricio López, Hilarión Campos, Juan F. Hermelo, Lucas 
Moreno, Apolinario Roldán, Mariano y Doroteo Salazar, Juan 
Luis González, Manuel Antonio y Feliciano Palavecino, Ricardo 
López Jordán, Miguel Artigas, Lorenzo Haedo (de color). En 
la infantería, José María Francia y Manuel Basabilvaso (des- 
pués generales) y Mariano Troncoso. En la artillería, cuerpo 
provisto de siete piezas, puede citarse a Marcelino Martínez 
y al “tuerto” Bonifacio, viejo contrincante de Garibaldi. En 
la división correntina comandada por el coronel Benjamín Vi- 
rasoro, se hallaban el de igual graduación coronel José An- 
tonio Borda, jefe que mereció elogiosos conceptos del general 
Paz; los tenientes coroneles José Antonio Virasoro, Salvador 
Reyes Bejarano y José de la Cruz Gallardo, mayores Isidoro y 
Raymundo Fernández Reguera, José Luis Garrido, Victoriano 
Olguín, José Dámaso Vallejos, Antonio Ezequiel Silva, Pedro 
Celestino Ojeda, Pablo Roura, Elías Varela, Adolfo Cano, Ilde- 
fonso Aranda, Teodoro Maciel, Carlos Antonio Aguilar, Cle- 
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mente Paredes, Alejandro Azula. En el ejército urquicista 
venían dos jefes indios, muy conocidos en Corrientes por sus 
anteriores incursiones a la provincia: Gaspar Tacuabé y 
Abraham Góngora, considerados en sus “valimientos” por el 
general Garzón. Las tropas invasoras eran todas disciplinadas 
y veteranas, organizadas en la escuela de la obediencia de 
Urquiza y en la hábil estrategia de Garzón. 

En cuanto al Ejército Aliado Pacificador, su composición 
numérica era la siguiente, sumando más que menos: cuatro 
mil en Villanueva, dos mil trescientos paraguayos y mil qui- 
nientos bajo las órdenes del gobernador Joaquín Madariaga. 
Total: siete mil ochocientos. El único que podría denomi- 
narse ejército era el ubicado en Villanueva, que estaba lejos 
de alcanzar los cinco mil imaginados por algunos de los ad- 
miradores de Rosas; pero en cambio estaba instruído bajo la 
sabia dirección del preclaro Manco, secundado por un grupo 
de oficiales distinguidos. Constaba de 3.500 hombres de caba- 
llería, dos batallones de infantería, 12 piezas de artillería con 
repuesto suficiente de municiones y artículos de comisaría; 
11.000 caballos, 800 mulas de tiro y un apreciable tren de ca- 
rretas. 

El Ejército paraguayo, cuyo número se exageró tanto por 
los federales como por los adversarios de éstos, hasta que el 
doctor Mantilla, en su Crónica Histórica, anotó con exactitud 
el número de sus componentes, no era más gue una masa in- 
forme, según la expresión del general Paz, sin disciplina e 
instrucción ninguna desde su jefe, Francisco Solano López, 
joven de 18 años, hasta el último de sus soldados. En virtud 
del tratado de alianza firmado el 11 de noviembre de 1845, el 


país vecino se preparó a entrar en liza disponiendo los efec- 


tivos que deberían componer la primera columna y hallarse 
en menor tiempo en el teatro de los sucesos. La movilización 
de los ciudadanos que deberían constituir dicha unidad se 
hizo por bando a voz de pregón, dando margen a que el pueblo 
asunceño exteriorizara su entusiasmo con vivas al Supremo 
de la República y al jefe de la división expedicionaria. Se 
oyeron también gritos de guerra como justificación de la ac- 
titud bélica del Paraguay frente al tirano de Buenos Aires. 
Después del franco pronunciamiento del pueblo asunceño, los 
oficiales de la Guardia Nacional “fueron a presentarse al 
Supremo Gobierno y pedir permiso para reunirse y marchar 
con la primera columna para la campaña de la Independencia 
y gloria de la Patria. En esa misma tarde y a la mañana si- 
guiente los soldados de las mismas guardias, todos sin excep- 
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ción, se reunieron y presentáronse en masa pidiendo y cla- 
mando por el mismo permiso. El Supremo Gobierno Nacional 
—dice el cronista de “El Paraguayo Independiente”, de donde 
extractamos estos apuntes—, aplaudió y agradeció sus patrió- 
ticas ofertas, significando que los cuadros del ejército estaban 
llenos por la clase de ciudadanos a quienes la campaña cos- 
taba menos sacrificios”. 

Antes de partir la columna expedicionaria para la Villa 
del Pilar, el 7 de diciembre, en cuyo puerto se embarcaría con 
destino ya conocido en los numerosos buques enviados por el 
gobierno correntino, el presidente o supremo de la República, 
don Carlos Antonio López, dirigió la siguiente viril proclama, 
que insertamos por contener párrafos conceptuosos para el 
generalísimo de los ejércitos aliados José María Paz y para el 
esfuerzo tesonero del pueblo de Corrientes en sus luchas contra 
el tirano: 

“Soldados: la República del Paraguay necesitaba de 
paz y libertad; he procurado conservar a toda costa estos dos 
grandes bienes, pero el Dictador de Buenos Aires, ambicioso 
y pérfido, nos obliga a la guerra; no consiente que seamos 
independientes y libres, quiere que seamos sus esclavos; no po- 
demos sin afrenta sujetarnos a sus caprichos y nos ha hecho 
la guerra sin declararla; nosotros, más nobles y honrados, la 
hemos declarado antes de hacerla. 

“¡Soldados! A vosotros encomienda la Patria esa glo- 
riosa misión; ha llegado el momento de desmentir a ese tirano 
insolente que tiene a los paraguayos por incapaces y cobardes; 
mostradle lo que vale un pueblo que quiere ser libre y tiene un 
valor innato. i 

“¡Soldados! Orden y subordinación y respeto a vuestros 
superiores, fortaleza y sufrimientos en las fatigas, valor y fir- 
meza en los peligros, y la victoria es vuestra; a cualquier parte 
que os conduzcan las operaciones de guerra, os seguirá la so- 
licitud paternal de vuestro presidente. Vais a combatir a las 
órdenes y bajo la dirección de un general acreditado por su 
capacidad militar, ilustre por sus victorias, venerable por sus 
virtudes cívicas y heroico por su perseverancia en combatir la 
tiranía; vais a pelear al lado de hermanos y amigos que tienen 
un mismo objeto y unos mismos intereses que vosotros; ocho 
años ha que a pesar de los más terribles contrastes no han 
desmayado, están combatiendo ese mismo Dictador Feroz que 
se ha hecho vuestro enemigo; imitad y exceded la constancia 
de esos bravos; haced que la fama os distinga por vuestro. va- 
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lor, por vuestra severa disciplina, por vuestro respeto a las per- 
sonas y a las propiedades, aun de vuestros enemigos. 

“Tenéis en vuestro auxilio los votos y las simpatías de 
todos los hombres civilizados y la asistencia de grandes y po- 
derosas naciones. 

“Soldados: Os he dado la prenda más preciosa de mi es- 
timación, haciéndoos conducir por otro yo; por mi hijo. Partid 
confiados, que el Paraguay no puede ser vencido en esta lucha 
de la libertad contra la tiranía, de la independencia contra la. 
esclavitud.” st 

Por su parte, el gobernador, general Joaquín Madariaga, 
noblemente preocupado en el éxito del pasaje de sus aliados, 
dirigía con fecha 8 de diciembre el siguiente comunicado al 
comandante militar de Goya, coronel don Juan Francisco 
Soto, tío carnal del funcionario oficiante: “Al primer viento 
saldrán de este puerto todos los buques existentes en él con 
destino a la República del Paraguay, para conducir la primera 
columna paraguaya, que no bajará de 4.000 hombres (3) y 
desembarcarla en uno de los puertos del Departamento a su 
cargo, y se avisa a Vd. con anticipación para que se prepare 
a recibirlos con todos los auxilios necesarios de alimentos y 
trasportes, con que deben contarse al menos diez o doce ca- 
rretas, con su correspondiente de bueyes, quelo llevarán hasta 
el paso del río Corrientes. El general don Juan Madariaga es 
el encargado especial para proveerlos de todo y atenderlos 
como corresponde. 

“Sin embargo, por esta prevención anticipada, ya juzga- 
rá Vd. que uno de sus objetos es estar preparado de todo lo 
necesario, pues tomándose el tiempo preciso, se suelen hacer 
las cosas con más comodidad, menos gravamen en el vecin- 
dario y más cumplidamente, pues.es necesario tratar a estos 
nuestros aliados con toda la consideración que merecen” (4). 

Los buques y trasportes de la provincia se hallaban bajo 
la dirección de hábiles “patrones” (marinos), de los cuales 
puede recordarse al bravo Jorge Kardasi, de nacionalidad 
griega, y a los correntinos Alberto Villegas, Conrado, Pío y 
Angel Puyol, Isidoro González, Miguel Fernández, José Galloso, 
Manuel Máximo Durán, Juan de la Cruz Vargas, Manuel 
Méndez, Francisco Pereyra, etcétera. 

La expedición, que partió en dieciséis trasportes el 21 de 
diciembre, desembarcó en el Rincón de Soto (departamento 
de Lavalle) el 26 de diciembre, sin mayor contratiempo, salvo 
el fin trágico que tuvieron dos jóvenes oficiales, los hermanos 
Milleres, de la mejor sociedad de Asunción. Uno de ellos, al 
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poner pie en un banco de arena tuvo la poca fortuna de res- 
balar, cayendo en aguas profundas, angustioso instante que 
observado por su hermano próximo a él, lo hizo acudir en su 
auxilio, arrojándose con decisión al río. Noble pero vano es- 


fuerzo: ambos, fuertemente abrazados, fueron sepultados por 


rápidas corrientes. 

El coronel Soto cumplió con diligencia y acertadas medi- 
das las instrucciones del gobernador Madariaga, “entregando 
inmediatamente —dice Mantilla en su “Crónica”, tomo se- 
gundo, nota 49— a los aliados, 1.738 caballos, 300 bueyes, ca- 
rretas y animales para el consumo; en Santa Lucía les fue- 
ron entregados 188 caballos más”. 

El Tercer Cuerpo del Ejército Libertador lo constituía una 
división de 1.500 hombres de caballería a las órdenes del 
gobernador Joaquín Madariaga. Salvo el escuadrón Ñanduy 
y algunos cuerpos de la Capital que desempeñaban funciones 
policiales, incorporados todos a las divisiones de guerra, sus 
miembros eran bisoños, reclutados en los departamentos de 
Itatí, San Cosme, Mburucuyá, San Luis, Yaguareté Corá (Con- 
cepción), San Miguel, Caá-Catí y Saladas. El punto de reunión 
se determinó fuera el último pueblo citado, adonde deberían 
dirigirse los “movilizados” con sendos caballos de tiro, pues así 
se había resuelto por el comando. No obstante la escasa ins- 
trucción militar, todos se hallaban poseídos de tal optimismo 
que anhelaban encontrarse, para combatir, con el enemigo 
impenitente que había invadido de nuevo la tierra de sus 
afectos. 

El 18 de enero de 1846, día en que el gobernador recibió 
una carta de su hermano Juan comunicándole la invasión 
del territorio correntino por el ejército federal, escribía al 
director de la Guerra avisándole que de inmediato abando- 
naba la Capital para situarse en San Roque. (Papeles inédi- 
tos del general Paz, Arch. Gen. de la Nación). Posteriormente 
fijó su cuartel general en Arroyito, departamento de Saladas. 
Horas antes de abandonar la sede del gobierno lanzó la si- 
guiente enérgica proclama: 

“El Gobernador y Capitán General de la Provincia a sus 
habitantes: 


“Compatriotas. El ejército enemigo nos invade. El tirano 


de Buenos Aires, en los consejos de su desesperación, y pró- 
digo con la sangre de sus esclavos, los envía al sacrificio, el 
asesino de Pago Largo, Urquiza, los conduce. No pretendo 
excitar el patriotismo y valor que tenéis tan acrisolados en 
una larga época de heroicos sacrificios e ilustrados con gran- 
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des hechos. Basta anunciaros que es llegado el momento de 
salvar la patria para que acudáis al puesto de honor que sólo 
rehusarían el cobarde y el traidor. Alí os espera el vencedor 
de Caá-Guazú, la espada que visteis 'blandir en aquel día 
inmortal y ante cuyo brillo pararon donde yacen las huestes 
del tirano, está desenvainada para haceros la señal del ex- 
terminio de ese enemigo sediento de sangre y pillaje. Que 
vuestra subordinación corresponda a vuestro coraje; y ese 
guerrero invencible os conducirá a la victoria que ha de libe- 
tar la República y añadir un nuevo timbre de honor a nues- 
tras glorias. ¡Que no se oiga más voz que la suya, y esos 
envilecidos esclavos morderán muy pronto la tierra que profa- 
nan! Compatriotas: Vais a rivalizar con nuestros a 
aliados y que en el campo de batalla mostrarán Bor su valor 
que son dignos de la libertad e independencia que defienden, 
y espero que vosotros acreditaréis que sois Correntinos. Allí 
os acompañará en el peligro y la gloria vuestro Gobernador, 
compañero y amigo.” 


En lo pertinente al cuadro de los jefes y oficiales del 
jército Libertador, no se podía exigir nada mejor. Estaba 


compuesto por un grupo brillante, que se había destacado por 
sus servicios como por una valerosa conducta en muchas de 
la batallas libradas contra el despotismo. Entre los altos 
jefes, además del generalísimo Paz, figuraban el general Ro- 
mán Antonio Deheza, que tanto sobresaliera por su carácter 
altivo como por los eminentes servicios que prestara en la 
guerra de la Independencia, campaña del Brasil y luchas 
internas del país; general José Domingo Abalos, esforzado y 
valeroso; Vicente Ramírez (a) Ramírez Chico, viejo general 
con mucha actuación guerrera; el general Juan Madariaga, 
de vivacidad natural y entusiasta por su fervor patrio; coro- 
neles: José Manuel Salas, jefe de los “cruzados” libertadores 
del Chaco; Manuel Antonio Ocampos, bizarro y experto; José 
de la Cruz Masdeu, modesto pero de una bravura única; José 
Ignacio Serrano, leal siempre con el generalísimo; Indalecio 
Chenaut, hábil organizador y muy adicto a la persona del 
director de la guerra; Manuel Hornos, famoso por sus arreme- 
tidas; Federico Guillermo Báez, José Benigno Canedo, Felipe 
López, Andrés Ricarde, Simeón Payba, Dionisio Ferreyra, Juan 
Bautista Pucheta, Manuel de los Reyes Vallejos, Cecilio Ca- 
rreras, Timoteo Villanueva, Cesáreo Montenegro, Félix Ramón 
Alvarenga, Nicolás Rodríguez, Basilio Acuña, Santiago Ace- 
vedo, prestigiosos por su actuación lucida en Caá-Guazú; Ni- 
canor Cáceres, Juan Gregorio Acuña (a) Mocito, Mercedes 
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Careaga, los hermanos gemelos Manuel y José Vallejos, dies- 
tros para el ataque y experimentados pilotos exploradores; 
Bernardino López, Castor de León, Victoriano Alemí, Julián 
Azcona, Antonio Madariaga y Plácido López, centauros por la 
rapidez de sus movimientos; el cordobés Faustino Allende, los 
sanjuaninos Santiago Albarracín y Francisco Jijena; el boli- 
viano Faustino Velasco; los porteños Valentín de Ugarte, abue- 
lo del ex gobernador de Buenos Aires don Marcelino Ugarte 
y teniente coronel Joaquín Rivadavia, hijo de don Bernar- 
dino; Joaquín Baltar, Martín Tejerina; el salteño coronel Eus- 
taquio Frías, soldado de la guerra de la Independencia, y 
otros no menos resueltos, como Manuel Saavedra (porteño), 
el oficial dilecto de Lavalle; los artilleros Carlos Paz y Fran- 
cisco Solano González; los denodados Ramón del Arca, Pedro 
Calderón, Zenón Pérez, José Toledo, José Quiroga, Matías Ri- 
vero, Fernando del Arca, Martín Gainza, el que fuera vencedor 
en Don Gonzalo; Wenceslao Martínez, Francisco Olmos, José 
L. Quirós, Mariano Rodríguez, Bernardo Verón, Juan Antonio 
Capará, Santos Cabrera, José Verón, Ceferino Cardozo, Pedro 
Pascual Aguirre, Dionisio Martínez, Félix Antonio Romero, 
José Domingo Galarza, Benigno Molina, Bernardino Ruidíaz, 
José Joaquín Vallejos, Blas Fernández, Aniceto Monzón, Ber- 
nardino Gómez, Marcos Núñez, Cosme Montiel, Santiago 
Ojeda, Pedro R. Vidal, José Larrechea, etcétera. 


Primeros combates. -- Avance audaz de Urquiza. -- Movimiento 
de la “División Paraguaya”. -- Propósito del “Manco”. 
-- Cuerpos de guerrillas. 


Incorporada la “División Lagos”, como se ha dicho, al 
grueso del Ejército Federal, éste prosiguió su marcha el día 8 
de enero ocupando el lugar de la vanguardia el general Ur- 
quiza, con los escuadrones correntinos al frente, cuyos jefes 
Borda, Virasoro (Benjamín y José Antonio), Bejarano, Gallar- 
do, Olguín, etc., le asesoraban sobre las particularidades geo- 
gráficas de la parte del territorio invadido. Vadeado el arro- 
yuelo Basualdo, límite natural de fronteras de las dos provin- 
cias litorales, penetraban en tierra correntina el día 13, dan- 
do luego descanso a sus tropas el general Urquiza por es- 
pacio de día y medio. El 15 continuó la marcha hasta pisar 
los campos de Pago Largo, “de funesto recuerdo por la brutal 
degollación de prisioneros que tuvo lugar el 31 de marzo de 
1839” —dice el historiador entrerriano y pariente del general 
Urquiza, doctor Martín Ruiz Moreno (5)—. A las dos de la tar- 
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de, en el lugar conocido por Espinillo, terca del arroyo del mis- 
mo nombre, una avanzada del Ejércib Federal al mando del 
mayor José de la Cruz Gallardo, natu'lal de Esquina, batía al 
patriota capitán Lázaro Casco que no pudo ofrecer mayor re- 
sistencia por haber sido sorprendido en compañía de diez sol- 
dados que le seguían. Casco fué muerto y sus camaradas to- 
mados prisioneros. Instruídos por éstos de la posición del te- 
niente coronel Cáceres, la vanguardia urquicista, con el mayor 
sigilo optó por marchar de noche con el propósito evidente 
de caer de sorpresa sobre la fuerte avanzada del Manco, com- 
puesta de cuatrocientos hombres. Al rayar el día se produjo 
el choque con resultado favorable para los invasores. “En Ho- 
samentas, próximo a Pago Largo, el general Urquiza derrotó al 
criminal Cáceres (6) (16 de enero de 1846) —decía el general 
Garzón al Gobernador Delegado de Entre Ríos don Antonio 
Crespo—, matándole once hombres y tomándole cuatro pri- 
sioneros, cincuenta caballos y algunas armas durante la per- 


Departamento de San Miguel, estancia de Lagraña). En el Ma- 
ría Grande, donde acampó el ejército invasor después de la 
tenaz persecución de las fuerzas derrotadas, Urquiza acordó 
con su segundo, el general Garzón, un audaz plan que hace ho- 
nor a sus calidades de generalísimo: avanzar una división, la 
quinta, al mando del coronel Lucas Moreno directamente ha- 
cia Villanueva, el campamento del vencedor de Caá-Guazú, 
apoyándose por la vanguardia con el designio de hacer creer a 
su contendiente que ese era su objetivo, forzándole a un com- 
bate en su propio campo, mientras que por otro lado desarro- 
llaba el verdadero, haciendo correr por su izquierda el grueso 
de sus fuerzas con dirección al paso del Santillán para fran- 
quear el río Corrientes, con cuya Operación, si el adversario 
no se percataba de ello, evitaba la unión de la Columna Para- 
guaya con el Ejército Correntino. El desembarco de los para- 
suayos en el Rincón de Soto fué hecho conocer al genéral 
Urquiza oportunamente por los espías correntinos adeptos a 
su política, por eso se apresuró a introducir una cuña de sepa- 
ración para batir en detalle a sus adversarios. 

Las fuerzas entrerrianas, estimuladas por la voluntad fé- 
rrea de sus jefes superaron toda clase de obstáculos, presen- 
tados en el trayecto de un campo de malezales de cuatro le- 
guas de extensión, y no obstante, el día 20 de enero se halla- 
ban en los alrededores del lugar de la cita. “Desde las dos 


secución de seis leguas que se le hizo”. (Párrafo de una carta. 
e. con fecha 5 de febrero desde el Cuartel General en el 
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de la mañana que el general Urquiza había llegado con su 
vanguardia, dispuso que las divisiones de caballería empren- 
dieran aceleradamente el pasaje del río Corrientes por tres 
puntos; la infantería y artillería por otro. A las cuatro de la 
tarde, tres cuartas partes del ejército estaban del otro lado 
con cuanto les pertenecía. Se continuó con el resto el 22, te- 
niendo el río más de ciento cincuenta metros de nado. A las 
doce del día 23 se había terminado el pasaje. A las tres de la 
tarde del mismo día, la vanguardia emprendió su marcha y 
una hora más tarde el grueso del ejército”. (Benigno Tegei- 
ro Martínez). 

Una pequeña partida de las fuerzas del coronel Ricarde 
o de la de Masdeu, situada en la banda opuesta, intentó obs- 
taculizar el cruce de los federales, pero éstos, en número sufi- 
ciente, se arrojaron al río con sus caballos y armas para explo- 
rar la orilla derecha al par que alejar a los “atrevidos” que 
pretendieron imposibilitar el pasaje. La fuerza rosista consi- 
guió su objeto, pues el grupo correntino no volvió tras sus pa- 
sos para intentar nuevas embestidas. 

El director de la guerra (7), desde que tuvo conocimien- 
to por conducto de sus vichadores, ubicados en la frontera cer- 
cana a la quebrada de Pago Largo, de la aparición de las hues- 
tes invasoras, adoptó importantes resoluciones que harían fra- 
casar las intenciones del enemigo al mismo tiempo que, por 
singular intuición, protegerían sus propias fuerzas. El 16 de 
enero ordenó a la Columna Paraguaya, situada en los alrede- 
dores del pueblo de Santa Lucía, que acelerase su marcha ha- 
cia el Paso Vedoya, sobre el Batel, punto elegido para la in- 
corporación a lo principal del ejército. “Con fecha 10 de enero 
—dice Mantilla—, permitió espontáneamente al general López 
(Francisco Solano) que se demorase unos días más en el Rin- 
cón de Soto y le previno que después hiciese marchas lentas. 
No sospechaba entonces la invasión”. El general Juan Mada- 
riaga, encargado de trasmitir al jefe paraguayo las órdenes del 
Generalísimo, cumplió con habilidad y persuasión inteligente 
su difícil misión ante una autoridad novel, pero de alta jerar- 
quía, engreída por el mando que investía, y poco susceptible 
de recibir y menos de cumplir mandatos. Federico de la Barra, 
aunque ha cargado la tinta en sus “Narraciones”, reflejó en 
párrafos pintorescos el estado psicológico del joven militar en 
circunstancias asaz apremiantes para la libertad de la Re- 
pública. Sólo las artes diplomáticas empleadas por don Juan 
Madariaga pudieron vencer sus resistencias y hacerle empren- 
der camino hacia el punto indicado por Paz. 
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Otra disposición del Jefe Libertador se relacionaba con 
los medios de locomoción y de boca, orden que fué dada im- 
perativamente a los pueblos y villorrios sitos al sur del río Co- 
rrientes y a algunos levantados sobre el Paraná. Por ella se 
dispuso el éxodo de todos sus ocupantes hacia el norte con sus 
ganados (caballar, vacuno, lanar, etc.), y de otros elementos 
que podrían ser de utilidad al enemigo. Los pobladores dieron 
cumplimiento a la letra, y largas caravanas compuestas de 
viejos, mujeres y niños con sus “pilechas” y animalitos (8) a 
pie, en carretas y a caballo seguían la ruta señalada eludiendo 
con anticipación la conducta dañina de los agresores. El pue- 
blo, con rara unanimidad, conservaba aún el recuerdo nefasto 
de los días sucedieron a Pago Largo y Arroyo Grande. El 
cura de Goya, José Martínez, consigna en el libro de bau- 
tismos, libro 5°, fdlio 185, textualmente lo que sigue: “21 de 
enero de 1846. En Este día emigró el pueblo a varios puntos por 
la invasión de Urquiza. I es la tercera que duró hasta el 4 de 
marzo, quedando yo solo en el pueblo. Fray José Martínez. 
Nota: el 21 de enero fué la invasión y recién el cuatro de mar- 
zo se asientan de nuevo las partidas”. 

El Gobernador Delegado don Baltasar Acosta, noble pa- 
triota de actuación virtuosa y dilatada al frente de altas fun- 
ciones Públicas y testigo permanente de los heroicos sacrificios 
ofrecidos por su pueblo, envió un oficio con fecha 22 de enero 
dirigido a los Comandantes Militares de Bella Vista y Goya, 
comunicándoles que don Conrado Puyol, patrón del buque 
“Constitución”, iba con los transportes necesarios para prote- 
ger a las familias que emigraban abandonando las localida- 
des ribereñas de esos departamentos para buscar refugio en la 
propia Capital (9). 

La inacción aparente de una fracción del Ejército federal, 
haciendo alto a una distancia prudente de Villanueva, frac- 
ción que los exploradores del Manco consideraron equivo- 
cadamente como la totalidad de las fuerzas enemigas, indujo 
a aquél a suponer que Urquiza, después del tren violento que 
imprimió a su marcha, vacilaba, mostrándose cauteloso acerca 
de sus futuras operaciones. Se desprenden estas conjeturas 
de la siguiente carta remitida el día 21 de enero por el gober- 
nador don Joaquín Madariaga al director de la guerra desde 
San Roque, donde provisoriamente había establecido su cuartel 
general: 

“Mi estimado General: Su carta del 19 me ha tranqui- 
lizado, porque la idea de la falta de movilidad en que tomó al 
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Ejército, me tenía con pensión, considerándolo a usted muy 
apurado. 

“Me temo que el guapo de Urquiza, apercibido del pan- 
tano en que ha venido a meterse, quiera volverse, porque des- 
pués de venir tan ligero a hacer alto para pensar en la elección 
del paso a que debe dirigirse, cuando debemos pensar y su- 
poner que ya debía traer su plan para todos los casos, me 
atrevo a creer que se retira, lo que sentiría; quizá a esta hora 
usted sabrá lo que debe hacer. ¿Y lo dejaremos irse tran- 
quilamente? 

“Estoy contento con el entusiasmo que me dice está 
nuestro Ejército, con el que he contado siempre, y mucho más 
me alegro verlo a V. satisfecho. 

“La primera noticia que tuve de la invasión se la comu- 
niqué al presidente López, con el objeto de que apure el otro 
contingente. 

“Las milicias que he ordenado vengan de los departa- 
mentos del Norte, vendrán hasta Saladas, y todos vendrán con 
caballo de tiro. 

“Su carta del 15 la recibí en este momento por la vía de 
Santo Tomé, donde sin duda por equivocación fué a parar. 

“Le desea a usted buena salud y se repite de Ud. affmo. 
amigo Q. B. S. M.”. (Papeles inéditos del general Paz. Arch. 
Gen. de la Nación). 

Tan ajeno se hallaba el director al movimiento ejecutado 
por Urquiza, que el día 20, en nueva comunicación al gober- 
nador, fechada en la Posta de García, le dice: “el enemigo 
tampoco se ha movido ayer y tampoco debe haberlo hecho 
anoche, porque ya debía saberlo a esta hora: es, pues, difícil 
calcular lo que piensa el señor Urquiza, fuera de lo que nos 
dice su proclama de que le adjunto un ejemplar que he obte- 
nido. Es tan pobre el documento, que quisiera tener otros, 
para que conocieran todos la falta de justicia y de verdad de 
los sostenedores de Rosas”. 

Pero el gran guerrero, dando prueba palmaria de sagaz 
previsión, anunciaba seguidamente 'su propósito de franquear 
el río Corrientes, hecho que quizá lo salvó de una embara- 
zosa situación o de un desastre, desde que la demora de unos 
días habría sido suficiente para que las tenazas de los fede- 
rales se hubiesen hecho sentir en los cuerpos de los correntinos 
y de sus aliados. “Muévase o no Urquiza —continuaba el 
director—, pasaré mañana el río Corrientes, para dedicarme 
a la organización pronta del Ejército aliado, dejando aquí 
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cuerpos de tropa que fatiguen sin cesar al enemigo. El co- 
mandante Cáceres ya se separó antes de ayer con tres escua- 
drones a obrar sobre el flanco izquierdo y retaguardia del 
enemigo; otras partidas obrarán por otros puntos en igual 
sentido. Es a la verdad sorprendente la apatía de Urquiza en 
una expedición que ha gmprendido con tanto calor...” (10). 

Lógicamente, pues/ tuvo que ser grande la sorpresa del 
ilustre estratego cuando por una carta fechada el mismo día 
20 en Posta de Arrieta Mx enteraba don Juan Madariaga, acom- 
pañante de la columna paraguaya, de la presencia del adver- 
sario en el paso de Santillán, decidido a practicar el cruce 
del río. Decía don Juan en su comunicado: 

“En este momento acabo de recibir parte verbal de un 
vecino de la costa del río Corrientes, en el paso de Santillán, 
que el enemigo está practicando el pasaje por dicho paso. 
Hoy a las 4 de la tarde tuve aviso también por un vecino de 


haberse avistado una partida enemiga en aquel paso, en la ' 


margen izquierda, de que mandé parte a V. S. en el acto. 
Entretanto el coronel Masdeu, a quien destaqué hoy a las 11 
con una columna de caballería de este Ejército para que se 
situase en Santillán, y a quien a esta hora lo considero en ese 
punto, lo mismo que el coronel Ricarde, que recibió la misma 
orden, no me han pasado parte d4 tal acontecimiento. En tal 


estado y en la imposibilidad de emprender ninguna operá- 


ción sobre el enemigo con la fuerza de este Ejército de la pro- 
vincia, tengo pensado y estoy disponiendo en este instante para 
en el caso de confirmarse aquella noticia, que una columna 
de mil caballos marche a incorporarse a V. S. y yo con el resto 
ponerme en retirada hacia el centro de la provincia, con el 
objeto de ver si salvo el inmenso convoy de este Ejército, em- 
barcándolo en Santa Lucía o Bella Vista, o en tal caso, según 
las exigencias del enemigo, marchar con todo él a incorpo- 
rarme con V. E. Imposible es, señor director, vuelvo a repe- 
tirle, que pueda emprenderse un movimiento sobre el enemigo 
en el paso de Santillán, por la distancia en que me hallo de 
aquel punto, por la falta de caballos y sobre todo por carecer 
de mando en este Ejército como lo exigen las circunstancias. 
Sin embargo de estos inconvenientes, estoy resuelto a sal- 
varlo de cualquier modo que sea, por cuya razón no puedo 
asegurar a V. E. lo que con él pracitcaré con este objeto hasta 
este momento. 

“Todavía esta tarde se encontraba indeciso el general 
López para poner a mi disposición una mayor fuerza, fun- 
dado en que carecía de órdenes categóricas de V. E. De ello 
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puede V. E. deducir de lo embarazoso de mi posición para 
desenvolver operaciones que a esta hora serían salvadas del 
incidente que pueda suceder. Mi alternativa es fuerte, por- 
que no puedo un instante separarme de este general con 
una columna para marchar rápidamente sobre el enemigo y 
ni él se determina a emprender solo una retirada, por ca- 
recer de conocimientos y práctica necesaria. Sin embargo, 
todo cuanto es imaginable haré de mi parte para salvarlo, 
mucho más si él se decide a obrar bajo mi dirección, sin per- 
juicio de las órdenes y conocimientos que pueda tener de V. E.”, 
(Papeles inéidtos del Gral. Paz. Arch. Gen. de la Nación). 


Estado de espíritu del general Paz. ---““E] Ejército Aliado Pa- 
cificador”. -- Su composición. -- Instrucciones terminantes 
al jefe de vanguardia. -- La columna paraguaya. -- Juicio 
del generalisimo. -- Plan del general Paz. 


El jefe Libertador no se amilanó ante la ingeniosa y atre- 
vida estratagema de Urquiza; por el contrario, parecería fuera 
un incentivo para poner en juego todos los recursos de su ta- 
lento moviendo masas humanas cuyo espíritu se animaba al 
conjuro de su palabra veraz, de profética elocuencia. No ex- 
perimentó más disgusto que el proporcionado por el coronel 
Ricarde, en “cuyo parte diminuto e imperfecto no le ha es- 
pecificado el número de la fuerza enemiga, su clase, su po- 
sición y, en fin, lo que se nota siempre que ve enemigos un 
jefe acostumbrado”. Además reprocha al mismo militar por 
su conducta casi pasiva, habiendo “hecho poco para embara- 
zar el pasaje del enemigo, pues, por el honor de nuestras 
armas, debía haber ensayado algunas cargas parciales sobre 
los primeros que tomaban tierra” (11). 

Luego personalmente partió para el campamento para- 
guayo y reiteró al joven Solano López precipitase su marcha, 
mientras él volvía al paso Nuevo a proseguir su tarea de vadear 
el engañoso Corrientes, comenzada el día 21 en circunstancias 
que su rival practicaba lo mismo por el Santillán, paso dis- 
tante varias leguas del elegido por el general cordobés. Las 
fuerzas libertadoras, para llegar a paso Nuevo y de éste al 
` Batel, tuvieron que hacerlo por un camino fragoso, de difícil 
tránsito por los malezales y bañados que lo cubrían en parte 
y también por más de un arroyo que lo cruzaba; pero todos 
los obstáculos fueron vencidos mediante el carácter enérgico 
del general que las conducía, dispuesto a todos los sacrificios. 
Con justificada razón calificó Mantilla de “verdadera hazaña” 
esa Operación realizada por el director de la guerra. La con- 
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junción de las tropas tuvo lugar en el paso de Vedoya, sobre 
la margen derecha del Batel, el 22 de enero, con cuya feliz fi- 
nalización desbarató los propósitos del general rosista. En ese 
mismo día 22 dividió su Ejército, al que denominó “Aliado 
Pacificador”, en dos cuerpos: el primero a sus inmediatas 
órdenes, formado por el Ejército de la provincia de Corrientes 
y demás tropas de la Unión Argentina; el segundo, compuesto 
por la columna paraguaya, bajo el comando del general Fran- 
cisco Solano López; jefe instructor de la infantería paraguaya, 
general Román Antonio Deheza; jefe de vanguardia, general 
Juan Madariaga, y jefe del Estado Mayor, coronel Indalecio 
Chenaut. ; 

Desde ese momento el general libertador no se da des- 
canso y no duerme casi. Escribe en todo instante; a la ma- 
ñana, a la tarde y a altas horas de la noche, con las incomo- 
didades consiguientes, al gobernador, al general de vanguardia 
don Juan, el gobernador delegado don Baltasar Acosta, y a 
su señora esposa Margarita, que tutelaba abnegadamente sus 
horas desde Caá-Caty (hoy General Paz), adonde había acu- 
dido juntamente con las señoras de los coroneles Ramón Cá- 
ceres y Federico Báez. Escribe con su prosa medida y mate- 
mática, con soltura de palabra que es la c/Iracterística de su 
estilo singular, Al gobernador Madariaga, a quien en un solo 
día, el 22 de enero, le dirije tres cartas, traza su plan y las 
operaciones que va a desarrollar; a don Juan Madariaga le 
marca itinerario y le da instrucciones a las cuales debe ceñirse 
sin discutirlas. Así marcha señalando su ruta con posiciones 
claras en busca de un “secreto” que le depare una victoria tan 
grande y sonora como la de Caá-Guazú. Así robustecida su fe 
en el triunfo, prosigue alimentando tan cara ilusión hasta el 
suceso de Laguna Limpia, contraste que por horas empaña su 
sueño, pero reaccionando a tiempo, la mantiene viva hasta 
Ybahay, donde espera al adversario para arreglar cuentas. 
Continúa siendo el general de la Tablada, Caá-Guazú y el 
sitio de Montevideo, el juez que entre el estruendo de la ba- 
talla dicta sentencia contra los sentimientos regresivos del 
caudillo bárbaro. 

Próximo a reunirse los aliados, el director de la guerra 
comenzó por entrar realmente en funciones de su delicado 
cargo procurando neutralizar el avance rápido e inopinado 
de Urquiza. 

“Constituído U. S. en general de vanguardia —le dice a 
don Juan en la carta anteriormente aludida—, está en pose- 
sión de todas las atribuciones inherentes a este cargo, como 
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también de todos los deberes que le impone. Espero, pu 
que U. S. sabrá llenarlos. No se ocultará ee es sed e 
noticias continuas del enemigo, conocer sus movimientos y la 
naturaleza de ellos en cuanto se pueda. Voy ahora mismo a 
hacer marchar un escuadrón de Goyeros, que, como prácticos 
del país, podrán prestar muy buen servicio. 

; “Es preciso en cuanto se pueda no dejar tranquilo al ene- 
migo; éstas son las ventajas que podemos sacar de la baquía 
y decisión de nuestros soldados. 

“La emigración es preciso que se active y que no quede 
un solo caballo al enemigo; que la responsabilidad de los en- 
cargados sea efectiva, Al comandante de Goya le escribo en 
este sentido, como también en el de que se formen algunas 
partidas de guerrillas de hombres a propósito. U. S. me dirá 
lo demás que le parezca y crea necesario para dar a esa van- 
guardia el nervio conveniente al servicio que debe prestar. 

“Pienso hoy no moverme del Batel y ocupar el día en los 
arreglos que sea posible del Ejército. En seguida marchar 
entre el Batel y el Santa Lucía, evitando una batalla hasta 
que tengamos probabilidades de buen éxito: ellas se formarán 
con la organización del Ejército Pacificador que hoy va a em- 
pezar; isi, señor, hoy va a empezar! 

E “Espero partes continuos de U. $. y apruebo que haya 
il al coronel Salas, como que está regularmente mon- 
ado.” 

Continuando en su afanosa labor de interrumpir el avance 
enemigo, hizo desprender cuerpos ligeros formados por veinte 
o más hombres para “molestar y fatigar” incesantemente al 
adversario en las horas más propicias y sobre todo en las 
de la noche. Con esas escaramuzas perseguía un propósito 
claro: la destrucción de gran parte de las caballadas del 
ejército rosista. Los grupos “volantes” se hallaban a cargo 
de jefes y oficiales probados por su denuedo y actividad sor- 
prendentes, capaces de acometer la empresa más arriesgada, 
como el mayor Julián Azcona (12) y Manuel y José Vallejos 
(a) los Mellizos. Estos últimos, tan resueltos para la lucha y 
poseídos de un alto sentimiento patrio, hicieron donación al 
Ejército de ochenta caballos de su propiedad, con el objeto de 
tener bien montada la partida confiada a su cuidado, según 
expresaban ellos al superior. La orden impartida por el gene- 
ralísimo a dichos oficiales era la de no ofrecer combate, sino 
“presentarse, formar y disparar y dejándose correr para que el 
enemigo acabe y remate sus caballadas”. 

Al comandante Nicanor Cáceres, que con tres escuadro- 
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nes había partido el 18 para caer sobre el flanco izquierdo y 
retaguardia enemigos, le ordenó se reincorporara al Ejército, 
desde que habiendo salvado el adversario el río Corrientes, no 
había objeto de mantener fuerzas dispersas y distantes del 
cuerpo principal. Al guerrillero mayor Mercedes Careaga, 
jefe de otro grupo y con parecida misión, y de quien por unos 
días no se tuvo noticia, se le dió igual orden de reincorpo- 
ración a las filas. 

Relacionado con el pasaje de Urquiza, expresa el director 
lo que sigue en una de sus cartas del 22, dirigida a don Joa- 
quín. En la misma hace alusión a sus futuras operaciones, 
como asimismo el juicio que le merece la división paraguaya. 

“El movimiento de Urquiza —dice el general— se pro- 
nuncia por Santillán, como dije a usted ayer. Es probable 
que haya pasado una gran parte de su Ejército: yo he ma- 
niobrado en el sentido de reunir el nuestro, y al fin hoy está 
conseguido, porque los paraguayos estarán dentro de dos 
horas incorporados: la reunión es en la banda norte del 
Batel. Yo debo maniobrar entre los ríos Batel y Santa Lucía. 
Usted debe formar una columna con todas las milicias que 
reúna por la banda derecha del último, promoviendo y prote- 
giendo la emigración de las familias, y sobre todo la retirada 
de las caballadas. Este es un punto esencial. No se puede 
dejar de deplorar el tiempo perdido por los paraguayos en 
el Rincón y antes; según me dicen, no son más que una masa 
informe, incapaz aún de combatir, y no puede ser otra cosa; 
a esto debe añadirse las preocupaciones locales y otros inmen- 
sos inconvenientes, que habrá que vencer. Estaba reservado 
a nosotros tener que formar ejércitos al frente del enemigo. 
El de Urquiza quizá sea menos numeroso, pero es aguerrido, 
organizado como él sabe y puede, obediente como el que más 
y engreído por sus victorias. 

“Como traen muchos correntinos, no sería extraño que 
destaquen algunos caudillos con partidas a que recorran lo 
que puedan de estos departamentos y las engrosen promo- 
viendo la sedición. Preciso es buscarles la contra formando 
otras partidas de guerrillas que no sólo persigan a aquéllas 
sino que hostilicen por los flancos al ejército enemigo. 

“Escribo al comandante de Goya previniéndole la retirada 
absoluta de las caballadas, diciéndole haga responsable a 
los encargados de un solo caballo que tome el enemigo por 
omisión o negligencia. Lo mismo debe hacerse en los demás. 
Me parece muy bien el punto de Saladas para la reunión del 
cuerpo que usted debe formar, bien que no haya motivo 
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para acelerar su marcha; yo voy a ver los que pueden dar los 
paraguayos. Anoche estuve en su campo, pero nada vi porque 
eran las once de la noche. El general se manifestó muy com- 
placiente. Veré de poner algunos jefes; veré de dar alguna 
forma a sus batallones; veré si saben formarse en columna de 
batalla; veré, en fin, lo que es indispensable ver y saber para 


_ formar juicio de una cosa. 


“Mucho ha costado arreglar este asunto de la reunión de 
las columnas, pero al fin se ha logrado. Dios nos dé juicio y 
acierto” (13). 

En la segunda, escrita también en el día 22, se refiere a 
los propósitos indudables de Urquiza: 

“Los momentos son preciosos y es preciso aprovecharlos, 
así es que me ocupo para hacer lo que es posible hacer en el 
arreglo del Ejército Pacificador que empieza hoy, y a doce o 
catorce leguas del enemigo, y de un enemigo audaz que no 
tardará en echársenos encima. Dios quiera ayudarnos que 
así sea. 

“He dicho que no tardará en echársenos encima porque 
es conocido el carácter de Urquiza, y lo es ya su plan; él bus- 
cará una batalla cuanto antes, una batalla que lo decida todo, 
una batalla que siéndole favorable, creerá que acaba con la 
guerra en pro de ellos. Esta batalla la ha de buscar persi- 
guiendo al Ejército, es decir, al cuerpo principal de él, y no 
cabe la menor duda que seguirá mis pasos; y si por otro 
lad oarroja algunos caudillejos será para “montoneriar”, para 
que le busquen caballos, para que le ganen prosélitos, y nada 
más”. (14). 

En la tercera, siempre fechada el 22, señala los inconve- 
nientes del cruce del Santa Lucía, para referirse seguidamente 
a la tarea de dar alguna “forma” al Ejército y a su plan pro- 
bable de marchar entre el terreno ceñido por los ríos Batel y 
Santa Lucía: 

“He dicho de lo que pienso, voy a fundarlo según me lo 
permitan mis ocupaciones, porque quiero oír también su opi- 
nión. Creo que no debo y que quizá ni tenga tiempo de pasar 
el Santa Lucía. En el estado en que se halla ese río, sería, 
preciso buscar los pasos de abajo y el enemigo tendría tiempo 
de echarse sobre mi retaguardia: el material del Ejército es 
probable que se perdería en gran parte. Tampoco creo que debo 
pensar en batallas en este momento. Le aseguro a V. que éste 
no se puede aún llamar ejército. Al frente del enemigo ma- 
niobrando y retirándome, veré de darle la mejor forma; hablo 
del Ejército Aliado Pacificador; la empresa es algo ardua, pero 
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no hay más remedio; quizá lo será para mí y no para otros 
más capaces, pero en lo que hablo no hago sino emitir opinión, 
y mientras esté en este destino, preciso es que valga algo, 
como prueba de mi sincero y buen deseo de acertar es que 
quiero francamente la suya. Ya digo que es probable que yo 
me retire por entre los dos mencionados ríos, procurando de- 
bilitar al enemigo y hacerle consumir sus caballadas hasta 
que sea la oportunidad de darle un golpe; para arreglar las 
marchas del Ejército y los convoyes (porque es preciso hablar 
en plural), estoy haciendo los mayores esfuerzos; conforme 
hablé hoy por la gente de San Roque, hablaré de la de San 
Miguel, ésta me será precisa. He pedido ya al comandante 
doce baqueanos del Caimán que me encarga con repetición 
Mocito Acuña. Voy hacer internar cuanto se pueda las ca- 
rretas, para que sean expeditos los movimientos del Ejército. 
Pienso que por ahora no tendrá que temer la Capital, pero si 
la gpera se prolongase podría llegar” (15). 


Marcha estratégica del general Paz. -- Movimiento de Ur- 
quiza. -- Cartas de los generales aliados. -- “La cara de 
Urquiza”. -- Escopeteos y guerrillas. -- Sorpresa de Laguna 
Limpia; sus causas. -- Opinión del general Paz y medidas 
que adopta. -- Ybiritingay. -- Lomas de Ybahai, -- Actitud 
de Urquiza. 


El 23, desde la costa del Batel, febriciente y animoso, el 
Manco escribe seis cartas: cuatro al gobernador y dos a su 
general de vanguardia, con el pensamiento dominante de 
preparar la liquidación del enemigo. Al primero, que le había 
hecho juiciosas reflexiones sobre el probable avance de Ur- 
quiza por el lado norte, con cuyo movimiento amenazaría la 
Capital, le contesta en la primera de sus misivas, escrita a 
las 12 1/2 de la tarde: 

“La carta de V. de hoy me ha puesto en tortura, porque 
no quisiera errar en el movimiento que había pensado y al 
mismo tiempo no quisiera que la provincia sufriera más de 
lo que es justo para su defensa y salvación. Me hace fuerza 
lo que V. me dice, pero voy a repetirle los principios sobre que 
he calculado. Urquiza viene desesperado y sólo una batalla 
puede salvarlo. Creo, pues, que ha de buscar a toda costa, y 
en esta suposición es que juzgaba seguirá las huellas del 
Ejército... 

“Acompaño a V. la carta de don Zenón Pérez, que da a 
Urquiza cuatro mil hombres. Bien puede ser, pero no es bas- 
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tante dato para juzgar. Ya sabe V. que disminuyó su fuerza 
en la apariencia para dar la acción de India Muerta. Además, 
le repito que a este Ejército Aliado le falta mucho para me- 
recer este nombre. ¡Oh, para qué hablar de esto! 

“La posición de Urquiza es terrible, sólo una batalla puede 
salvarle. ¿Habremos de ponerlo en la única coyuntura que 
tiene de triunfar? No me parece.” 

En la segunda le incluye la carta del comandante Zenón 
Pérez, que se había olvidado de remitirle; hace alguna consi- 
deración sobre el número de soldados que se atribuye al Ejér- 
cito federal, para rematar con este párrafo: 

“Vuelvo a decir que nuestros aliados no son más que una 
masa informe, que no se puede por el momento contar. Por 
haberlo hecho, ha pasado el enemigo en el paso de Santillán 
casi a la vista de cuatro mil hombres que deberían haber 
estado bien próximos. Pero no nos ocupemos de esto.” 

Luego anuncia su propósito de atravesar el Santa Lucía, 
lo que está en contradicción con lo que expresara en sus 
Memorias. 

“Si es posible estoy resuelto a pasar el Santa Lucía en la 
Isla Alta, en el paso, es decir, para lo que espero la noticia que 
me dan V. y el capitán López, que ha ido a reconocerlo. Tam- 
bién contribuirá a determinarme los partes que reciba de la 
vanguardia. Hasta aquí todo manifiesta quietud. 

“Si el paso está bueno, es preciso que se reúna todo en 


. el paso de Isla Alta, tacuaras para hacer balsa o balsas, cueros 


para pelotas y los botes que haya. Yo llevaré de aquí seis o 
siete. Lo que deseo es la brevedad, porque los momentos son 
preciosos.” 

En la tercera manifiesta que desiste de su intención de 
salvar el Santa Lucía. Después traza a compás, diríase, el plan 
de Urquiza, y para hacerlo más gráfico recuerda la invasión 
de 1841, “colocando” la cara de Urquiza frente a la de 
Echagie: 

“Por supuesto que tengo que renunciar al pasaje del Santa 
Lucía, so pena de exponerme a un descalabro, pero verá V. 
que no son tan inminentes los peligros de la provincia, o mejor 
diré los perjuicios que resultarán. El enemigo hará una de 
tres cosas: o me seguirá en masa, que es lo más cierto, o 
entrará todo unido en el interior de la provincia pasando el 
Santa Lucía, o se fraccionará para hacer ambas cosas. 

“Si lo primero, se ha llenado mi objeto, y he dicho que es 
lo más cierto porque insisto en que busca con ansia una ba- 
talla, y para esto va y seguirá reunido, sin cuidar de los 
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demás, como lo ha hecho con las Misiones, donde no ha 
mandado un hombre. La fisonomía de esta invasión es dis- 
tinta, como lo es la cara de Urquiza de la de Echagiie, y como 
lo es su carácter. En el pasaje del Santa Lucía no tardará 
menos de día y medio, o dos días, y esto debo saberlo, porque 
me lo hará conocer en el acto comunicándome por los pasos 
de arriba. Entonces podré yo caer sobre su espalda y sor- 
prenderlo durante esta peligrosa operación. Esto decidirá la 
campaña, pero para esto debo advertir que necesitaría que se 
obrase sobre datos ciertos y que los avisos que diesen fuesen 
con un conocimiento perfecto de que había pasado parte del 
Ejército enemigo. Esto no será difícil, como no será retardar 
algo el pasaje del enemigo si se quiere defender el paso de 
un gran río poniendo guardias y colocando en una situación 
conveniente y lo más inmediato que se pueda una División que 
ocurra al momento al punto amenazado. Por lo tanto, aunque 
V. haya citado la gente para Saladas, creo que su colocación 
debe ser más inmediata, lo más cerca posible de Santa Lucía, 
del río es decir. 

* “Si lo tercero, estamos en actitud de batirlo en detalle.” 

En la cuarta se manifiesta francamente optimista: 

“Ya le he dicho la base que me he propuesto, que es 
evitar por lo pronto una batalla. Cada día nuestra posición 
va a mejorar y nuestro Ejército a regularizarse; es precisa- 
mente en esta circunstancia que el peligro hará desaparecer 
las dificultades. Sin éste hubiéramos tenido mayores para los 
movimientos de nuestros aliados. No conozco aún el poder de 
Urquiza, hasta ahora no hay más que cálculos y relaciones 
vagas” (16). 

Al general de vanguardia, don Juan Madariaga, le dice 
en la primera, escrita como se expuso, el 23 a las 6 de la tarde: 

“La organización e instrucción que necesita la fuerza pa- 
raguaya, no puede ser en estos momentos académica, sino 
práctica en toda la extensión de la palabra, así es que insisto 
en que V. S. la conserve mientras pueda y que cuando ya le 
sea absolutamente innecesaria o perjudicial, la haga retirar 
a una distancia media entre el Ejército y la vanguardia, para 
que quede escalonada, avisándome anticipadamente, para 
agregarle alguna otra fuerza nuestra que a su lado haga 
aprendizaje. Al mismo tiempo servirá de una reserva para los 
casos en que, como el presente, la vanguardia esté a una 
distancia de alguna consideración. No conociendo a fondo el 
poder del invasor y necesitando el Ejército Aliado una forma 
más regular, y el segundo cuerpo una organización e instruc- 
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rrillas con resultado favorable para los correntinos, como los 
acaecidos en los días 24 y 25. 

“No me equivoco en asegurar a V. E. —decía el general 
don Juan Madariaga, en su comunicado de fecha 26, suscrito 
en la estancia de Baltasar Parra a las 4 de la tarde—, que 
nuestros soldados mostraron ayer en el escopeteo, según todos 
los jefes, superioridad sobre los del enemigo. Los guerrilleros 
del Escuadrón Esquina cargaron a sable a una tropa enemiga, 
boleando el caballo a un oficial, dejándolo gravemente herido, 
y muchos creen que sea el mayor Gallardo. El hecho más 
notable es el de haberse retirado los nuestros tan lentamente 
sin ninguna hostilidad.” 

Termina el dicho don Juan solicitando mil caballos des- 
tinados a la división paraguaya, que se encuentra mal mon- 
tada, lo que ocasiona dificultades en las marchas. 

Relativo a su buen cuidado, insistentemente recomendado 
por el director de la guerra, contesta: “Tan celoso como V. E. 
en la conservación de los caballos, hago esfuerzos indecibles 
al efecto, pues a pesar de ser malos cuando vinieron, que fué 
cuando tuve ingerencia y les pude enseñar el modo de con- 
servarlos, aún se mantienen”. (Papeles inéditos del general 
Paz. Arch. Gen. de la Nación). 

No obstante el éxito de los pequeños encuentros, Paz le 
había recomendado el 24 a las 11 de la noche desde el paraje 
de Isla Juárez, se abstuviera de tales pruebas: 

“Repito a V. S. por punto general que sólo con proba- 
bilidades muy pronunciadas se emprenda un choque de que 
no tenemos necesidad para tener la superioridad sobre el 
enemigo. Su principal objeto ha de ser fatigarlo para que 
consuma su caballada, que sin duda empieza a flaquear, pues 
así nos lo indica la lentitud de sus movimientos. Me es muy 
satisfactorio saber que la patriótica decisión de los hijos de 
la provincia es tal que no tendrá el enemigo prosélitos y que 
se verá defraudado en sus más bellas esperanzas.” 

En la misma le anuncia el movimiento de “una división 
de 600 hombres de caballería hasta las inmediaciones de la 
casa de doña Casilda Méndez, a las órdenes del coronel Cá- 
ceres (18), que permanecerá escalonada mientras no deter- 
mine otra cosa”. 

Mientras tanto no se perdía pisada al hijo de las cuchillas 
entrerrianas, atisbándose todos sus movimientos, como el que 
efectuara el día 24, que parecía tener los caracteres de una 
verdadera retirada. “Pero recomiendo a V. S. —decía el Manco 
a su general de vanguardia, el 25 del mismo desde la Isla Juá- 


104 


VALERIO BONASTRE 
EL EJÉRCITO LIBERTADOR CORRENTINO 105 ; 


rez— las Precaucione de 
: 1 S no darle a u 
ser n 
necesita en la difícil misión lg a venta 


la idea —Continuaba— que tengo del cará 


de Urquiza en los siguientes términos escritos en la estancia 


de Aguirre en la misma fecha: 
“Después de mi última nota desde una y media legua de 


an r ; ; indicad 
, Y de ahí la Circunspección con que se mueve” (20). 


Por su part 
e, don Juan ratifi 
ic KaT £ 
aba el movimiento “cuidadoso” 


Cafarreño al norte, permanecí allí mismo hasta cerrarse la 
noche sin que el enemigo hiciese movimiento alguno desde el 
alto que hizo hoy a las diez. Nuestras descubiertas penetraron 
hasta más allá de lo de Giménez, las que no se retiraron hasta 
muy poco antes de ponerse el sol sin que hubieran visto otra 
cosa que “vicheadores” en las mismas direcciones, de lo que 
deduzco que el incidente de hoy los ha hecho trastornar sus 
planes. 
“El coronel López (Bernardino) queda por los medios de 
Robledo, y muy cerca del coronel Salas con Ricarde y los go- 
yeros, todos bien instruídos para cualquier caso. De los Me- 
llizos no tengo noticia alguna, después de lo que participé a 
V. E. Espero que mañana recibiré parte de ellos.” (21). 
Urquiza continuó “costeando” el Batel hasta la altura 
de la punta de Rolón, desde donde se dirigió hacia la margen 
del Santa Lucía con el propósito indudable de cruzarlo en uno 
de sus pasos y orientarse luego hacia la capital de la Provin- 
cia. Sus “altos”, no obstante, se sucedían a menudo; otras 
veces se replegaba “desandando” el camino recorrido. Era vi- 
sible que las caballadas empezaban a flaquearle y la “coope- 
ración” del vecindario, de la que tanto alardeaban sus aliados 
de la “División Correntina”, tomo suceso que se produciría 
desde el instante de pisar tierra guaranítica, resultaba iluso- 
ria, cundiendo no poco desaliento en sus filas. De ese modo 
prosiguió su marcha, sosteniendo con frecuencia serios choques 
y guerrillas; otras veces su acción se veía dificultada con ama- 
gos de ataques sorpresivos o de otros ardides de guerra a los 
que apeló y practicó su instruído adversario, que contaba para 
ello con jefes experimentados como los coroneles Manuel Sa- 
las, José de la Cruz Masdeu, Andrés Ricarde, Faustino Velas- 
co y Bernardino López, y los oficiales Manuel y José Vallejos 
(a) los Mellizos. A fines de enero llegaba a las proximidades 
de Isla Alta, cuyo paso sobre el Santa Lucía fué prolijamente 
examinado con el pensamiento de pasarlo, sin duda. Pero esa 
operación revestía peligro, pues además de hallarse crecido el 
río, se encontraban, en la otra banda, el gobernador general 
Joaquín Madariaga, que celosamente lo vigilaba, y de este lado, 
a tiro de fusil, las descubiertas de la vanguardia libertadora, 
atisbando sus maniobras para hacerlas conocer con presteza 
al director de la guerra quien, estaba resuelto a caerle sobre 
sus espaldas haciéndole pagar caro su atrevimiento. 
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batalla, la acción decisiva en lugar y tiempo determinados 
por el director de la Guerra. 

El general libertador se refiere en las palabras que con- 
tinúan a la decisión de Urquiza, de perseguirlo resueltamen- 
te, en carta fechada en la Casa de Azcona (2 de febrero) y 
dirigida al mandatario correntino: 

“Acabo de recibir su carta de antes de ayer, y me ha sor- 
prendido el conocimiento de los partes que han dado a V. El 
enemigo salió de San Roque, pero ha venido a ponerse sobre 
la huella del ejército para perseguirlo. Ayer tarde se escope- 
tearon en las cercanías de lo de Fernández con nuestros pues- 
tos avanzados, retirándose el general de vanguardia a las in- 
mediaciones de la invernada. Es visto que Urquiza se ha lan- 
zado en mi persecución y que al dar este paso decisivo, ha re- 
nunciado completamente al proyecto de pasar el Santa Lu- 
cía. Una batalla es lo que busca, y su éxito es lo que debemos 
tratar de asegurar. Así lo procuraré por todos los medios y 
con el fin de obtenerlos, es que he maniobrado y maniobro en 
el sentido de retardarla. 

“Mi posición es bien triste como general, pues con un 
mayor número sin duda de hombres, me veo precisado a ce- 
der el terreno por la calidad de mis tropas. He dicho de ma- 
yor número, bien que es bien poco, más lo que podría aquí 
reunir si el enemigo trae seis mil hombres. 

“Yo continuaré mi marcha por San Miguel y si Urquiza 
siguiere, pasase el Ypucú o la cañada de Ybiritingay que es 
lo mismo, entonces pensaremos en maniobras de otro géne- 
ro: será menester quizá que nos midamos. 

“Libre, pues, esa parte de la Provincia de la atención del 
enemigo por el Santa Lucía, debe volver sus esfuerzos al nor- 
te, y reconcentrar nuestro poder sobre el punto en que ha de 
desembocar el enemigo. Por lo tanto, dejando pequeños des- 
tacamentos, sobre esta parte, deben lo principal de las fuerzas 
concentrarse sobre Caá-Caty para darse la mano con el ejér- 
cito cuando desemboque por ese lado. El enemigo irá como es 
consiguiente muy extenuado de caballos, y nosotros, que po- 
dremos reponernos de este artículo, le llevaremos una inmen- 
sa ventaja. 

“Ahora ya tenemos la superioridad y sin embargo, no 
hemos podido hacerle hasta ahora un solo prisionero. Tam- 
poco se nos ha venido ni un pasado, cosa que aturde y prue- 
ba la convicción de su poder que les ha hecho formar a los 


soldados. 
“El comandante Cáceres y don Zenón Pérez, vienen a 
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Su jefe don Juan, que hiciera alto entre los establecimien- 
tos de Romero (¿José Antonio?) y Fernández (¿Juan Gre- 
gorio?) formuló al superior un nuevo pedido de tropa, “el 
Escuadrón de Saladeros que conocía mucho y que le pres- 
taría importantes servicios”. (19 de febrero, 1846. Papeles 
inéditos del general Paz, Archivo General de la Nación). 

Por su parte el gobernador don Joaquín, desde su cam- 
pamento de Arroyito, 3 de febrero, cumpliendo órdenes del 
generalísimo, expresábale que inmediatamente reuniría to- 
das sus fuerzas, cuya mejor parte tenía hasta la fecha en 
Isla Alta, para emprender camino hacia Caá-Caty. Dejaría 
en el paso citado “sólo los muy precisos para guardar estos 
puntos”. Refiriéndose a la colaboración paraguaya, manifies- 
ta que el presidente Carlos Antonio López, comunica que una 
nueva columna, pero sin mencionar qué clase de tropa, está 
lista para embarcarse en el puerto del Pilar. “Si V. cree, dice 
el Gobernador al Director de la guerra, que la infantería 
pueda sernos útil, la pediré. Pasando en el Paso de la Pa- 
tria puede costear el Paraná y salir a Caá-Caty. V. me dirá 
se haga lo que quiera, pues si yo no la he pedido es por con- 
siderar que no son soldados que nos puedan servir sino des- 
pués de mucho que los tengamos entre nosotros y creo que 
los sucesos se irán precipitando”. Termina avisándole que a 
Kardassi, comandante general de la escuadrilla correntina, 
le había ordenado que surcara aguas arriba con rumbo a la 
capital. Igualmente dice, que al guerrillero Mercedes Carea- 
ga le había instruído de que marchara inmediatamente con 
toda la gente que hubiese reunido, hostilizando vivamente al 

enemigo por retaguardia”. (Papeles inéditos del peneral Paz, 
Archivo General de la Nación). i 
Mientras los altos jefes libertadores se ponían de acuer- 
do adoptando nuevas providencias que darían por resultado 
el éxito de la campaña, las divisiones rosistas continuaban 
impertérritas persiguiendo al ejército aliado, cuyas pisadas le 
servían de huellas para orientarse sin temor a equívocos. A 
las seis horas de la mañana del día 3 de febrero, en la cerca- 
nía de la estancia del comandante Martínez, escribe el jefe 
de vanguardia al general Paz manifestándole que “nada se 
ha podido conocer del movimiento realizado por el enemigo 
en la tarde y noche de ayer, porque los baqueanos que cuenta 
el cuerpo ya no son prácticos, desconociendo el terreno en que 
actúan. Con tal motivo, agrega, he pedido al señor general 
Abalos con carácter de urgencia, los que tenga y que deben 
encontrarse en los escuadrones Yaguareté-Corá y San Mi- 


» Amén de 11 7 
les de guerra (26 levarse caja 


El día 4 de f 
A ebr 
minado Salazar de ie desde las cercanías del Paraje deno- 


Parte en ; i í 
el cual comienza por decir: Sa a ES 
e la 


EL EJÉRCITO LIBERTADOR CORRENTINO 111 


mañana y nada ocurre ni hay conocimiento del enemigo”. 
Después de referirse a un “vichador” escapado del campo ur- 
quicista, agrega: “es temprano, por consiguiente no es extra- 
ño que las partidas despachadas a la oración no hayan teni- 
do lugar de descubrir. Mucho temo que el enemigo haga lo 
que le dije a V. E. en mi nota de anoche que esta madrugada 
despacho” (27). 

Horas después el coronel Lucas Moreno, jefe de la 5? Di- 
visión del ejército federal, muy respetado de Urquiza por su 
coraje, hacía un reconocimiento de la posición ocupada por 
la vanguardia libertadora, denominada por algunos Laguna 
Limpia, Potrerito y Laurelty por otros, ubicada en la estan- 
cia de Lagraña, en el Departamento de Yaguareté-Corá, hoy 
Concepción. El teniente coronel Manuel Hornos, famoso por 
su arrojo y que capitaneaba el “Escuadrón Entrerriano” de 
las tropas aliadas, se enfrentó valerosamente con los invasores, 
arrollándolos hasta infligirles algunas pérdidas. Este peque- 
ño éxito originó un mal mayor, dado que el general de van- 
guardia, atribuyéndole más importancia de la que tenía, se 
consideró capacitado para librar combates más serios difi- 
cultando con energía el avance del invasor. Desde luego, la 
posición ocupada por el general Madariaga no era la más 
propia para ejecutar tal propósito. “Un desfiladero formado 
por esteros, continuando después un camino estrecho, ceñi- 
do por los mismos esteros y un bosque espeso de palmas que 
se prolongaba indefinidamente”, dice el general Paz en el 
“Boletín del Ejército” (28). En realidad la Laguna Limpia o 
propiamente Potrerito, como se lo llamó, constituía un largo 
callejón, limitado por esteros o cadenas de pequeñas lagu- 
nas que en la estación lluviosa se unen formando una sola. 
El callejón o desfiladero se va angostando por apreciable dis- 
tancia, siempre franqueado por enormes bosques de yataí que 
dificultan por su abundancia las maniobras militares, sobre 
todo la del arma de caballería. Un oficial del ejército fede- 
ral (División Garzón) que escribió unos apuntes sobre la 
campaña de Corrientes, frecuentemente citado por Benigno 
Tejeiro Martínez y Martín Ruiz Moreno, dice, aludiendo al 

callejón: “un estrecho y difícil desfiladero que ofrecía dos 
extensos e impasables esteros; dominada su izquierda por una 
altura poblada de un espeso palmar. El expresado desfilade- 
ro tiene en su ancho como 25 varas y desde su entrada a la 
salida como 11 ó 12 cuadras de extensión” (29). 
/ Si el general de vanguardia hubiese querido contener los 
movimientos hasta entonces recelosos del enemigo, era buena 
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secuencia de la incorporación a sus filas d i 
rel, Velasco y Vargas. EA 
Mientras tanto, todo el ejército fed 
t ; eral se acercaba; su 
vanguardia, con el propio Urquiza a la cabeza distante poco 
menos de media legua de la garganta del callejón, se puso en 


Ea mientras él procedía a forzar el paso del desfiladero 
chocando con cuantos “salvajes” se le opusieran. Desple- 


EL EJÉRCITO LIBERTADOR CORRENTINO 113 


rodada del montado y la despedida del caballero.. En esas cir- 
cunstancias, un grupo de soldados correntinos federales, en- 
cabezados por el comandante José Antonio Virasoro llegaba 
a tiempo evitando al caído una muerte segura en manos del 
soldado entrerriano Ignacio Britos (30). 

La persecución cesó en las últimas horas de la tarde mer- 
ced a la eficaz y oportuna intervención del general José Do- 
mingo Abalos —jefe de señalados servicios y de un carácter 
que se recomendaba por un tino acertado— quien con toda 
decisión repelió a los orgullosos triunfadores con fuertes car- 
gas causándoles algunas bajas. El general Paz, siempre pre- 
visor, había colovado al dicho Abalos en un lugar equidistan- 
te entre la vanguardia y el ejército con la misión de acudir en 
cualquier momento con presteza en defensa del jefe de van- 
guardia, de cuya capacidad guerrera tenía un dudoso concep- 
to. El general Abalos, en ocasión de ocurrir el combate de La- 
guna Limpia, se encontraba en los alrededores de Caaby-Yo- 
bay (31) con su división disminuída “porque Madariaga 
(Juan), dice Paz, en sus Memorias, le había estado pidiendo 
escuadrones y partidas sueltas para emplearlas según su ca- 
pricho”. 

La noticia del contraste llegó al ejército, que se encon- 
traba a seis leguas de la vanguardia, ya pronunciada la no- 
che, y ella fué hecha conocer por los fugitivos que buscaban 
la protección de sus compañeros. El generalísimo, para le- 
vantar la moral de los derrotados, cuyo pesimismo contagio- 
so podría extenderse sobre el espíritu de los demás, adoptó 
rápidas y enérgicas resoluciones, entre ellas la de conferir la 
jefatura de la deshecha vanguardia al general Abalos, quien 
no obstante los críticos momentos la rehizo imponiéndose a 
sus adversarios con entereza, testificando con ello el honor 
que le discerniera el general Paz. En realidad, el suceso del 
4 de febrero no tuvo importancia ni trascendencia militar, co- 
mo el mismo director de la guerra lo expresó en la siguiente 
comunicación elevada al Gobernador Delegado don Baltasar 
Acosta desde su Cuartel General el día 5: 

“Muy señor mío: un suceso común en la guerra, hizo que 
nuestra vanguardia fuese ayer dispersada por todo el ejérci- 
to enemigo, que cayó sobre ella en las estrechuras de la es- 
tancia de Lagraña. Faltan algunos jefes que esperamos que 
aparezcan. Nuestra pérdida es poca y la moral del ejército 
no ha sufrido. . 

“En precaución de noticias abultadas, me anticipo: a co- 
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que soy Su seguro servidor y compatriota.—José M. Paz” (32). 


libertadoras, seneral Joaquín Madariaga desde Ayuity (De- 
partamento- de San Miguel), con fecha 6. 

“Mi estimado compatriota: Mi carta de ayer y la relación 
del capitán Barberán habrán instruído a V. del desgraciado 
Suceso de antes de ayer. El sería de muy poca importancia sin 
la pérdida del Sr. D. Juan, de quien no sabemos aún positi- 
vamente si ha sido prisionero. He dicho que sería de poca 


Yobay. Los expresados jefes se hallaban frente de la estan- 
cia de Niveyro. 


“El enemigo no ha hecho ayer movimiento y sin duda se 
ha visto forzado a esta quietud porque sus caballos, con una 


corrida de cuatro leguas, sin contar la vuelta, han de haber su- 
frido minuciosamente. 


“El contraste no es, pues, irreparable, antes se nota buen 
espiritu en el soldado. Tan sólo me he enojado con los que 


tan importante compañero. 
“En este momento recibo parte de la vanguardia que apa- 


y que sepan que V. está allí. 
“El señor Gelabert y Gainza instruirán a V. de cuanto de- 
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Confirmatoria de la entereza de que se hallaba poseído 
el general y primer mandatario de la Provincia, es la orden 
general expedida el mismo día 7: “Por comunicaciones que 
acaban de recibirse sabe el Director de la Guerra que S. E. 
el Sr. Gobernador de la Provincia, está en marcha para re- 
unirse al ejército con una columna de más de 1.500 hom- 
res llenos de entusiasmo y deseosos de medir sus armas con 
las del infame invasor. Los deseos de estos valientes no serán 
defraudados y encontrarán la ocasión de humillar al orgullo- 
so asesino de Pago Largo, al pretendido dominador de la he- 
roica Provincia de Corrientes, el que amenaza también nues- 
tra hermana, la República del Paraguay, y los soldados del 
Ejército ni serán menos constantes en la lucha ni menos va- 
lerosos en el combate. La hora se aproxima y ella será la del 
triunto de la libertad sobre los tiranos, la de la más comple- 
ta victoria. Así lo espera el General del Ejército. Paz” (36). 

El día 8 llegó don Joaquín a Tacuaral, desde cuyo punto 
escribió al gobernador delegado y tío suyo don Baltasar Acos- 
ta, detallándole la prisión de don Juan y haciendo reflexio- 
nes sobre el alcance del contraste del 4, el estado «de la caba- 
llada del adversario y el número aproximado de éste. Prosi- 
guiendo su marcha pasó por Caá-Caty (hoy general Paz), 
Arerunguá y el 9, a horas de la noche, llegaba a la posta de 
Argiiello, cercana a Ibahay, donde el generalísimo libertador 
había resuelto definitivamente tomar posiciones para hacer 

frente a las huestes rosistas. 

Mientras el gobernador Madariaga, fiel a las instruccio- 
nes que recibiera, se dirigía al lugar donde debería realizarse 
la conjunción de las fuerzas populares, el general Paz conti- 
nuaba por el camino firme del Santa Lucía y el Batel y dejan- 
do atrás las poblaciones de San Miguel y Loreto llegaba a la 
cañada del Ybiritingay, que constituye un obstáculo serio y 
penoso para salvarla con grandes masas de hombres. 

Se caminaba día y noche, pues una errónea informa- 
ción de un oficial de la vanguardia indicaba la proximidad 
del invasor, lo que era necesario evitar hasta que el genera- 
lísimo diera con un lugar propio para librar la acción deci- 
siva. Así, venciendo toda clase de penurias, pudo llegar al 
renombrado cañadón el día 7, y considerándolo ventajoso 
para un combate, hizo que su vanguardia lo protegiera por 
el norte, mientras los cuerpos avanzados se colocaban en 
lado opuesto observando igual actitud, lo que confirmaba su 
viejo propósito de disputar la abertura o paso de dicha ca- 
ñada, tantas veces manifestado por otra parte, pensamiento 
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táculos naturales que neutralizan su tránsito. En la loma, el 
general Paz había tomado posiciones colocando sobre unas 
isletas ubicadas en la entrada, piezas de artillería y tropas 
de infantería que podían barrer con éxito al adversario que 
se aventurara a penetrar por el único desfiladero que termi- 

En los flancos de la loma estaban co- 


naba en tierra firme. 
de caballería, convenientemente distribuídos 


prontos para entrar en acción. En la parte de la cañada 
cubierta por las aguas se habían plantado estacas y colocado 
troncos y ramas de árboles sin signo visible, a fin de dificultar 
la marcha del ejército federal. Constituía, pues, Ybahai una 
plaza inexpugnable, una defensa de hierro. 
Un oficial de las filas del cuerpo del general Garzón hace 
esta descripción del paraje precitado: 

«Tenía la ventaja de ser la antedicha cañada de Carcahue- 
zal en toda su extensión, y en la parte que las aguas dete- 
nidas forman el estero tiene unos cien metros con no poca 
ad, muchos pozos y estrecho paso a su entrada y 


profundid 
tos estorbos de tan difícil desfiladero fueron aumen- 


salida. Es 
tados por el enemigo con más de diez mil estacones que clavó 
en todo el trayecto y un vallado de pesadas ramas que tam- 


bién colocó a orillas del bañado; por consiguiente, nuestra ca- 
ballería no tenía dónde desplegar sus columnas. Esta cir- 
cunstancia y la de ser por naturaleza muy fuerte la posición 
e se alcanzó al bando enemigo, le proporcionaba ven- 
a parte que ocupaba, por la elevación 
del terreno y dos grandes islas que flanquean ambos cos- 
tados a un kilómetro una de otra, la salida del único mal ca- 
mino por donde debía forzarlo el Ejército Federal” (38). 
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ficos, y que estaba dispuesto a entenderse con don Joaquín 
y transar con él, pero debiendo ser excluído el general Paz de 
toda ingerencia en el asunto, amén de apartársele de la escena 
política” (1). l 

“A] señor Gobernador —dice el general Paz— le he oído 
discurrir con este motivo del modo más patriótico y caballe- 
resco, y aunque ha contestado en un sentido obtemperador 
a los deseos que se le han manifestado, ha sido únicamente 
con el fin de garantir en cierto modo los días de su hermano 
y de su amigo; ha quedado en que no hará cosa alguna en 
este negocio sin que nos concertemos y que me comunicará 
en cuanto haya en este asunto. Hasta ahora no tengo noticia 
de otra carta, pero ya tarda y no dudo que vendrá pronto, 
porque la situación de Urquiza es bien melindrosa, y quizá es 
el mejor o el único camino para salir de ella” (40). 

La posición en que se colocó el gobernador y general no 
pudo ser más honesta y franca, pues pudiendo haber guardado 
silencio respecto a las actividades de don Juan, prefirió la > 
actitud clara sin reserva que lo señalara hidalgo de prosapia 
legítima. Terminada la entrevista aparentemente cordial, pues 
la revelación del gobernador hizo efecto en el espíritu caviloso 
del director, aquél fué a ocupar el puesto de combate que 
se le indicara, en vista de que el ejército federal se acerca- 
ba, apurando el drama. 

El general Urquiza, después del encuentro de Laguna Lim- 
pia y de la persecución tenaz emprendida contra sus adver- 
sarios, había dado descanso a sus fatigadas tropas, las que 
pernoctaron el 4 de febrero en el propio campo del combate. 
El día 5 continuó el itinerario de marcha siempre por la huella 
del ejército libertador, hasta ocupar el pueblo de San Miguel, 
a horas de la tarde del 6, lo que determinó un nuevo descanso, 
porque las bestias rezagadas por las largas distancias recorri- 
das, se encontraban imposibilitadas de continuar adelante, 
no habiendo medios de reponerlas, ya que las obtenidas en 

Laguna Limpia eran escasas y no remediaban la carencia de 
ese importante artículo de guerra. Se prosiguió camino el 7 
a la mañana, y a la tarde se hacía alto a una legua y media 
más allá de Loreto. Descansó unas horas durante la noche, 
continuando su trayecto el 8 hasta aproximarse a la cañada 
de Ybiratingay. El 9 salvaba este fuerte obstáculo y el 10 
hacía alto en Barranqueras, punto cercano al Paraná. A horas 
del alba del día 11 de febrero de 1846 el ejército federal entre- 
rriano, dirigido por la férrea voluntad de su general y cau- 
dillo, volvía a marchar hasta que instantes después se enfren- 
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todo y sin remedio, si obramos como se debe. Espero que 
así sea” (41). 

Tenía razón el generalísimo del ejército libertador; “el 
enemigo estaba perdido y sin remedio”, siempre que se “apro- 
yecharan” las oportunidades ofrecidas a los fines de su li- 
quidación definitiva. Un ejército que después de recorrer un 
camino ingrato, por su naturaleza y extensión considerable, 
al que había contribuído su adversario retirando a tiempo lo 
que pudiera resultarle provechoso, inicia de pronto marcha de 
retroceso sin intentar siquiera llenar su objetivo, es una fuerza 
en derrota. Sea cierta la versión que da Federico de la Barra 
cuando afirma que el segundo jefe de las legiones rosistas, 
general Eugenio Garzón, con hábil argumentación logró di- 
suadir a Urquiza de su proyectado ataque a Ybahai, librán- 
dolo de segura tumba; sea exacta la opinión del mismo jefe 
federal, quien afirmaba que esa posición era tan fuerte que 
cien soldados eran suficientes para defenderla (42), lo incon- 
trovertible es que el caudillo rosista, pese a sus jactancias y 
amenazas, no pudo dar cumplimiento a su promesa de “resti- 
tuir a la desgraciada Corrientes sus leyes, orden y libertad de 
que gozan las demás provincias de la Confederación” y regre- 
saba con precario resultado a su provincia. La tropa había 
respondido admirablemente al sacrificio exigido, caminando 
abnegadamente en ángulo recto por espacio de ciento treinta 
y siete leguas hasta llegar con sus caballerías a chapotear las 
aguas del Alto Paraná, desde cuyo punto tuvo que contra- 
marchar desandando las leguas recorridas, pues declinó la 
justa a que le invitara su adversario en Ybahai. Era lógico 
pensar que la tropa tuviera que sufrir física y moralmente 
con las incesantes marchas hechas en la estación canicular 
y con caballadas escasas, pues miles de bestias quedaban re- 
zagadas por las quebradas y malezales. Era también lógico 
pensar que su instruído contendiente había examinado y con- 
siderado las circunstancias asaz delicadas por las que atra- 
vesaba el ejército rosista entrerriano para formular afirma- 
ción tan rotunda. 

Veamos las providencias adoptadas por el general liber- 
tador para terminar con el invasor. Desde el campo de Ybahai 
desprendió el día 13 de febrero, según comunicación al go- 
bernador, al acreditado coronel Manuel Hornos con el “Escua- 
drón Entrerriano” (200 hombres) y un piquete (50 hombres) 
al mando del famoso guerrillero correntino mayor Mercedes 
Careaga. El teniente coronel Nicanor Cáceres, de prestigio ya 
conocido, les seguía para que obrara “en consonancia” con los 
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de abajo, muy especialmente el de Borda, y obrar de confor- 
midad a las instrucciones impartidas por el director de la 


neral por su valor legendario y su lealtad indiscutida, desti- 
nado con dos escuadrones (150 hombres) con la misión de 
“picar” constantemente la retaguardia enemiga, abandonó 
Ybahai seguidamente después que lo hicieron sus camaradas 
recordados. 

¿Cuáles fueron las instrucciones recibidas por los jefes de 
las partidas volantes? E] general Paz no las expresa, aunque 
alude a ellas: “quiero que avancen sus marchas cuanto sea 
posible, con el objeto que ya dije a usted”, dice al gobernador 
Madariaga en carta de fecha 13 de febrero. Las instrucciones 


tiempo al grueso del ejército para caerle encima. 
El mismo día 13 de febrero, el director de la guerra dice 


ción y a quien le encomendara la observancia de las costas 
del Paraná, le comunica “que no hay novedad”. Entonces su- 


de caballería, por el lado del Timbó, camino fragoso que se pone 
intransitable en la estación lluviosa. “Si él hace este dispa- 
rate —decía Paz—, la lluvia contribuirá a poner peor el ca- 
mino, y a que se arrepienta más pronto”. Pero siempre atento 
a Cualesquiera imprevista “ocurrencia”, continúa: “Yo he 
mandado desensillar con la prevención que ningún hombre 
se Separe y esté pronto el ejército a moverse en algunos mi- 
nutos. No tardaremos en ver claro y en saber lo que piensa 
el señor Urquiza”. Volvía sobre la necesidad de vigilar el ca- 
mino del Timbó que remata en el río Santa Lucía. “Le en- 
Cargo de nuevo se observen los caminos del Timbó haciendo 


pensables para no exponernos a ninguna contingencia”. La 
vista de algunas carretas dejadas ex profeso en el camino de 
retirada por el enemigo le sugieren sospechas: “En este mo- 
mento me avisan que se han alcanzado a ver cinco carretas en 
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ió nquera. No quiero aventurar una 
x o A meda po que nos ponga el ene- 
Eo. Fuégo le diré lo que ocurra” (43). e 
eS a de la tarde del día 14, desde la posta de Argue a 
si ` Ybahai vuelve a escribir al gobernador I Ap 
Ee E reflexiones sobre la permanencia de a NA 
vA Lomas a seis leguas de su campamento. in = 
Mae. ve óricamente la suspensión de sus movimien E 
Ee pha afo a V. el parte que acabo de recibir. Según él, 
a ermanecía hoy en las inmediaciones de San duon 
4 a: de at su movimiento retrógrado puede E 
a t A intención. ¿Será que quiere estacionarse y man 2 
volver ol don a Misiones en busca de caballos? ¿Será que ay -= 
m na idamente sobre estos puntos? ¿Será que quis a 
de a ceñido de algunas intrigas? Sea lo TE u k 
Miro 0 debemos continuar nuestro movimiento, an id 
E ai debemos estar prontos, muy prontos para de 
eo SE paea ¿E V. se conserve a PEATE 
i za recibo otros partes que me aclaren más este a o 
si uede mandar dos mil caballos a a a 
la EA paraguaya, desearé lo haga. Pa ii 
a ha cuchilla que dejamos anoche y fuera A 
a a o, estamos en aptitud de operar tranqui = de 
A simi A este cambio de caballos. Dos días a p 
Bera sido embrollarnos y destruir el poco pasto que 
co pad y seis caballos E y nueve 
inúti j jente Durán” (44). 
Eo a desde media Bio eee 
de la posta de Argiiello, campos de Ybahal, no obs E pe 
oticia de la retirada de los federales en dirección 7 o 
e del mutismo del jefe de la vanguardia liber a 
do LMA, Ocampos, que no le ha dicho ni una po 
oed desarrollo del movimiento realizado por Urqui m E 
E ace dos días que no tengo ni una aa ee de e 
atribuyo a las pocas ocurrencias y ro pe 
embargo, bueno sería que supiese dónde pa E 
“Ayer tuve un segundo parte que me panak E 
e araa An pi pe a a e A de este 
álti i OS. firm 
usos he lesado: Nuestra oprana Fah o paana 
a dicho. Según lo que sepa será mi E 
o pios que Ha la tarde puedo saber algo más 
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El coronel Payba (Simeón), con los Caacatianos, va a 


licenciarlos por dos dí > 
diestro” (45). las para que se reúnan con caballos de 


El mismo día 15 
, ya entrad 
mente desde las inmediaciones de lo 


adrugada, 
e anticipe a 


nueve f 
de la mañana, y otro de las tres de la tarde me ase 


“Yo m e: 
e moveré esta pá es haciéndolo al mismo 

me están inmedi 

con V, SENi : ediatas. Co 

de elo peon i E ba semillas 
; arecido en San Lui 

destine allí 1 an Luis. Me 

a fuerza que le par ici Pp 

: ezca suficiente i 

reciese oportuno, detenerse V. por algún corto y si aun le pa- 


“Aun cuando el enemis: 
` go no pensase en un 
Amén, coo que debo obrar como lo hago, marenando a ta 
estoy 7 Sa ellos. En esto no hay peligro y además siem ie 
si él JEI Dcdo p A Provincia 
otr 
ee e gaa que trasmitiró ay. po os 
e dado la orden para que va. iei a 

yan los oficial : 

y el as de que me habla su carta de hoy” a rt 
la T Tei i no dudando ya el general libertador de 
gobernador i rquiza, y de conformidad a lo manifestado al 
drugada ec peariaga, levantaba campamento el 16 a la ma- 
ER ra me el ejército, cuya composición al emprender 
clusivament a la siguiente: Primera columna, constituída ex- 
nte por caballerías, a las órdenes del gobernador ge- 
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neral Joaquín Madariaga. Segunda columna, compuesta de 
las tres armas, a las órdenes del director de la guerra, general 
José María Paz. Tercera columna, de las tres armas, dirigida 
¡or el general Francisco Solano López. Cuarta columna, de 
Jas tres armas, bajo el comando del general Román Antonio 
Deheza. La división del gobernador, a pesar de hallarse a es- 
aldas del enemigo y a cuatro días de marcha, apresuró sus 
pasos tratando de enfrentarse con los invasores y en ese afán 
llegó a las proximidades del río Batel en ocasión que aquéllos 
daban comienzo al vado del río Corrientes. Las otras colum- 
nas, siguiendo la inspiración y Órdenes del director de la gue- 
rra, abandonaron la ruta de los federales para decidirse por 
un camino que “le presentaba más recursos, cual era el de la 
margen derecha del río Santa Lucía”. Ese trayecto, según el 
director, le proporcionaba la ventaja de “renovar en parte sus 
caballadas”. (“Boletín del Ejército”, 1846). Con la determi- 
nación del jefe libertador decidiéndose por un trayecto que 
lo separaba diez o doce leguas de su adversario, amén de in- 
terponérseles los ríos Santa Lucía y Batel, éste sin mayores 
incomodidades, continuaba su retroceso con dirección a uno 
de los pasos del río Corrientes. Verdad es que en el plan de 
Paz entraba la idea de franquear el Santa Lucía enfrente al 
pueblo de San Roque, desde cuyo punto debía dirigirse casi en 
Tínea recta en busca de Urquiza. Sin embargo, la resolución del 
director de la guerra, y no obstante su gran autoridad mi- 
litar, empezó a suscitar observaciones y críticas de parte de 
una oficialidad distinguida e ilustrada que había adquirido 
prestigiosa celebridad en memorables hechos de guerra, ya sea 
en defensa de la soberanía nacional o de las instituciones ci- 
viles holladas por el tirano de la República. Es que el cordobés 
ilustre, en vez de aproximarse al enemigo para estrecharlo y 
batirlo, se alejaba de él por apreciable distancia; es que en vez 
de iniciar una vigorosa ofensiva contra un enemigo en plena 
retirada, que había caminado tres veces más que su rival, se 
lo combatia con partidas sueltas. Entre esos altos oficiales 
se contaban los coroneles Carlos Paz, Manuel Saavedra, Joa- 
quín Baltar y-teniente coronel Martín Tejerina, todos porte- 
ños. Superfluo sería decir que casi todos los jefes correntinos, 
con excepción del general Domingo Abalos y el coronel Manuel 
Antonio Ocampos, participaban de esos “reparos”, pues creían 
fundadamente que la hora del “desquite” había llegado y se 
encontraban ansiosos de medir sus fuerzas contra su enco- 
nado adversario. 
Desde la proximidad de Caá-Caty, con fecha 16, comunica 
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al gobernador que por un j 
parte del jefe de vanguardia - 
ronel Ocampos) se hallaba enterado de la continuas E 
Aae del invasor y que en virtud de esa circunstancia se 
agon raba en ese punto”. En otra de la misma fecha le 
a a nd nombrado desde las taperas de Vilches 
“Laty), que son exactos los informes recibi 
la O de los entrerrianos: PE 
“Al fin tenemos noticias ciertas del i 
) enemigo, el cual 
oe EY a como lo verá por el parte dle le ot 
] ; SOy, pues, de opinión inú j 
e p que continúe nuestra marcha sin 
“Nada más tengo que decir por ahora, si 
: a, sino que me 
dejando las caballadas, avisándome los lugares . Pto a 
R in prenes PES ; mándeme decir también su número 
, para evitar equivocació 
a a q ón o fraude de parte de los 
Pero ese mismo día 16 i j 
; i , y del mismo paraje de la tapera 
ae Vo rag (Caá-Caty), a una simple duda del coronel osé 
Aa Serrano sobre la marcha del invasor, le escribe al 
e ernador, que se hallaba a la sazón a la altura del Pasito 
( e ordenándole detuviera su marcha: 
S Capaz de hacer perder el juicio la contr i 
z de ariedad 
e ye la vacilación de los partes que se reciben. Ayer EE 
i e la tarde decía el comandante Serrano que el enemigo 
oa ía marchado de San Juan Lomas a Loreto (es decir la re- 
ee OS y ahora parece que duda todavía 
a Vanguardia, que me ofreció ayer un parte ciert 
o 
par momentos, no lo ha mandado aún, de modo ale es for- 
zany movernos con tales precauciones que ni vamos más allá 
ta odenos mas acå de lo que suministran estos equívocos 
o e a creo que no debe moverse de donde 
e le diga el result últi 
o a g ado de los últimos partes sobre 
Dejemos al general proseguir su cami 
amino costeando la 
margen derecha del Santa Lucía, después de haberlo inte- 
rrumpido momentáneamente a causa de una información li- 
ES del jefe de una de sus avanzadas, y sigamos al general 
rquiza en su ruta de retroceso con rumbo a Entre Ríos. 
Convencido de la inexpugnabilidad de las posiciones del 
os libertador, el jefe federal había abandonado Y bahai 
a ria de la noche del día 12 de febrero, retrocediendo con 
= ela pero rápidamente por el mismo camino que trajo hacia 
EE Juan Lomas, seis leguas del punto de partida. Para in- 
citar dudas, procedió astutamente a colocar algunas carre- 
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tas en el trayecto de Barranqueras, de tal suerte que inspirara 
incertidumbre en su contendor sobre el movimiento que aca- 
baba de efectuar. El mismo día 12 atravesó la cañada de Y bi- 
ritingay todo el ejército, dividido en tres cuerpos, operación 

ue terminó en la madrugada del día siguiente. Ejecutado 
ese notable esfuerzo, los invasores, después de un conveniente 
descanso (día 13) continuaron sin mayor prisa por el camino 
que conduce a Loreto. Después de permanecer tres días en el 
departamento de San Miguel, sin experimentar molestia al- 
guna, penetraban en el de Yaguareté-Corá el 16, siguiendo 
por la estrecha faja comprendida entre el Batel, Batelito, es- 
tero del Yberá y Río Corrientes, ruta, como dice Mantilla, 
“corta, más segura y sin obstáculo” para alcanzar los pasos 
del Corrientes. 

Conociendo Urquiza el carácter por demás susceptible 
de Paz, escribió directamente desde su cuartel general al go- 
bernador Madariaga, invitándole a iniciar tentativas de arre- 
glos a fin de sellar la paz definitivamente entre las provincias 
contendientes. Urquiza consiguió su objeto: el director, que 
tuvo conocimiento de dicha comunicación por habérsela en- 
señado el mandatario correntino, se puso en “guardia”, pues 
se consideró víctima de una infidelidad. Mientras tanto, el 
ejército entrerriano proseguía su marcha sin mayor apresu- 
ramiento en dirección al paso de Caá-Guazú, lugar señalado 
para el pasaje del río Corrientes. La ausencia de enemigos 
hizo que varias veces se hicieran “altos” con el objeto de des- 
cansar por ratos. Al aproximarse, sin embargo, al recordado 
paso se imprimió más rapidez a los movimientos, hasta dar 
con él a los cinco días de su penetración en el departamento 
de Yaguareté-Corá (Concepción). 

“En la madrugada del día 20 —dice un oficial de la 
división del general Eugenio Garzón— rompió la marcha todo 
el ejército para aproximarnos a Caá-Guazú, por donde había 
determinado repasar el río Corrientes el general Urquiza. A 


~ las diez llegaban los cuerpos a la orilla del bañado, que estaba 


seco; el río en caja, pero a nado. En este lugar existía el edi- 
ficio que sirvió de maestranza al enemigo, donde se encontra- 
ron materiales suficientes con que se construyeron cinco 
balsas, y a las cuatro de la tarde se dió principio al pasaje. 

“La vanguardia, con el Excmo. señor gobernador Urquiza 
a la cabeza, se situó a una distancia conveniente para cubrir 
la delicada operación del repaso de este caudaloso río. Al día 
siguiente se terminó el pasaje del ejército, habiendo vencido 
las dificultades que eran consiguientes por el estado en que 
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se hallaba el río, sin ninguna embarcación para trasporte del 
material pesado; con todo, los arbitrios, actividad y constancia 
para el trabajo, llenaron aquella deficiencia” (49). y 

En los días 22 y 23 continuaron el cruce del río los cuer- 


piragua (canoa) que hallaron en la costa. En este día, sin 
embargo, el bravo coronel Manuel Antonio Ocampos alcan- 


26 marchando hasta el arroyo Villanueva, donde campó por 
largas horas. Los cuarteles del ejército correntino, situa- 
dos a cinco cuadras del premencionado paraje, fueron com- 
pletamente arrasados en virtud de órdenes terminantes im- 
partidas por Urquiza. 

En momentos en que el ejército urquicista vadeaba el 
río Corrientes en el paso de Caá-Guazú, la primera columna 
(la del gobernador) llegaba al Batel o a Sus inmediaciones, 
como se ha dicho; las otras (dirigidas por Paz, Deheza y Fran- 
cisco Solano López) “las hicieron sucesivamente, pero era pre- 
ciso que el ejército se concentrase hasta cierto punto para 
emprender el paso del Batel con la masa del nuestro a in- 
mediación de un enemigo que podía atacarnos en medio de 
esta operación. Tan sólo hubiera sido fácil hacer obrar cuer- 
pos ligeros que se retirasen con facilidad y aún repasasen el 
Batel en caso preciso. Es forzoso decir que las partidas suel- 
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i ste servicio retardaron los partes, y 
He veneno del enemigo, hasta que el coronel 
Ee E abrió sus comunicaciones con el cuerpo principal del 
o. Entonces se mandó desprender una fuerza propor- 
a de la segunda columna, que pasó el Batel (coroneles 
o Salas, cuatrocientos hombres), poco después que el 
ron Ñandul, que se había desprendido de la primera. 
os uerpos ya no encontraron enemigos en el río Corrien- 
w E on este río en su seguimiento. Ya el coronel Ocam- 
A había hecho también. TAE AA 
“Debe advertirse que el coronel Hornos, con el ea 
Entrerriano y la Legión Curuzú-Cuatiá, a las órdene w 
andante don Nicanor Cáceres, habían pasado ya po ; 
Ba Borda y se hallaban a la vanguardia del enemigo. Sobre 
A Miriñay se hallaba el mayor Madariaga (Antonio), con a 
Meza de Misiones y parte del Escuadrón Payubre, ae P 
que podían contarses por esa parte del río Corrientes ce 
de mil quinientos hombres que hostilizasen al sae eE P 
“Era, entretanto, dudoso si éste seguiría sus ri nr 
si haría alto en Villanueva, como parecía intentarlo. Tan En 
Ejército se aproximó a Caá-Guazú, para pasar por a o 
Corrientes, y lo empezaba a verificar, cuando se supo e. 
enemigo continuaba su pa e tal precipitación qu 
isos de una fuga” i : 
Mead rele la exactitud de las ES 
desarrolladas por las legiones libertadoras y Le kop ap 
propio general Paz, quien las consignó en el “Bole e dae 
paña redactado por él. Tan distintas son, empero, las q a 
presara en sus “Memorias”, trocando los hechos y m hari 
llando la reputación del gobernador, general Hs ar 
riaga, que indujo al doctor Mantilla a exclamar en s dc 
nica Histórica: “es penoso ver a un hombre ilustre ae 
ñecerse faltando conscientemente a la verdad rea. ep i 
arw la posteridad a un contemporáneo también ilust x . A 
El coronel Faustino Velasco, a quien se le confió la 5 o 
tura de la vanguardia de los grupos volantes, era eos Le 
Bolivia, pero con decisión cívica se había alistado en 7 eol 
que combatían a los seides del tirano. Era un soldado iE os 
y pundonoroso. Se destacó en Caá-Guazú, participó a r 
de Montevideo, defendiéndola contra las hordas de i i 
luchó en Vences, actuó en Buenos Aires (1853), cuando as 
tropas urquicistas del coronel Hilario Lagos la asediaron, y 


- Murió degollado en San Gregorio, partido de Chascomús, el 


mismo año 53, combatiendo contra las nombradas fuerzas de 
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Lagos. Su designación estaba, pues, justificada por una hon- 
rosa foja de servicios. Se le confiaron cuatrocientos hombres, 
debiendo el coronel Manuel José Salas, otro jefe de dilatada 
actuación guerrera, obedecer sus órdenes. Desde el 24 de 
febrero, día en que empieza a enviar sus partes fechados en 
la estancia de Vedoya, cercana al río Batel, hasta el 2 de 
marzo, que fué el último elevado al generalísimo desde la 
costa del río Corrientes, lo hizo con diligencia y honestidad. 
Pero debe observarse que todos sus actos estaban sometidos 
previamente a la resolución del general, de tal forma que éste 
se hallaba enterado de los menores movimientos de aquél. 

El día 25 de febrero despachaba al coronel Simeón Payba, 
con el “Escuadrón Cuarto” y doce infantes, para incorporarse 
al coronel Ocampos, que no perdía de vista a los federales. 
Dicho jefe debía “seguir la ruta indicada por el director de 
la guerra”. El 26 a la madrugada, Velasco y sus camaradas 
franqueaban el Corrientes por el paso de Caá-Guazú, y sin 
perder instantes enviaba dos partes al generalísimo, uno fe- 
chado en la “margen izquierda del Caá-Guazú” y el otro en 
la “costa del Payubre”. En el primero remite a “S. E. un 
pasado Entrerriano”, el cual hace referencia a la retirada del 
ejército enemigo, y en el segundo dice: 

“La vanguardia enemiga se movió ayer a la tarde del paso 
de Pucheta, bien montados, es decir, con buenos caballos de 
tiro. El último pasado confirma esta noticia. Sospecho que 
el enemigo no pasará en Villanueva, porque se expone a un 
descalabro. Más bien se podría creer un retroceso violento en 
busca de una batalla, digo esto porque nuestro adversario ha 
manifestado audacia y un deseo de un hecho de armas”. 

Por los párrafos transcriptos se observa que el coronel 
Velasco participaba de la misma creencia que algunos altos 
jefes del ejército libertador atribuían al general Urquiza en 
cuanto a los motivos de su retirada, que encerraba un ardid 
de guerra y no el propósito de rehuir un encuentro. Nada 
más lejos, sin embargo, este pensamiento del general entre- 
rriano, pues su retroceso tenía el carácter de un hecho defi- 

nitivo. En otros apartados agrega: i 

“Le haré una advertencia a V. E. para su gobierno. De 
este lado del río no hay pasto ninguno; más acá hay un ba- 
ñado con agua como de ocho, cuadras, después un camino 
muy pesado hasta este lugar sin agua y aquí la que hay es 
muy poca. ` 

“Hoy he hecho avanzar dos partidas hasta picar la reta- 
guardia enemiga, encargando a los oficiales que esto deben 


EL EJÉRCITO LIBERTADOR CORRENTINO 133 


i j e causarles 
A n o e T lo que nos 
teniente saber”. (Papeles inéditos del Gral. Paz. Arch. 
A e 3 de la mañana, le envía la siguiente 
municación al Excmo. señor Director de la Guerra: 
3 «Hasta esta hora aún no tengo parte de las dos partidas 
ue mandé ayer a observar al enemigo: tienen arga 
verdad, de llegar, si posible fuese, hasta hidio aa = 
plemente el enemigo debe estar en nuestros cuarte i $ Sa 
contrado un vecino anciano de este lugar, a quien E a 
le tomó con su familia en Yaguareté-Cora; éste me a 
Urquiza, en confianza, le dijo: “voy a camparme pe do a 
wr si el enemigo me sigue”. Esto puede ser una fan AS 
> Urquiza y puede ser verdad. El soldado ps pa 
V. E., al cual tomaron el día 4, dice que A es a se 
parecer, se retira del pe porque han venido tor 
sta de noche. , ; 
AN epa Sosa y un sargento que mandé ied k 
enemigo antes de ayer por la mañana, los a cade e 
de volver ayer o en la noche, aun no aparecen. do qee 
tenían orden de traerme noticias ciertas y positivas y 
ora que V. E. me dió para hacer reunir los gaa 
flacos la suspendí por la razón que voy a observar: el pe 
día mandé un oficial y cinco soldados y reunieron como ne : 
cientos, mas el oficial me dijo que los caballos estaban en x 
mal estado que no se podían ni arrear y que era ea z 
jarlos descansar. Entonces suspendi, porque conoci que iba : 
cansar muchos caballos y al mismo tiempo desmembrar mis 
fuerzas. Quiera, pues, persuadirse V. E. que no es omisión mia 
el no haber continuado ejecutando la orden. Soy de opinión 
que V. E. emplee dos pequeñas partidas con oficiales juiciosos 
jeto pasivo. i 
E oras dle va me dice que vió él mismo marchar 
una columna fuerte enemiga costa arriba de este arroyo por 
la margen derecha. Yo tengo en el paso del Naranjito a 
partida con orden de ver los rastros y reconocer todo, y au 
o parte. 
3 T de he avanzado hasta este punto porque de este lado 
del río no encontré un lugar para acampar, Como V. E. lo verá. 
“También le participo a V. E., para su inteligencia, que 
por acá no hay una cola de vaca; yo, si no hubiese E 
una pequeña majada de ovejas, no habría tenido qué da 
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de comer a la tropa. El paso también está malo para las ca- 
rretas, pero se podrá remediar echando algunos palos y ramas”. 
(Papeles inéditos del Gral. Paz. Arch. Gen. de la Nación). 

Desde la posta de Franco, a las nueve de la mañana del 
día 28, instruye al generalísimo sobre la retirada del enemigo, 
insinuándole al mismo tiempo la conveniencia de formar una 
columna ligera, a fin que la persecución sea eficaz: 

“En este momento tengo parte de que en Villanueva no 
hay nada más que cenizas. Del coronel Ocampos no sé nada, 
ni he tenido una comunicación de él hasta ahora; sólo del 
coronel Payba tuve parte ayer del potrero de Barrios, el cual 
me dice que el enemigo había abandonado Villanueva. El ene- 
migo marcha por el camino del María, nuestras fuerzas no sé 
el camino que han tomado. En este momento voy sobre Vi- 
llanueva a esperar allí partes y órdenes de V. E., para conti- 
nuar mis marchas o esperar a V. E. En mi opinión creo que 
es conveniente formar una sola columna ligera, mejorando la 
movilidad para perseguir al enemigo, de lo contrario creo que 
no obtendremos ya ningún resultado, según las marchas for- 
zadas que hace el enemigo. En fin, V. E. resolverá lo que tenga 
por conveniente”. (Papeles inéditos del Gral. Paz, Arch. Gen. 
de la Nación). 


Por su parte, el coronel Ocampos, cuyos escuadrones ha- 
bían aumentado con la incorporación de los cuerpos de los 
coroneles Manuel Hornos y Simeón Payba, atacó con denuedo 
y eficacia al fugitivo en uno de los pasos del Mocoretá, el 19 
de marzo, con el resultado que informa detalladamente la 
Orden general expedida por el director desde la entrada del 
Monte del Payubre, adonde había llegado el día 3: 

“El coronel D. Manuel Antonio Ocampos dió en la tarde 
de antes de ayer alcance a la retaguardia enemiga, en uno de 
los pasos del Mocoretá, donde restaban aún que pasar algunas 
carretas. La parte de caballería que allí había fué acuchillada 
por los nuestros y tomados doscientos caballos, equipajes, 
armas, monturas, etc. El enemigo tuvo también bastantes 
muertos, entre ellos dos oficiales, y muchos heridos. En el 
campo enemigo se tocó entonces alarma; se formó el Ejército, 
pero para retirarse y continuar la precipitada y estupenda 
fuga en que ha venido desde Ybahai el orgulloso invasor 
que (según la expresión de una de sus arrogantes notas pa- 
sada a su adicto Garzón y publicada en el periódico del Pa- 
raná) traía en sus manos el rayo exterminador que debía con- 
quistar esta Heroica Provincia, y después también, sin duda, la 
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all Al cord Hornos a quien a toda costa escribirá po 


136 VALERIO BONASTRE 


conducto del comandante Cáceres, que debe estar en la fron- 
tera avisándole la precipitada fuga del enemigo para que se 


caz por la altura en que se encuentran ellos y los enemigos. 
“V. E., en otro capítulo, me dice también: “Me es extraño 

que V. no me haya transmitido ayer el parte del coronel Pay- 

ba en que le avisaba que el enemigo había abandonado Vi- 


“Voy a 
nel Payba, diez minutos antes había despachado un chasque 


“Quiera, Pues, persuadirse V. E, que dicha falta, por mi 
parte, si es que se puede llamar así, tal vez Proviene de las 
causas que ayer le he observado a V. E. en mi carta confi- 
dencial, 

“Por lo demás, Exmo. Sor. yo no he podido ser más exac- 
to en mis partes. Mientras tanto yo siendo Jefe de Van- 
guardia hasta ahora no he tenido ni un simple aviso del co- 


V. E. me hubiese dicho: “tome V. uno o dos escuadrones, cai- 
ga sobre el enemigo del modo que V. pueda”, le aseguro a 
V. E. que hubiera hecho algo más de lo que han hecho los que 
Van adelante, 

“Puede ser que ahora haga algo el coronel Hornos, de los 
demás no hay que esperar. 

“Dispénseme V. E. si algún error he cometido en esta no- 
ta, pero las reprensiones de V. E, me han afectado. Dios guar- 
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ber imposibilitado”. (7 de febrero). “La situación de Ur- 
uiza no es buena, y ya fuera desesperada sin el suceso del 
4 que lo ha entonado alguna cosa. Debe hallarse poco menos 
que a pie”. (9 de febrero). ¿No expresó categóricamente el 
13 de febrero de 1846 desde Ybahai que “el enemigo estaba 
perdido y sin remedio”? Sin embargo las operaciones puestas 
en juego para asegurar el éxito de ese pronóstico, no fueron 
eficaces ni por el número de fuerzas empleadas en la persecu- 
ción ni por el terreno elegido como ruta para el cuerpo prin- 
cipal del ejército. Grupos de hombres, que en conjunto no al- 
canzaban a mil, cortados entre sí, sin el apoyo necesario en 
la hipótesis de un contraste, eran los destinados para “batir” 
al ejército entrerriano. Por otra parte el cuerpo principal se 
alejaba del adversario tomando rumbo distinto, cuando lo ló- 
gico era seguirlo desarrollando una vigorosa ofensiva y obsta- 
culizar sus pasos sin cesar hasta “tomarlo en punto” defi- 
niendo la acción decisiva. El general Paz, en descargo de al- 
gunas críticas, dijo que el ejército carecía de caballos en re- 
gular estado y que el gobernador Madariaga se había negado 
a satisfacer los pedidos de ese artículo de guerra formulados 
oportunamente. La censura no tiene fundamento desde que 
el director podía disponer a su voluntad y antojo todos los 
caballos existentes en la provincia en virtud de ser declara- 
dos, así como las mulas, “artículos de guerra”. El generalí- 
simo, desde que se hizo cargo de la dirección del ejército se 
recibió de más de quince mil, y posteriormente continuó sir- 
viéndose sin limitación alguna, tanto de los depósitos_del Es- 
tado como del vecindario, que siempre reclamaba indemniza- 
ción, satisfecha felizmente con regularidad por el erario. El 
gobierno nunca se reservó cantidad alguna de ese artículo. La 
respuesta que dió el gobernador al pedido del director era 
justa: “que no tenía más caballos que los que necesitaba 
para su División, tomados al vecindario; que él (el Director) 
tenía el derecho y la fuerza para hacer reunir los que nece- 
sitara si ya no le alcanzaban los agpésitos del ejército, que 
estaban a sus órdenes y hasta en parajes que el gobernador 
ignoraba” (54). Sin embargo, el director que manifestara que 
la carencia de ese elemento de guerra, dificultó el desarrollo 
regular de las operaciones, tuvo, “dos meses después de tan- 
ta penuria, dos mil caballos de un pelo, robustos y sanos, pa- 
ra montar la división Caá-Guazú, hombres que despachó a 
derrocar al gobierno” (55). 
Pero cabe observar que la situación de Urquiza en cuan- 
“to a cabalgaduras no era mejor que la de su contrincante — 
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Histórica del doctor Mantilla: Febre- 


Ac j > 
ualquiera se le ocurre que si T gistradas en la Crónica 
p> 70 23. ¡El enemigo ya está del otro lado del río Corrientes, y 


, NO le 4 

ente lo © seva sin que le hubiésemos hecho nada con este ejército su- 
i a. perior! Se lo llevan a Juan (el hermano, el general). ¡Quién 
sabe cuál será su suerte! Mucho he sufrido y tengo que su- 


ral José Domingo Abalos mo el gene- PE 
Indalecio Chenaut, Halo ao A Antonio Ocampos, frir. Dios no quiera que siempre podamos sufrir tanto.” “Fe- 
No lo hizo porque, a e a anuel Hornos, etc. E brero 27. El enemigo marchó ayer de Villanueva y nosotros 

el gobernador, en su carácter d EN natural desconfianza”, E = todavía por estas alturas. (Batel y río Corrientes). Ve si ha- 
e militar, cumplió con todos brá batalla. Es todo una fatalidad, pero así lo han querido.” 


“Marzo 2. No sé si hoy acabará de pasar el ejército el río 
Corrientes. Supongo al enemigo ya por la frontera. Aún no 
sé si ha llevado muchas haciendas. Urquiza nos ha burlado.” 
“Marzo 4. ¿...Es culpa mía que Urquiza nos haya burlado?” 

Las fuerzas que desprendiera a las órdenes del coronel 
Faustino Velasco para apoyar a los escuadrones de Ocampos, 
pudieron dar alcance al ejército federal e inquietarlo seria- 
mente desde que fueron destacadas con rulativo tiempo, pero 3 
ese jefe no tenía libertad en sus movimientos para “caer” so- 
bre el adversario de la manera que él pudiera, resultando de 
ello que se esterilizó con sus amagos de avance y algunas ex- 
ploraciones efectuadas desde Caá-Guazú, paso Pucheta, hasta 
las proximidades de Villanueva. 

Los jefes en su mayoría diéronse cuenta de que se dejaron 
de aprovechar varias oportunidades para asestar golpes de- 
cisivos, y de la crítica razonable se pasó al terreno de fran- 
cas censuras. Es que se percataron de que con los cuerpos des- 
tinados a perseguir al fugitivo, no tenían más objeto que 
“molestar”, pero nunca comprometerlo a una acción formal, 
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renuncia a la prioridad de la ofensiva, sino que mar- 
adosamente por huellas distintas a las de su rival, y 
la colocación intencionada de algunas carretas en algún pa- 
so, o el “alto” imprevisto del enemigo, despiértanle extrañas 
dudas, aguijoneantes sospechas. ¿Por qué este cambio ope- 
rado en el ilustre estratego que borraba con su actitud, al 
parecer indecisa, las lecciones que enseñara con talento y 
que le permitió abatir a los caudillos, defensores impenitentes 
ocracia federal? 


de la gauch 
émonos a decirlo. La falla, no obedecía a defi- 


Apresur 
~ jencia de técnica, olvido de principios, a trueque de escuela; 


su falla era de orden psicológico y moral y se hallaba en la 
misma naturaleza del general invicto. El maestro de la estra- 
tegia que sumaba virtudes ponderables, adolecía de una sen- 
sible flaqueza que empobreció su carácter y debilitó su juicio: 
era un temperamento caviloso, casuista incorregible. Desde 
que el gobernador Madariaga, en la entrevista que tuviera 
en la posta de Argúello, campo de Y bahai, le enseñara la car- 
ta que con fecha 5 de febrero le dirigiera su hermano, el ge- 
neral don Juan, prisionero de Urquiza, quedó anulado como 
militar. Se creyó víctima de una deslealtad del mandatario, 
lo que le impidió desarrollar sus reconocidas facultades de 
guerrero eximio. Se pronunció la palabra torpe, traición, y 
el director le dió vida con la crudeza del significado. Desde 
que abandonó Ybahai, sus movimientos fueron inciertos y 
T yacilantes, olvidándose de Urquiza para concentrar su aten- 
ción en Joaquín Madariaga, preocupado a toda costa, según 
él, de salvar la vida de su hermano con riesgo de la honra e 
intereses de la provincia. Esa obsesión fué hábilmente explo- 
tada por el generalísimo entrerriano quien, conocedor de ese 
defecto incurable de su rival, escribía, como se dijo, al go- 
bernador Madariaga desde el departamento de Yaguareté- 
Corá (Concepción), carta que el destinatario, con la delica- 
deza del caballero, enseñaba inmediatamente al director. Este, 
sin embargo, lejos de apreciar con alta rectitud la conducta del 
funcionario correntino, se retiraba más de él porque su descon- 
fianza aumentaba, lo que influía lógicamente sobre las opera- 
ciones, carentes ya del vigor y energía de los primeros días. 
Mientras Urquiza reposaba unos cuantos días en Basual- 
do para proseguir después hasta el campamento del Cald, 
donde armaría definitivamente su tienda militar, el ejército 
aliado era presa de la más profunda anarquía: unos se ex- 
presaban abiertamente contra el director, inculpándole del 
fracaso de la campaña, otras voces se dirigían directamente 
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das hasta hacer desaparecer del suelo de la patria ese mons- 
truo que lo oprime, la envilece y la devora. 

“Declaramos también obrar del mismo modo contra sus 
tenientes y sostenedores, sin exceptuar el actual gobernante 
de Entre Ríos, mientras siga la bandera de la tiranía, a la que 
ha querido sujetar esta heroica provincia. 

“Declaramos igualmente que no deseamos transacción 
ni ajuste de ninguna clase con los agentes del tirano Rosas, 
ni con el tirano mismo, antes al contrario, juramos por nues- 
tro honor, por la salud de la patria y por los manes de nues- 
tros compañeros inmolados por la tiranía en las aras de la 
libertad, que venceremos o pereceremos defendiendo la cau- 
sa de la libertad, a cuyo frente se halla la invicta provincia 
úe Corrientes en la que el General en Jefe del Ejército combi- 
nado y Director de la Guerra, ha protestado no reservar cla- 
se alguna de sacrificio. 

“Ultimamente declaramos que defenderemos la provin- 
cia de Corrientes, cuna de la libertad, sin permitir que su te- 
rritorio sea hollado por la inmunda planta del tirano hasta 
derramar la última gota de nuestra sangre. En verdad y cons- 
tancia de lo expresado y renovado de cuanta manera más 
válido sea el santo juramento de la patria y comprometién- 
donos recíprocamente a su observancia, firmamos y atesta- 
mos con nuestros nombres esta protesta en el lugar y en la 
fecha arriba expresada” (59). 


ceslao Martínez, ete. El general Paz e 


levantaro 
nta abnegacian. a May en las que vivamente se oponían a El gobernador Madariaga, después de haber participado, 
; el general vol “i as j li 
a la ser obstáculo a nada que a de que “ño do se dinigió j 5 e A pi 
A voluntad de la Provincia E ae Su ausencia de Corrientes durante dos meses, motivada por 


las necesidades de la guerra, había sido hábilmente aprovecha- 
da por sus enemigos personales y opositores a su gobierno, 
quienes se entregaron a una propaganda malévola y siste- 
mática contra su autoridad. El Congreso acaudillado por el 
ex ministro don José Inocencio Márquez, comprovinciano del 
general Paz y muy adicto a su persona, por su presidente don 
José Vicente García de Cossio, su vice, Juan Manuel de Ve- 
doya, su secretario, don Pedro Díaz Colodrero, Juan Felipe 
= Gramajo, doctor Juan Pujol, Manuel Fernández, presbítero 
José Vicente Fernández, José de los Santos Vargas, Alejo Ce- 
vallos, etc., era el foco de donde partían los ataques más vio- 
lentos contra el gobernador. La oposición, con semejante 
campaña de tenaz hostilidad, no perseguía otro objeto que el 
~ derrocamiento de don Joaquín para ser reemplazado en el 

Poder por un hombre perteneciente al círculo del director de 
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> do las considere hechas el ludibrio de vulgares agitadores, tan 
nE ineptos como mal intencionados, alentados y prevalidos sola- 
mente de la indolencia y tolerancia de las autoridades su- 
premas!” ; À z 
La respuesta que diera el director no correspondió a la 
serena y categórica del gobernador. Un tanto ambigua y 
con habilidosa argumentación rehusaba aceptar el debate que 
E le planteara su contrincante prefiriendo discurrir sobre te- 
mas que no guardaban mayor relación con el asunto, objeto 
principal de la epístola del gobernador Madariaga. Sus ex- 
resiones, sin duda, ratificaban la “distancia” política que él 
estableciera infortunadamente con el primer mandatario, ori- 
gen de consecuencias funestas para la provincia. Sin embar- 
go, como garantía de la tranquilidad reinante y de la cordia- 
idad que debería existir entre ambos, consignaba al final de 
su carta este párrafo asaz sugerente: “Por lo demás, Gene- 
ral, es preciso no dar una inmerecida importancia a las voces 
que corren y no alarmarse por ellas a punto de creer trastor- 
nado el orden. Concluiré repitiendo que en el estado en que 
nos hallamos, no es imposible marchar, y que es absolutamen- 
te necesario obrar completamente de acuerdo o la suerte de la 
patria y de la causa corre riesgo, por más esfuerzos que se 
hagan para salvarla” (60). 

Los hechos no respondieron desgraciadamente a las pa- 
labras expresadas por el generalísimo y el “acuerdo” de am- 
bos, pregonado por él como política saludable para salvar a 
la patria, no se produjo a causa de su intromisión en los asun- 
tos internos de la provincia. A los tres días de haber contes- 
tado al gobernador en forma aparentemente conciliatoria, 
enviaba a la capital una fuerte división de 500 hombres al 
mando del general José Domingo Abalos y del coronel Ma- 
nuel Antonio Ocampos, con el objeto de amparar la casa de la 
Legislatura y hacer respetar el libre ejercicio de sus delibera- 
ciones. ¿Qué suceso trascendental había ocurrido para que el 
generalísimo se apresurara a tomar una medida que contra- 
riaba sus declaraciones formuladas días antes? El gobernador 
se había enterado a pesar del carácter secreto de las frecuen- 

tes reuniones que hacían los señores congresales, que éstos 
© Conspiraban abiertamente contra su autoridad, con el pro- 
© pósito conocido de separatlo del gobierno. No se ahorraron 
pretextos para atribuirle errores, inculparle abusos o faltas 
en sus relaciones con la rama legislativa, con el único fin de 
desprestigiarlo ante la opinión pública. Y para comprobarlo 
bastaría recordar lo ocurrido en la sigilosa sesión celebrada 
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el 16 de marzo de 1846 
s 940 por la Sala Permanente se i 
naba asi a una comisión de diputados en receso e e 


guerra y la invasión de los rosistas a la provincia 
taculizado la renovación de las autoridades legis- 
lativas, que se habría efectuado dentro de los cánones de la 
ley en tiempo normales. Madariaga abrigaba otro propósito: 
desbaratar el plan de sus enemigos que, entregados a una 
~ conjuración bien organizada, se hallaban prestos para lan- 
zarse contra su autoridad. La nueva Legislatura no respon- 
dería fácilmente a los designios de los adversarios personales 
políticos del gobernador, ni acataría devotamente las insi- 


ciones que por intermedio de algunos personajes llegaban 


del cuartel general. i ' 
El mensaje del gobernador, como es de imaginar, suscitó 


subida protesta, pero cuidáronse los señores legisladores de 

exteriorizarla mientras arbitraban medios para neutralizar 

sus efectos, y para alejar toda sospecha acerca de sus verda- 

deras intenciones, remitieron un oficio con fecha 23 de mar- 

zo, solicitando del Ejecutivo “un informe circunstanciado de 

la situación interior, del estado moral y material de los sol- 

dados, de los elementos y medios de acción, de las relaciones 

exteriores, etc.”; pero estudiadamente evitaban de mencionar 
el asunto de las elecciones, punto capital de la nota del gober- 
nador. Este, que estaba al cabo de las “maquinaciones” de la 
legislatura, contestó que oportunamente respondería sin re- 
servas a los puntos solicitados, pero reiteraba el pedido de 
respuesta en cuanto a la convocatoria eleccionaria. El Con- 
greso, “acorralado” en su propio reducto, celebró sesión se- 
creta el día 27 y expresó: que el Ejecutivo había desconocido 
su legitimidad de cuerpo legislativo pretendiendo disolverlo 
y en su virtud recurría al director de la guerra en demanda 
de protección “para custodiar el lugar de sus sesiones y hacer 
efectivas sus resoluciones a fin de prevenir actos de violencia 
material o algún abuso escandaloso de fuerza por parte del 
coronel mayor don Joaquín Madariaga”. 

Un “propio”, a brida suelta y matando caballos, salía por 
caminos excusados con destino al campamento de Villanue- 
va para hacer entrega al generalísimo del oficio del Congre- 
so. Por otro lado, y para dar lugar a que el chasque llegara 
en el tiempo necesario, el cuerpo legislativo pasaba una nota 
al ejecutivo manifestándole que había designado una comisión 
de diputados encargada de estudiar el pedido de renovación 
de la Legislatura. Madariaga ignoraba completamente el jue- 
go doble del Congreso, hasta que el 1% de abril se supo en 
la ciudad que un cuerpo del ejército, procedente de Villa- 


estado de 
habían obs 


A 


dad k 
R x En un párrafo de su peroración decía que “co- 
a la soberana representación del pueblo (el Con- 


donde di â 
aara a ea convocar al Congreso General en los cas 
y dificiles que ocurran”. Por unanimidad de Epes 
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i ai venía a marchas forz 
HEE e Ongreso, Efectivamente 
e, el general Abalos yeke 
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partir dirigió la siguiente proclama: “Habitantes de la ca- 
al. Nada temáis de las maniobras con que han perturba- 


te división d oronel Oc : 

E e 500 hombres ampos con una fuer- pit 
ian salido el 30 de marzo a del director, ha- 4 A la tranquilidad hombres sin patriotismo; no son bastantes 
Ó a Capital con la obliga- : er el orden público que descansa en firmes þa- 


ara conmov 


ses. Bajo su sombra, nadie tema la menor agresión. El go- 


bierno que proclama altamente la causa de la libertad, traba- 
ja incesantemente para merecer la confianza y la aprobción 
eneral. ¡Viva la patria! Corrientes, 3 de abril de 1846. — 
Joaquín Madariaga”. 
Y el día 4 su nombre era estruendosamente vitoreado por 
os sublevados que pudieron reaccionar a tiempo, una vez que 
se percataron de los fines perseguidos por los dirigentes de la 
división revolucionaria. Obtuvo, pues, una espléndida victo- 
ria con mínimum de sacrificio. Era el resultado lógico de su 
prestigio asentado sobre bases sólidas. 
Consecuencias desastrosas tuvo para el ejército la in- 
tentona revolucionaria, pues no pudo librarse de las pasio- 
"nes que se agitaban en momentos tan angustiosos para la 


y 


| 
f 
r K 
; y$ a oír el anuncio del ertora E 
| do tácito En pa dito a esa versión y. os del gobernador provincia. Experimentó una grave crisis que originó su diso- 
; i ticas apaniendoss qa hacer frente a apto Por acuer- ~ ución. El 2 de abril, prestigiosos jefes correntinos como el 
f jefes. El día 4 de con energía a la actitud Ea crí- coronel Bernardino López, teniente coronel Timoteo Villanue- 
l Empedrado, tres a una vez que se hubo arquica de los ya y mayor Cecilio Carreras, en conocimiento de los propó- 
j el teniente Matias iclales, el mayor Félix Ram salvado el río sitos subversivos de Abalos y Ocampos, abandonaron el cam- 
lanzaron el grit S Olmerilla y el alférez A ôn Alvarenga pamento de Caá-Guazú, punto elegido por el general Paz 
brito de: “¡Viva el hiceto Monzón como cuartel, y se dirigieron hacia Corrientes con el designio 
fijo de apoyar la autoridad del gobernador. Por su parte, el 


teniente Nicanor Cáceres, destacado en el sur para vigilar 
la frontera con Entre Ríos, tuvo la franqueza, en carta diri- 
gida al director, de desaprobar la expedición de Abalos y de 
pedirle que ordenara volviera sobre sus pasos. Cuando llegó 
al cuartel la noticia del fracaso de aquél, el generalísimo, se- 
guido más o menos de sesenta jefes y oficiales y algunos hom- 
a bres de tropa, formados en su mayor parte por entrerrianos, 
santafecinos, cordobeses y porteños, atravesó los departamen- 
tos de Concepción, San Miguel e Ytuzaingó hasta llegar a la 
Trinchera de San José, desde cuyo punto, cruzando el Para- 
ná, se internó en el Paraguay. 
J Era tan celebrado el nombre del general José María Paz 
€ inspiraba tanta fe su talento militar, que el jefe de la es- 
cuadra anglo-francesa, almirante J. Forbes, ordenó el 12 de 
abril desde “frente a la Bajada de Santa Fe” al capitán de 
| navió Charles Hotham para que fuera a Corrientes con la ra- 
| pidez posible y procurara allanar las diifcultades surgidas en- 
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mediados de abril de 1846. El Comisionado debería, 
bordar algunos de los puntos siguientes, señalados 


» invocando para “destino a 


la consecución de ta] fi 

ses de la Patria sino 1 inalidad no sólo los respetab 

lización a OS principios de h Petables intere demás, a 

tham o q E flagelados por el arera En la civi- PES a memorial de sus instrucciones: 1° Procurar con una res- 

molque a la “Fanny” estino en el “Firebrand” e. eño. Ho- BH puesta inteligente, a las varias comunicaciones dirigidas por 

calado, penetró e y en la cual reembarcado ando a re] Urquiza al gobernador, separarlo de Rosas a quien servía co- 
n el puerto de Goya, desde por su menor mo lugarteniente desde su cargo de primer mandatario de 

$ 20 Aumentar el efectivo del ejército paraguayo 


Entre Ríos; 
hasta llegar el total de sus fuerzas al número de 8.000; 3° De- 
nuevo general que ejerciera la jefatura del ejército 


signar un 
aliado, pues el general Paz, por las incidencias producidas, 


¡quedaba inhabilitado para dirigirlo (61). 

po- El mandatario paraguayo, admirador de las cualidades 
~ militares del gran guerrero argentino, alegó como causa fun- 
damental de la anulación del tratado de alianza existente, el 
retiro del general Paz, expresando categóricamente “que la 
alianza entre el Paraguay y Corrientes estaba extinguida de 
hecho y por derecho”. 

El fracaso de la misión Acosta no debilitó los propósitos 


del gobernador Madariaga de continuar la guerra contra el 
o, sólo y con los escasos recursos de la provincia. Para 


a a sus respec 
comisaría de Poria jes ntos; parque, armam t s 
parte por > amentable ab , entos ~ rosism 
PRE atados mayor Francisco Bol Si salvados en asegurarse el éxito de las futuras operaciones, pensó en su 
todo revelaba" e de los elementos bélico t González, quien antiguo jefe y amigo el general Carlos de Alvear, que Se ha- 
a anarquía de que fuera ES asta San Roque llaba en los Estados Unidos investido de la alta representa- 
i presa el ción diplomática de la Confederación Argentina. Joaquín 


3 Madariaga, pese a la maledicencia de sus enemigos, que lle- 
_ garon a afirmar que “por salvar la vida de su hermano Juan”, 
prisionero de Urquiza, había entrado con éste en tratos cri- 

~ minales y lesivos para la dignidad cívica del pueblo corren- 

tino, se dirigió directamente al glorioso soldado de Ituzaingó 

- y en forma franca lo invitó a venir a Corrientes para ponerse 
a la cabeza de sus ejércitos con el fin de redimir a la Repú- 


blica del oprobio que sufría. 
He aquí la carta en sus términos textuales: 


“Corrientes, abril 25 de 1846. 

“Señor don Carlos María de Alvear. 

“Mi distinguido amigo: 

f: “El deseo de libertar nuestra Patria animó a mi her- 
mano y a mí, que auxiliados de nuestros compatriotas, lográ- 
semos libertarla en treinta y seis días coronando el cielo la 
obra que con tanto riesgo emprendimos. Con este motivo me 
hallo a la cabeza de esta heroica Provincia y siempre hacien- 


do recuerdos por Ud. 
“Sabedor de los nobles pensamientos y elevadas ideas de 


” 
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y 
4rocarla por el espadín del diplomático. Lo empujaban a ello 
gus achaques, la lejanía de su país y las comodidades de una 


| yida holgada. 


“SÁ 


(1) Benigno Tejeiro Martínez: Historia de Entre Ríos. 22 tomo. 
7 (2) Hijo de Galicia, España, se radicó desde joven en Entre Ríos, 
e wvineulándose a sus actividades culturales. Escribió más que cualquier 
entrerriano nativo sobre la historia de la provincia y sus figuras prin- 
= çipales con entusiasmo tan fervoroso como si fuera oriundo de ella. 
E ta personalidad fuerte del general Urquiza halló en la pluma del his- 
toriador gallego un vigoroso defensor. Desgraciadamente, en lo que 
atañe a la historia de Corrientes, se consigna en sus obras más de un 
sensible error, confundiéndose nombres y lugares geográficos. 
E (3) El aporte paraguayo no pasó de 2.334 hombres durante toda 
la campaña, y a pesar de las promesas de nuevos envíos, el Ejército 
Aliado Pacificador no se vió engrosado con ninguna clase de tropa, 
Suera de la ya especificada. 

$ La División Paraguaya tenía por instructor al coronel don Fe- 
 derico Báez, nacido en Villa Rica (R. del P.), quien se hallaba al 
servicio de Corrientes y era bien conceptuado por el general Paz. 
Entre su oficialidad figuraban, según el publicista paraguayo don 
Benjamín Velilla, Wenceslao Robles, Benigno López, Lizardo Aquino, 
coronel Denis, etcétera, de sobresaliente actuación durante la guerra 
de la Triple Alianza. 

(4) Archivo Público de la provincia de Corrientes. 

(5) La Revolución contra la Tirania. 

> (6) Al año siguiente, empero, el “criminal” que decisivamente 
` colaborara con Urquiza y Garzón para apurar lá derrota del Ejército 
y 4 Libertador en el potrero de Vences, fué objeto de parte de dichos ge- 
© nerales de señaladas muestras de “aprecio” y “distinción”. 

: (7) El Congreso de Corrientes creó por ley de fecha 12 de enero de 
1845 un Directorio Militar encargado de dirigir las operaciones milita- 
res contra el poder del dictador porteño, y el 17 del mismo el general 
José M. Paz att para el desempeño de sus funciones. 

7 (8) Térm'%0 usado en la Provincia como expresión de cantidad 
~ reducida conj eferencia a cosas animadas. 

- (9) d hivo Público de la provincia de Corrientes. 

: (10) serto en “El Pacificador”. Corrientes, 1846. 
pe (11) Batela las 12 y 1/2 de la noche del 21 al 22 de enero. Carta 
al general de vanguardia, don Juan Madariaga, publicada en “El 

Pacificador”, 1846. 
j (12 Hermano del que fuera coronel José Marcos Azcona, nació 
como éste en el pueblo de Saladas, el 21 de enero de 1813. El general 
Paz valoraba sus cualidades guerreras. 
E (13) Correspondencia tomada al general Juan Madariaga, en La- 
E” a y publicada en “La Gaceta Mercantil” de Buenos Ai- 

res, A 
] (14) Publicada en “El Pacificador” de Corrientes, 1846. 

(15) Correspondencia del general Juan Madariaga, tomada en 
Laguna Limpia y publicada en “La Gaceta Mercantil” de Buenos 
Aires, 1846. 

À (16) Publicadas en “El Pacificador” de Corrientes, 1846, e inser- 
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tas gran parte de ellas en “La Crónica de la Provincia de Corrientes”, 
T., II, por el doctor Manuel F. Mantilla. 

(17) Correspondencia del general Juan Madariaga tomada en 
“Laguna Limpia” y publicada en La Gaceta Mercantil de Buenos Ai- 
res, 1846. 

(18) Coronel Ramón Cáceres. No hay que confundirlo con su ho- 
mónimo el comandante don Nicanor Cáceres. 

(19) Correspondencia del general Juan Madariaga tomada en 
“Laguna Limpia” y publicada en “La Gaceta Mercantil de Buenos 
Aires”, 1846. 

(20) Publicada en «“E] Pacificador” de Corrientes, 1846. 

(21) Publicada en “El Pacificador” de Corrientes, 1846 . 

(22) Publicada en “El Pacificador” de Corrientes, 1846. 

(23) Publicada en «pl Pacificador” de Corrientes, 1846. 

(24) Agrupación de bosques en campo llano. 

(25) Abelardo Vázquez en Sus artículos “Corrientes frente a la 
tiranía”, agrega al número, el nombre de un soldado conocido por 
Formal. 

(26) Los traidores, después de su delación, abandonaron el campo 
urquicista el día 3 de febrero con la anuencia de su nuevo jefe y se 
dirigieron a sus respectivos departamentos, seguramente con el fin 
de convulsionarlos a favor de los invasores. El Gobernador Delegado 
don Juan Baltasar Acosta, en conocimiento de las actividades de los 
prófugos, destacó una comisión militar a cargo del mayor Pedro 
Sánchez Negrete para aprehenderlos y proceder a pacificar el Depar- 
tamento de San Luis del Palmar, donde aparecieron grupos armados 
que cometían todo género de desmanes, tanto contra las personas Co- 
mo contra la propiedad. Después de algún tiempo de constantes pes- 
quisas, Morel y Velasco cayeron en poder de la autoridad, siendo fu- 
silados como consecuencia de un proceso que se les instruyó en esta 
ciudad, el 14 de abril de 1846. 

(927) La nota aludida por el general Madariaga no se encuentra 
entre los papeles del general Paz existentes en el Archivo General 
de la Nación. 

(28) “El Pacificador”, 16 de abril de 1846, Corrientes. 

(29) “El Progreso” de Gualeguaychú. Archivo Histórico de Pa- 
raná. ` 

(30) Así lo informa en su Historia de Entre Ríos don Benigno 
Tejeiro Martínez. 

Sobre la prisión del general Juan Madariaga corrieron muchas 
versiones, algunos de ellas antojadizas e hirientes. Zinny, a quien si- 
guió más de un historiador, estampó en su Historia de los Goberna- 
dores, la dada por el coronel José Antonio Virasoro, publicada en 1848 
en el periódico “Corrientes Confederada” y reproducida en “La Ga- 
ceta Mercantil” de Buenos Aires. La palabra del coronel Virasoro era 
depresiva para el honor militar del prisionero. 

(31) Bosques enfrentados. 

(32) Publicada en “El Pacificador” de Corrientes, 1846. 

(33) Publicada en “El Pacificador” de Corrientes, 1846. 

(34) Publicada en “La Gaceta Mercantil” de Buenos Aires, 1846. 
(35) Publicada en «El Pacificador” de Corrientes, 1846. 

(36) Publicada en “El Pacificador” de Corrientes, 1846. 

(37) Publicada en “El Pacificador” de Corrientes, 1846. 


UE 


EL EJÉRCITO LIBERTADOR CORRENTINO 157 


(38) Publicado en “El Progreso”, de ú i ' 
neral de Gobierno. Paraná. > , a ia 
oo pode Póstumas del general Paz. 
ngel M. N : 
da g avarro: El general Paz y los hombres que lo han 
(41) Publicada en “El Pacificador”, de Corrient 
cade a es, 1846. 
een EAN parecidos y dirigida a un amigo (no 2 N 
ciona el nombre), se insertó i 1 
e rtó en el mencionado folleto del doctor Angel 
(42) Carta dirigida por Urquiza desde su cuartel d 
dirig e Basualdo al 
gobernador provisorio de Entre Ríos, don An i 
a j tonio Crespo, el 3 de 
(43) Publicada en “El Pacificador”, de Corrientes, 184 
< , , 6. 
Po as Es “El Pacificador”, de Corrientes, 1846 
arta al gobernador Madariaga i , “El Pacifi 
Eo do Odia 1. ga publicada en “El Pacifica- 
(46) Publicada en “El Pacificador”, de Corrientes, 1846. 
(47) Publicada en “El Pacificador”, de Corrientes, 1846. 
y A ge en “El Pacificador”, de Corrientes, 1846 
ef jario de Operaciones”. Publicado en “El Pro r 2 
Gualeguaychú. Archivo General de Gobierno, Paraná. aae 
an ri “El Pacificador”, de Corrientes, 1846 
“Boletín del Ejército”, publicado en “ ¿cificador” 
Corrientes, 16 de abril de 1846. X STE r 
(52) Publicada en “El Pacificador”, de Corrientes, 1846 
(53) Publicada en “El Pacificador”, de Corrientes, 1846. 
AGA py or Comisionado Confidencial don Jv T Bal- 
sta, ante el gobierno del Paraguay, 1846. Archi 7 oli 
la provincia de Corrientes. En, dl poe 
(55) Instrucciones al Comisionado Confidencial do “y 
Bal- 
tasar Acosta ante el gobierno del Paraguay, 1846 iyo Públi 
de la ln de Corrientes. is ce. 
(56) Instrucciones al Comisionado Confidencial don J 
Bal- 
tasar Acosta ante el gobierno del Paraguay, 1846. A hiyo Públi 
de > po de Corrientes. F T W 
5 Instrucciones al Comisionado Confidencial d J 
Bal- 
tasar Acosta ante el gobierno del Paraguay, 1846. A ivo Públi 
cost A TAN 
la eon de Corrientes. DUR o A 
8) Angel M. Navarro: El general Paz y los ho 
calumniado. Montevideo, 1848. o 
(59) Papeles inéditos del i > 
TE general Paz. Archivo General de la 
(60) Tanto la carta del Director como la del Gobern: 
K rta ador fueron 
publicadas en el periódico “E] Pacificador”, de Corrientes, 1846. 
a (61) Instrucciones reservadas al Comisionado J. B. Acosta. 14 
de abril de 1846. Archivo Público de la Provincia de Corrientes. Esta 
importante pieza fué publicada íntegra y por primera vez en 1927, 
con motivo del homenaje tributado al general Joaquín Madariaga. 
s (62) Ambas importantes piezas fueron halladas en el Archivo del 
eneral Alvear y publicadas por primera vez por don Juan A. Pradè- 
A a PEA gpa Juan Manuel de Rosas, su iconografia. Pos- 
1 nente el señor regorio F. Rodríguez 1 j i : 
Historia del general Alvear. s ap TPE E o 
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PREPARANDOSE PARA CAA-GUAZU 
EL ESFUERZO DE UN PUEBLO 


El esfuerzo que desarrollara Corrientes para formar el 
Ejército de Reserva, el tercero que organizara la provincia 
en sus luchas contra el tirano ríoplatense, es el aporte más 
grande de energías que pueblo alguno haya hecho con propó- 
sitos de oponer vallas a la irrupción de la barbarie erigida en 
sistema por el “Ilustre Restaurador de las Leyes”. 

Para asignarle toda la importancia que el hecho reviste, 
debe recordarse que el general Lavalle, que inflamara con 
sus actitudes romancescas y sus proclamas el espíritu de los 
correntinos, duramente flagelados en la luctuosa jornada de 
Pago Largo, reunió en su campamento del rincón del Umbú 
tres mil quinientos soldados aproximadamente, que hicieron 
con el infortunado militar el calvario que comienza en Don 
Cristóbal y Sauce Grande para ir finiquitándose como en el 
drama bíblico en el Quebrachito, San Calá, Rodeo del Medio y 
Famaillá. 

El pueblo, a pesar de la crítica situación, se sobrepuso a 
los obstáculos, y con generoso impulso creador tuvo la for- 
taleza moral de extraer de sus propias entrañas un nuevo or- 
ganismo que se confió a las manos expertas del general Paz, 
Ningún sacrificio se economizó: la población a porfía estimu- 
lada por el ejemplo de su mandatario, don Pedro Ferré, que 
recorrió los departamentos del norte levantando el espíritu 
de sus habitantes, contribuyó con sumas de dinero, ganados 
y su trabajo personal. 

Las escuelas públicas quedaron sin alumnos, pues por 
una resolución gubernativa, los “escueleros” (1) de la edad 
de quince años se hallaban obligados a prestar sus servicios 
en defensa del país (2). Particularmente las que funciona- 
ban en los conventos de San Francisco y La Merced sufrieron 


= Sensiblemente con motivo de la razzia que se efectuara en 


~ Sus aulas. En los pueblos no permanecieron más que los an- 
lanos, lisiados o enfermos, como decía, en comunicación ele- 
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vada al superior, el comandante militar de Es: 
(San Cosme), coronel Manuel Antonio Corrales (3). A 
Antes de realizar su jira, Ferre, excitando el m A 
bélico de sus gobernados, dirigió con or es e 
de 1841 la siguiente circular a los comandantes a S 
los departamentos de Ensenadas (San EANA w oera 
drado, Bella Vista, Mburucuya, Saladas, San Miguel y 
¿-Corá (Concepción): TA 
e “El aey que conoce a fondo su oa o 
E . z e 
ue nada reserva V. por la salvacion 
ld. está persuadido que hará el último a 
salvarla, contribuyendo con diez Ca a all 
Infantería, sanos, de los mejores, y Sin €x Frada 
; n para sacrific 
es todos tenemos la sagrada obligacio: : 
pd librar nuestro suelo, nuestras familias e intereses de un 
enemigo cruel y Tirano. 
El Gobierno confía que V., animado de su nr AE 
sus propios sentimientos, maA mer er e eas 
ífico y con la mayor brevedad, manda 
ieem al Ejército a eo iaa del General en Jefe y 
dando cuenta a esta superioridad. = 
De igual tenor se enviaron a los departamentos a 
Caty (General Paz), San Luis del Palmar, r E 
con la única diferencia en el número de los rem : 
eberían ser veinte. P 
À Cinco días después, el 13 de febrero, por gs a R 
lar, imparte instrucciones imperativas acerca 0€ 


que están obligados los individuos aptos para el servicio: 


tomar armas, S c 
rtamento capaces de 1 exce a 
are y los pondrá en asamblea general, A TUTE Aa 
s adiestrándolos en el manejo de ellas par m tae 
dad reclame sus servicios; haciéndoles = ETT a ks 
creíble que tantas glorias adquiridas por i P E 
ezcan cuando con un corto esfue ren 
ARTA iados para toda la vida; y 
libres, y de no, seremos desgracia p hinda de 
sobre todo que nuestra religión misma proteg 


fensa.” 


Los pueblos, impulsados por causa tan justa, respondieron . 


al llamado del gobernante enviando al cuartel e A m 
soldados hechos que aún quedaban y los s pa se E 
espíritu cívico fué elogiosamente ponderado p 


ilustre. 


= de las estancias que se le plegaron en el trayecto”, según co- 


f - Principal capitáneado por su propio comandante militar Bue- 


donó sus funciones de preceptor de la escuela local para con- 
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El departamento de Ensenadas (San Cosme) cooperó con 
“ciento diez hombres”, dirigidos por los tenientes Narciso Co- 
rrales (1) y Antonio Miérez. Saladas, con “sesenta y cinco”, 
al mando del capitán Juan Gregorio Aguilar. Yaguareté-Corá 
(Concepción), con “cuarenta y cinco”, conducidos por su co- 
mandante militar Manuel Antonio Martínez, regresando luego 
de haberlos incorporado al ejército instalado en Laguna Aba- 
los. Además, el colector de alcabala y encargado de las caba- 
lladas del Estado, coronel Manuel José Benítez (5), que du- 
rante los gobiernos de Atienza y Berón de Astrada fuera co- 

«mandante militar de Saladas, remitió, a los efectos de su en- 
gorde, 2.550 equinos con destino al Rincón de Ambrosio, a 
fin de tenerlos listos para cuando el general tuviera necesidad 
de echar mano de ese artículo de guerra. También tornaron 
a sus respectivas comandancias después de dejar a sus pai- 
sanos en el precitado campamento, los mayores Félix Cerdán, 
de San Miguel, y Mariano Soto-Mayor, de San Luis del Pal- 
mar, cuyos hombres en número de “cien”, iban armados de 
lanzas. Mburucuyá contribuyó para la campaña con “sesenta 
y ocho” soldados y seis oficiales, comandados por los tenientes 
Fernando Cabral y Gregorio Núñez. Caá-Caty (General Paz), 
que en las justas por la libertad se singularizó por su denuedo 
y patriotismo, remitió en la primera oportunidad “ciento se- 
senta y ocho” hombres, a la cabeza de cuyo grupo iba el 
teniente coronel Bernabé Antonio Esquivel (a) Chiquillo, y 
los siguientes oficiales: capitanes: Fernando Alcaraz, Miguel 
Meza, Pedro Nolasco Benítez y Miguel Antonio Esquivel; te- 
nientes: Cayetano Cabrera y Luciano Acosta; subtenientes: 
Ruperto Montenegro e Hilario Portel; Ramón Félix Alva- 
renga; portaestandarte: José Sosa. El nuevo refuerzo del de- 
partamento lo constituían treinta y cinco hombres de tropa, 
guiados por el teniente Paula Esquivel y el sargento Bernardo 
Samaniego. Goya concurrió a la campaña brillantemente fi- 
nalizada en Caá-Guazú con ciento setenta y siete soldados de 
caballería y ochenta infantes, “además de algunos capataces 


municación de su comandante militar don Manuel Díaz (6), 
quien fué sustituido mientras duraba su regreso por don Gre- 
gorio Pampín. El pequeño departamento de Itatí remitió cer- 
ca de noventa hombres divididos en tres grupos, siendo el 


na Ventura Corrales y el alférez Castor de León, quien aban- 


e ii 
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currir con varios de sus “escueleros” a la defensa de la cara 
tierra nativa. El segundo pertenecía a los dispersos del ejér- 
cito libertador como consecuencia de la derrota que sufrie- 
ra en el Quebrachito (28 de noviembre de 1840), los cuales 
ascendían a diez y ocho, y a las órdenes del teniente Timoteo 
Villanueva (7), después teniente coronel, atravesaron par- 
tes de las provincias de Santiago del Estero y Santa Fe, y su- 
friendo mil privaciones, llegaron a las costas del Paraná en- 
frente a la Punta del Rubio, trasladándose a tierra correnti- 
na en jangadas hechas exprofeso. Del punto de desembarco, 
se dirigieron por Saladas hasta llegar al pueblo natal, y por 
mandato gubernativo fueron destinados a incorporarse al 
cuartel general, lo que sólo pudieron hacer trece de ellos co- 
mandados por el sargento Fernando Godoy, pues el resto se 
hallaba enfermo, inclusive el recordado Villanueva, lo que 
no obstó fuera días después y asistiese en la contienda, for- 
mando parte del escuadrón libertador encabezado por el te- 
niente coronel Diego Brest. El último grupo comprendía diez 
soldados conducidos por el hacendado Evaristo Vedoya, a quien 
Ferré ordenó se le entregasen diez pesos para distribuirlos 
entre la tropa. Y, como los músicos y cantores de los templos 
también formaron parte de las legiones libertadoras, el co- 
mandante militar Buena Ventura Corrales, en nota elevada 
al gobernador delegado, don Manuel Antonio Ferré, interce- 
dió por el soldado Ignacio Ararí (8), música de la iglesia, sol- 
dado que acompañó a Lavalle en su cruzada, recibiendo heri- 
das de lanzas en el cuerpo y en los brazos, las que le imposibi- 
litaron para servir militando. En su virtud, ruega se le exima 
del servicio en el Ejército de Reserva, a fin de ser utilizado en 
la iglesia; pues, prestando la mayoría de los músicos sus ser- 
vicios a la patria, en el día no se puede oficiar una misa can- 
tada. 

La exención pedida en mérito de razones tan atendibles, 
recibió la respuesta que se transcribe literalmente: “El Go- 
bierno, en contestación al oficio de V. fecha de ayer en que se 
habla sobre el indio Ignacio Ararí, soldado del Ejército de 
Reserva, dice: que estando este individuo inmediatamente su- 
jeto a las órdenes del General, debe V. ocurrir a él para que 
sea allanado lo que solicita; pues en el Campamento será re- 
conocido por los facultativos que allí existen para cuyo efec- 
to, si se ha cumplido el término de su licencia, deberá V. man- 
darlo. Corrientes, mayo 29 de 1841. M. A. Ferré. Al co- 
mandante de Itaty”. 


dariaga, los Acuña, los Barboza, los Miño, tenían sus deudos, 
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Debe advertirse que Itatí, no obstante su pobreza, con- 
tribuyó con “setenta y siete pesos plata” para el empréstito 
realizado a los fines de las necesidades de la guerra, y con 
“ciento veinte y nueve potros”. 
Esquina se encontró representado en el día de la bata- 
lla por un numeroso grupo de patriotas encabezado por su 
comandante militar, el bravo mayor Juan Andrés Ricarde, 
a quien acompañaban oficiales distinguidos cuyos nombres 
aún perduran en aquel rico departamento, como los Blanco, 
Lemos, Lallana, Bordón, Mauri, Ojeda, Silvero, etc. Además, 
tres de sus valerosos hijos, los que fueron después coroneles 
Dionisio Ferreyra y Cecilio Carreras y capitán Silvestre Fe- 
rreyra, combatieron en otros cuerpos formados en su mayoría. 
por los que efectuaron la travesía del Chaco desde las már- 
genes del río de Jujuy hasta las orillas del Paraná. 
Los departamentos restantes participaron sin regateos 
de la contribución de sangre exigida y cuya anotación, por 
desgracia, no se halla entre los documentos existentes exami- 
nados. Empero, se encuentran algunos notables que demues- 
tran la firme decisión del pueblo de cooperar robusteciendo el 
ejército de bisoños. Los vecinos del Umbú, región de Merce- 
des, se destacaron por sus sentimientos de munificencia do- 
nando generosamente 173 novillos, 125 reses, 361 ovejas, 5 ca- 
ballos, 210 yeguas, y 10 mulas, a fin de ser vendidos invir- 
tiéndose el producto en la forma que más conveniente crevera 
el gobierno, pero siempre que fuese a favor de los escuadrones 
Curuzú Cuatiá y Payubre, en los cuales los donantes, los Ma- 


El rasgo patriótico de los del Umbú halló pronto un eco 
análogo entre un grupo respetable del pueblo de Mburucuyá, 
el cual, por intermedio de su comandante militar, don Pedro 
Arriola, decía: “Exmo. Señor: Los vecinos del departamento 
de Mburucuyá, deseando ponerse a la par de sus compatrio- 
tas los del partido del Umbú, se han producido por una do- 
nación voluntaria en favor de los beneméritos patriotas que 
ocupan hoy las filas del Ejército de Reserva. Esta se compo- 
ne de $ 61 en dinero, novillos 74, vacas 100, caballos 11, ye- 
guas 38, tabaco 90 arrobas, bramante fino, 15 varas” (9). 

El comandante militar de Yaguareté-Corá (Concepción), 
don Manuel Antonio Martínez, con fecha 19 de mayo de 
1841, comunica que por el vecino Tiburcio Aguirre envía al 
Comisario general de guerra don Ramón de Galarraga, veinte 
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pesos en efectivo, y ciento diez y seis mazos de tabaco, dona- 
dos por sus compueblanos. Goya, en el mes de mayo de 1841, 
hizo importantes donaciones a beneficio del escuadrón del 
mismo nombre, entre las cuales cabe anotar las hechas por 
don Pablo Fernández de veinte novillos y don Pablo Antonio 
Núñez de igual cantidad. En la comunicación respectiva el 
comandante militar del departamento don Manuel Díaz acom- 
paña la nómina de los donantes. Bella Vista, Saladas, San 
Roque, también enviaron sus aportes. Empedrado lo hizo en 
especies. Los vecinos de Caá-Caty donaron diez y seis pon- 
chos aparte de algunos chiripás, calzoncillos “popy” y tabaco. 

Donaciones particulares tampoco escasearon, y entre ellas 
puede señalarse la del señor J osé Inocencio Márquez (10), que 
en los prolegómenos de la organización de las fuezas activas 
de la provincia manifestaba con fecha 4 de agosto de 1840 
lo siguiente: “Mi Gobernador: Convencido de la necesidad 
de que los individuos deben contribuir con todos sus esfuerzos 
a la salvación de la patria, pongo a disposición de V. E. el ga- 
nado útil que se encuentra en mi establecimiento, denomina- 
do de San José, en las costas del Uruguay, para el consumo 
del Ejército de la provincia”. 

Don Fermín F. Pampín renunció a los intereses que le 
correspondían de la suma de $ 4.000 como accionista subs- 
cripto al empréstito de los 100.000 emitidos en títulos por el 
gobierno, destinándolos “para premios del valiente ejército, 
cuya clasificación lo haría el general Paz para los que se dis- 
tinguiesen en la primera acción”. 

El gobernador don Pedro Ferré donó cuatro ponchos; don 
Mariano Angel Vedoya seis; el doctor Santiago Derqui, tres. 

Las mujeres jugaron un rol importante en los preparati- 
vos que la provincia hiciera para defenderse del enemigo. Las 
de condición humilde, con abnegado afán, ora hilando para 
la confección de ponchos y vestuarios, ora concurriendo al 
cuartel general donde prestaron servicios importantes. En el 
mismo campo de batalla, dando ejemplo de valor, desprecia- 
ron las balas enemigas para entregarse con la energía de sus 
almas a elevar los espíritus de los caídos, o auxiliando a los que, 
imposibilitados de proseguir la lucha, necesitaban de manos 
protectoras que mitigaran sus sufrimientos. Esas mismas mu- 
jeres, disfrazadas de soldados, ingeniosa ocurrencia del gene- 
ral Paz, sirvieron a éste para explotarlas en su provecho, en- 
gañando al enemigo. que quedó inmovilizado en gran número. 

Las de posición social, acicateadas por el fuego patrio que 
inflamaba los corazones, confeccionaron banderas y estandar- 
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tes para los cuerpos, o hicieron donativos, como doña Dominga 
Cabral, de seis ponchos; doña Benigna Lagraña, de uno; do- 
ña Rosalía Acosta, uno; doña Francisca Cabral, seis; doña 
Isabel Gramajo, de dos jergas; doña María de Jesús Perugo- 
rria, de dos; doña Luisa Almirón, de una, y doña Antonia 
González, de una. 

Espíritus altruistas enaltecieron el corazón femenino, 
como doña Margarita Serrano, viuda de Acosta, benemérita 
patricia con deudos en el ejército de reserva (11), que envió la 
siguiente conceptuosa carta, ofreciendo sin reserva todos sus 
bienes existentes en el departamento de San Roque: 


“¡Patria! ¡Libertad! ¡Constitución! 
“San Roque, noviembre 2 de 1841. 
“Exmo. Señor: 

“El Cielo no me ha concedido la fortuna de tener hoy hi- 
jos para ofrecer a la Patria para su defensa y satisfacer así 
el ardiente deseo de contribuir a su libertad y a que no caiga 
por un momento en las ensangrentadas garras del monstruo 
Rosas y de su digno esclavo Echagile; pero tengo bienes de 
fortuna con que contribuir a esta grande obra; para ello nada 
reservo, y todos, todos los pongo a disposición de V. E., para 
que sea en parte proveer de lo necesario a nuestro valiente 
y virtuoso ejército. Ruego a V. E. no deseche esta oferta que 
es la expresión de mis deseos por la libertad, paz y dicha de 
nuestra cara patria. 

a “Margarita Serrano. 
“Exmo. Señor D. Pedro Ferré, Gobernador y Capitán General.” 


El mandatario que se hallaba en Saladas, preocupado en 
su propaganda proselitista, acusó recibo, en los términos que 
siguen, de la alta nota de civismo de que diera ejemplo la 
noble matrona: ; 


“¡Patria! ¡Libertad! ¡Constitución! 

“He recibido con la más alta complacencia la generosa y 
patriótica oferta que Vd. hace de sus intereses para que sea en 
parte proporcionar al ejército los recursos necesarios, y con 
la misma, le doy las más expresivas gracias en nombre de la 
Patria. 

“Este heroísmo, señora, es un título de honor para Co- 
rrientes, que sus hijos sabrán apreciar debidamente. Pero 
todo es sacrificable, antes que los medios de subsistencia de tan 
ilustre matrona: ellos deben servir para hacer cómodos los 
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días de su existencia, de que no puede cuidar su perdido es- 
poso. i 

“Quiera el Cielo dárselos y muy felices! En ellos queda- 
rán llenados los más ardientes deseos del que tiene la honrosa 
complacencia de saludarla. 

“Villa de Saladas, noviembre 4 de 1841. 

“Pedro Ferré. 

“A la señora doña Margarita Serrano.” 


Ambos valiosos documentos, como excepción honrosa, se 
publicaron en el periódico El Nacional Correntino, de fecha 
7 de noviembre de 1841, para que sirvieran de enseñanza a 
las generaciones presentes y venideras. 

Una dama de Caá-Caty (hoy General Paz), doña Mar- 
garita Lagardo, también se distinguió por sus rasgos de gene- 
rosidad, que el gobierno en nota de fecha 19 de julio de 1841 
tuvo presente para agradecerle “su generosa demostración”. 

Hallándose la tropa necesitada de ropa invernal, por 
una circular expedida en mayo de 1841, el gobernador dele- 
gado don Manuel Antonio Ferré recomienda a los comandantes 
militares “se den prisa en vista de la estación del invierno y 
apurar a las mujeres patriotas confeccionen ponchos, traba- 
jando día y noche que, el gobierno además de abonarles su 
trabajo, tendría en cuenta su patriótico servicio”. Según las 
instrucciones “los ponchos deben tener un color carmelita 
que le da el palo de mora o de espinillo, poniendo la lana hi- 
lada a hervir en el cocimiento de cualquiera de estas clases 
sin netesidad de alumbre y luego de poner en ceniza por vein- 
te y cuatro horas. Los ponchos deben ser grandes: la trama 
gruesa, bien tejida con una lista blanca en medio de una 
pulgada de ancho y con su correspondiente flecadura, de 
suerte que no sólo resista al agua sino también al frío” (12). 
Cada poncho se justipreciaba en ocho a diez reales, equiva- 
lente a un peso de la actual moneda. 

Por su parte, el juez de paz de esta ciudad, don Fran- 
cisco Hidalgo, ponía a disposición del gobierno 623 divisas que 
fueron cosidas por las mujeres pobres, porque algunas seño- 
ritas, cuya nómina acompañaba, desistieron de hacerlas. 

La pólvora escaseaba y era menester no emplearla en co- 
sas más o menos prescindibles, y de ahí que el gobernador de- 


legado, don Manuel Antonio Ferré, con fecha 1% de marzo de 


1841, en comunicación dirigida al comandante militar de 
Mburucuyá sobre las honras fúnebres proyectadas a las víc- 
timas de Pago Largo en su segundo aniversario, expresa que 
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debe excusarse de las demostraciones de salvas, dada la esca- 
sez de ese artículo de guerra, debiendo el vecindario reunirse 
después de los oficios religiosos en la plaza Mayor, con cuyo 
acto se dará por terminado el homenaje. 

La invasión del enemigo se hizo inminente, y el gober- 
nador delegado, al anunciar su proximidad, incitaba por me- 
dio de proclamas a los habitantes de la provincia a mante- 
nerse tranquilos, depositando su confianza en el ejército de 
reserva, que sabría vengar la matanza de sus hermanos en 
Pago Largo. Los comandantes militares Fernando Ramón 
Pampín de Saladas; Manuel Antonio Martínez de Yaguareté 
Corá (Concepción), Francisco López de la Capilla del Señor 
Hallado (Empedrado), Martín Ortiz de La Cruz; Manuel 
Díaz de Goya; Buena Ventura Corrales de Itatí; Andrés Ri- 
carde de Esquina; Antonio Luis Esquivel de Caá-Caty (Ge- 
neral Paz), Norberto Altamirano de Payubre (Mercedes), Fé- 
lix Cerdán de San Miguel, etc., respondieron con frases vi- 
brantes que denotaban una fe absoluta en el choque que fa- 
talmente tendrían entrerrianos y correntinos. Nadie empero 
extremó más la nota del entusiasmo bélico que el de San 
Antonio de urucuyá, don Joaquín Chapo, reemplazante 
de don Pedrd Arriola, expresándose en esta forma: “Oídlos 
hablar (a los soldados) en el idioma natalicio (guaraní) con- 
tra el tirano Echagúe, discurrir sobre sus embrollas e hipó- 
critas operaciones, oídlos acerca de las crueldades, robos y de- 
más iniquidades que han hecho sus bárbaros entrerrianos; se 
me figura cada uno un león hambriento que sale del bosque 
para devorar la presa que se presente”. 

Los “patrones” (capitanes) de buques Alberto Villegas, 
Manuel Peichoto y Dionisio Fretes fueron los conductores 
de los artículos de guerra y vestuarios hasta Goya. Después 
desembarcaron los pertrechos en el puerto de Bella Vista por 
hallarse aquella ciudad amenazada por el enemigo, lo que 
determinó al general a ordenar a sus habitantes la evacuasen. 

La religión, que tanta devoción inspira al pueblo corren- 
tino desde que naciera a la sombra del sagrado madero, fué 
objeto de súplicas piadosas, y el gobernador propietario don: 
Pedro, que proseguía su jira por gran parte de la provincia, 
percatándose de la influencia decisiva de la Divinidad en los 
hechos humanos, dirigió desde la casa de Pampín en las Is- 
las, departamento de Bella Vista, el siguiente comunicado a 
su hermano el gobernador delegado con fecha 15 de octubre 
de 1841: “Al Exmo. Señor Gobernador Delegado: Todo pue- 
blo cristiano, al paso que toma las armas para defenderse de 
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cualquier invasión enemiga, debe también implorar la pie- 
dad divina por los medios que su doctrina y la iglesia ha es- 
tablecido. La Provincia de Corrientes se halla en este caso; 
en cuya virtud el Señor Delegado dispondrá se cante una 
misa con rogativas a nuestro Patrón, San Juan, y ‘a las Vices 
Patronas, Nuestra Señora de Mercedes y la Cruz de los Mila- 
gros, en sus respectivas iglesias, donde concurran los fieles 
al objeto indicado, debiendo ponerse de acuerdo con el Dele- 
gado Eclesiástico (13) para que en el sacrificio de la misa se 
recen las oraciones que la iglesia tiene establecidas para los 
casos de esta clase. Dios guarde a V. E. muchos años. — Pe- 
dro Ferré”. 

El servicio de sanidad con su botiquín repleto de drogas, 
cuya remisión fué oportunamente solicitada por el general 
en jefe, así como los elementos de cirugía, estuvieron a cargo 
del doctor Guillermo Gibson. Sin embargo, los facultativos 
actuantes en el día del memorable encuentro fueron el doc- 
tor José Gregorio Acuña como “primer cirujano” y don Dio- 
nisio Caviedes como “segundo”. El presbítero don José Báz- 
quez formaba parte del cuerpo sanitario en el carácter de 
Capellán. 

El 7 de noviembre de 1841, la ciudad de Corrientes pre- 
senció una escena que conmovió todos los espíritus. Un gru- 
po de más de cuatrocientos hombres y setenta mujeres, en- 
flaquecidos, semidesnudos y con el rostro quemado, dirigidos 
por contados jefes y oficiales, con la indumentaria raída y 
rotosa, llegaron a pisar la tierra de sus ensueños después de 
azarosa peregrinación de dos años por casi toda la extensión 
de la República. 

Un destino aciago se había ensañado con el verbo de los 
anhelos patrióticos encarnado en el feliz vencedor de Río 
Bamba; la campaña iniciada con buenos augurios fué trocán- 
dose en sucesivos infortunios hasta culminar en el epílogo 
de Famaillá. 

La travesía del Chaco, desde los confines de Jujuy hasta 
Corrientes, pletórica de sacrificios, la efectuaron en dos me- 
ses, y fué narrada en líneas sobrias de fina sensibilidad por 
el alma exquisita de Mariano Leandro Camelino. 

De los cuatrocientos héroes, doscientos eran nativos de 
Corrientes, puñado homérico de los tres mil que el soldado 
porteño llevara para destruir el poder del tirano. 

Don Pedro Ferré tuvo conocimiento en Saladas del arri- 
bo de hijos tan caros a su corazón de gobernante, y apresuró 
su presencia en la capital. 
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„El día 10, reunida la división de valientes al pie de la þa- 
tería de San Pedro, situada en la punta del Campo de Mar- 
te, hoy denominado Parque Mitre, le dirigió la siguiente tier- 
na y sincera alocución: 

“Compatriotas: soy esposo, padre, hijo y hermano, y por 
lo mismo conozco lo que valen esas afecciones y la justicia 
que tenéis hoy para búscarlas después de dos años de priva- 
ciones y trabajos, conduciendo el estandarte de la libertad 
por todo el ámbito de la República. 

“Si los sucesos no han correspondido a vuestro patriotis- 
mo y deseos, la culpa no es de vosotros, ni es ésta la opor- 
tunidad de hablar de su origen, pero sí de manifestaros el es- 
tado de nuestra tierra querida hollada por la planta de los 
asesinos de Pago Largo y amenazado en ella lo más caro 
para el hombre. Yo, pues, en nombre de la Patria, os vuelvo 
a recordar en este momento cuánto le debéis, y en el de los 
compatriotas que forman el Ejército de Reserva, os convido 
para el día del combate que puede decidir la suerte de la 
República. 

“No creo desatendáis la insinuación de aquellos a quie- 
nes y a las relevantes virtudes y talentos de su general en 
jefe, debéis haber encontrado libres nuestra Patria y vuestras 
caras familias. 

SA vosotros os esperan en el ejército para que, unidos 
todos, deis un día de gloria a la Patria; dejad por un momen- 
to esas afecciones tan justas como naturales, y dad la últi- 
ma prueba que puede darse de vuestro heroísmo. 

i “Muchos compatriotas de los demás pueblos de la Repú- 
blica os acompañan en tan digna como justa empresa; erran- 
tes por la libertad de la patria, perdidos sus intereses, se pre- 
sentaron generosos a acompañaros. ¡Sabremos, pues, corres- 
ponderles hasta conseguir que la República toda se vea libre 
de tiranos! ”. 

El coronel don José Manuel Salas, hijo de Córdoba y je- 
fe de la legión, que se hallaba rodeado de sus abnegados ofi- 
ciales, entre los cuales sobresalían los tenientes coroneles: 
Manuel Antonio Ocampos, Manuel Hornos, Santiago Oroño, 
Juan Manuel Aldao, Simeón Payba, Juan Dámaso y Mariano 
Leandro Camelino; mayores: Juan Bautista Pucheta, José 
Francisco Soto, Ramón Godoy; capitanes: Cecilio Carreras, 
Juan Bautista Sandoval, José de la Cruz Gallardo, Plácido 
López (a) Aguará, Timoteo Godoy, Julián Blanco, Elías Va- 


rela; tenientes: Eugenio Ramírez, Ciriaco Chapo, Félix An- 


tonio Romero, Salvador Reyes Bejarano, José Luis Garrido, 


172 VALERIO BONASTRE 


Julián Ojeda; subtenientes: Solano Sotelo, Manuel Antonio 
Vallejos (a) El Pájaro, Olegario Maidana, Eugenio Vallejos; 
ayudantes: Martín de Gainza (después general), Antonio Che- 
rey, Juan Francisco Larrechea, Lorenzo Pucheta, Felipe Za- 
bala, contestó en sencillas y breves palabras, asegurando la 
concurrencia de sus abnegados compañeros al punto de cita 
expresado por Ferré. Con nutridos vivas a la patria, a Co- 
rrientes, al general Paz y a Ferré finalizó el hermoso acto. 

Pocos días después, la columna de libertadores se ponía 
en marcha hacia el campamento del general Paz, y el día 28 
gozaron de la fruición de la brillante victoria, para cuyo re- 
sultado pusieron en juego su temerario valor, probado en clá- 
sicos encuentros. 

Mientras tanto, Paz, el general de los generales, en La- 
guna Abalos primero, y luego en la costa del río Corrientes, 
desde el alba hasta las últimas horas de la tarde, se entrega- 
ba a la ímproba labor de instruir a los bisoños soldados con 
una constancia y tesón que constituían la admiración de los 
propios oficiales que le acompañaron desde el Estado Oriental, 
pues a pesar de sus ocho años de cautiverio, espacio de tiempo 
que influyó poderosamente en su moral y en su organismo, el 
solo hecho de encontrarse en una tierra que de la libertad hizo 
un culto y del valor un deber, fué un estímulo para remo- 
zarle tornándole en el maestro de insuperables calidades di- 
rectivas. 

Para esa faena, que le demandó todo un año, sin tregua, 
tuvo la colaboración inteligente de Indalecio Chenaut, Fede- 
rico Báez, Faustino Velasco, Joaquín y Juan Madariaga, 
Martín Tejerina, Benjamín Virasoro, Felipe López, Diego 
Brest, Cesáreo Montenegro, Antonio Borda y la del famoso 
Capitán de Guías Juan Gregorio Acuña (a) Mocito, observa- 
dor sagaz, astrónomo y geógrafo empírico que conocía el sue- 
lo correntino y entrerriano con todas sus irregularidades con 
la misma exactitud que la región del Umbú de la cual era 
oriundo. Mocito Acuña, a su requisición enseñábale todas las 
particularidades geográficas que el río Corrientes ofrece en 
esos parajes con el propósito indudable de elegir en los mo- 
mentos de la lidia, una guarida de ingeniosa defensa donde 
sus cachorros mostrarían el poder de sus garras en la forma 
pintoresca vaticinada por el entusiasta patriota Joaquín Cha- 
po, comandante militar de Mburucuyá. Y el general estrate- 
go halló en el “embudo” histórico, la planta de laurel que 
crecía misteriosamente y cuyas ramas fueron arrancadas el 
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28 de noviembre de 1841, merced a la “grande y preciosa vic- 
toria de Caá-Guazú”, según la gráfica expresión del ilustre his- 
toriador doctor Vicente Fidel López. 


(1) Hubo autoridades que remitieron niños de diez años que, 
naturalmente, fueron rechazados por el generalísimo. Pero gene- 
ralmente, los “niños” se portaron bien. Dice a su respecto el general 
Paz en comunicación dirigida a Ferré el 15 de setiembre de 1840: 
“Llegaron los escolares, y le agradezco mucho esta prueba de su 
confianza. Pierda cuidado, que si no marchan en buen sentido, los 
mandaré otra vez recomendados”. 

(2) Vocablo usado como sinónimo de provincia, empleado por 
la generación de 1820 a 1860. 

(3) Uno de los colaboradores que tuvo Ferré para el restable- 
cimiento de la autonomía provincial, el 12 de octubre de 1821. Fa- 
lleció en Itatí el 13 de febrero de 1843. Contaba 60 años. 

(4) Regresó a San Cosme por pedido del gobernador Ferré al 
general Paz con el objeto de instruir a las tropas bisoñas que aún 
quedaban en el departamento. 

Corrales, que era un joven patriota, perteneciente a una fami- 
lia distinguida, fué decapitado en su cará <r de “salvaje unitario” 
en la plaza del pueblo en presencia de su señor padre, el coronel Fe- 
lipe Corrales, por orden del gobernador rosista Pedro Dionisio Ca- 
bral, el 20 de marzo de 1843. 

(5) ; Fué uno de los buenos servidores que tuvo la provincia. Su 
actuación pública data de la época en que dominaban Artigas y sus 
discípulos. En 1821 el gobernador don Juan José Fernández Blanco lo 
ascendió al grado de capitán graduado en atención a “sus méritos 
y servicios”. En la administración de éste y en la de Ferré actuó 
con eficacia en su “trato” con los indios abipones, pues merced a 
su autoridad moral sobre sus jefes o caciques, se firmaron “conve- 
nios” que dieron por resultado la suspensión de hostilidades y. el 
establecimiento de paz entre la “nación” abipona y el gobierno co- 
rrentino, que, desgraciadamente, era de corta duración, por la artería 
y falsedad indígenas. 

Cooperó decididamente en 1827 con la división saladeña de su 
mando a la campaña formalizada contra los indios capitaneados por 
Félix Aguirre. 

Colaboró con Berón de Astrada para la campaña de Pago Largo. 

En distintas ocasiones ocupó la comandancia de Saladas, desem- 
peñándose con corrección y acierto. Falleció en este último punto el 
9 de enero de 1844, El gobernador general Joaquín Madariaga ordenó 
se le tributasen debidos homenajes, entre otros, la erección de un 
monumento en el cementerio de dicha localidad. 

(6) Era nativo de Córdoba, habiendo ocupado en Goya, en dis- 
tintas oportunidades, los cargos de comandante militar y juez comi- 
sionado. También fué diputado en más de una ocasión, ocupando 
en ese carácter la secretaría del Congreso General de la Provincia. 

Por su fidelidad a la causa de los libres sufrió persecuciones des- 
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pués de Arroyo Grande y Vences, amén de embargársele sus bienes, 
con los consiguientes graves perjuicios. Se hallaba estrechamente 
vinculado al general Paz. 

(1) Nació en Ramada Paso, departamento de Itatí, a principios 
del siglo pasado. Procedía de una pobre pero honrada familia, siendo 
sus padres legítimos don León Villanueva y doña Juana Díaz. Se inició 
en la carrera eclesiástica, por la que sentía una decidida inclinación, 
pero la trocó por la de las armas sugestionado por el ardor bélico a 
que se habían entregado sus “paisanos” con ocasión de organizarse 
las milicias del departamento por el comandante militar, coronel 
Felipe Corrales, siendo instructor el comandante Diego Brest, hábil 
y experto organizador de tropa. En 1836 figuraba como alférez en 
el cuerpo en que actuaban los tenientes Juan Esteban Sosa, Dioni- 
sio Medina y el alférez Valeriano Alegre, más tarde mayor, todos 
hijos de Itatí. Con el grado de alférez asistió a Pago Largo. En 
octubre de 1839, era ya jefe de la segunda compañía de las milicias 
itateñas. En ese mismo año, se incorporó al ejército libertador orga- 
nizado por el general Lavalle, asistiendo a todas las operaciones rea- 
lizadas por el caudillo porteño hasta el Quebrachito o Quebracho He- 
rrado (28 de noviembre de 1840). En diciembre de 1842, ya capi- 
tán, después de su conducta heroica en Caá-Guazú, se hizo cargo 
interinamente de la comandancia de Itatí por pedido de su amigo y 
camarada el mayor Castor de León. 

El movimiento contra el gobierno despótico de Pedro Dionisio 
Cabral le contó entre los más decididos, y en compañía de Castor de 
León coadyuvó al éxito de la audaz empresa iniciada por el general 
Joaquín Madariaga. Se halló en “Laguna Brava” el 6 de mayo de 
1843. Organizó el Escuadrón Itatí en el campamento de “Villanueva”, 
formando parte del Cuarto Ejército Libertador destacado en dicho 
punto, Al frente de dicho cuerpo hizo la campaña de Entre Ríos di- 
rigida por el general Joaquín Madariaga (1843-1844). 

La invasión del general Urquiza a la provincia en 1846 que de- 
terminó la retirada estratégica del general Paz hacia Ibahai, lo ha- 
lló en el puesto de honor, entusiasta y resuelto a los más grandes 
sacrificios. 

Se hallaba en su departamento en circunstancias en que sus Ca- 
maradas se batían en Vences, suerte que no pudo compartir a causa 
de los obstáculos opuestos por el comandante militar Inocencio 
Corrales, quien en su empeño de recomendarse con los invasores, 
dificultó en toda forma la salida de la división itateña con destino 
al cuartel general del ejército libertador. Mas la engañosa era de 
paz prometida por los hermanos Virasoro lo señaló como una de 
sus víctimas, y el comandante Villanueva tuvo que tomar el camino 
del exilio internándose en el Paraguay. Las dianas de Caseros permi- 
tieron su regreso en julio de 1852. 

Vinculado estrechamente al gobernador doctor Pujol, fué desig- 
nado en virtud de sus sobresalientes calidades comandante militar 
de Itatí. Sus actos probaron que era digno del cargo conferido. 

Falleció, de estado viudo de doña Vicencia Durán, el 30 de agos- 
to de 1866 a los 60 años de edad, en Las Ensenadas, pero sus restos 
fueron inhumados en Itatí. 

Don Rodolío Villegas, que le conoció a principios de 1866, hace 
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el siguiente retrato: “Era de regular estatura j 

Los ojos, negros y rasgados, y la nariz bien R R 
ba, pero llamaban la atención sus bigotes pronunciados que ie daban 
un carácter militar. El cabello cano. Sus conocimientos eran m e 
chos. Se expresaba con fácil dicción, pero sin precipitarse Maduras 
ba su palabra antes de emitirla. Fué el primer hombre a quien el 
hablar sobre la guerra trabada entre Prusia y Dinamarca en 1864” 
EA se oia g ta de enero de 1847. “Esclavo de la Virgen” según 

ida de defunción regis i je 
Itatí. Se le hizo “entierro AS T A s E i 
(9) Archivo Público. 


(10) Hijo de la provincia de Córdoba. Carácter enérgi 
a > in s enérgico, se des- 
tacó por su entusiasmo cívico en favor de la causa de Corrientes. Su 
misión diplomática en el Paraguay en compañia del general Juan 
Madariaga, fué un éxito, pues aseguró la alianza del país hermano. 
oe ia de Topa y de ministro en los departamentos de 
l elaciones Exteriores durante el gobi 
e. gobierno del general Joa- 
(11) Fué la denominación que el general Paz dió 
que organizó en la provincia. f Ae aga 
(12) Oficio remitido al comandant ili juni 
e ante militar de Goya, 4 de junio 
(13) Juan Antonio Acevedo, destacado sacerdote 
( ; que, ocupando 
una banca en el Congreso General de la Provincia, llegó a Eon e 
ñar su presidencia. En el cargo de Delegado Eclesiástico se impuso 
por su energía y sus sinceros propósitos, poniendo coto a muchos abu- 


sos del clero. Falleció en esta ciudad el 1 
ha dida de edad. 9 de enero de 1844 a los 


TO 


11 
EL PARTE DE LA VICTORIA 
¡Patria! ¡Libertad! ¡Constitución! 
Cuartel General en Villanueva, Diciembre 3 de 1841. 


El General en Jefe, al Exmo. señor Gobernador y Capi- 
tán General de la Provincia: 

Mes y medio hacía que el ejército invasor permanecía 
como clavado en la banda sur del río Corrientes, mientras 
el de mi mando estaba en la opuesta, observando cuidadosa- 
mente el momento en que aquél se propusiese atravesar aque- 
lla barrera, para atacarlo sobre la marcha. 

El río, que tendrá de cincuenta a sesenta varas de an- 
cho, estaba a nado, y el general enemigo, no obstante haber 
mandado construir dos grandes botes de cuero, y hecho otros 
preparativos, no parecía dispuesto a franquearlo. Nuestras 
partidas lo acosaban en varias direcciones, y habíamos lo- 
grado repetidos aunque pequeños triunfos; mas, sin embar- 
go, ero preciso terminar con tal estado de cosas, y salir de 
tan incierta situación. Al efecto, resolví ahorrar al enemigo 
el paso del río, verificándolo con nuestro ejército, y reducir 
nuestras operaciones a la limitada área que circunscribe el 
expresado río Corrientes, el Payubre, y la gran montaña, 
que a distancia de algo más de una legua corre paralela al pri- 
mero. En la tarde del 26 del pasado, debió nuestro ejército 
acercarse cautelosamente al río, para atravesarlo del mismo 
modo, con la noche; pero esta operación se retardó de dos ho- 
ras, porque el enemigo, ese mismo día, hizo un serio amago 
por el paso de Capitaminí, empeñando un fuerte combate, en 
que fueron balanceadas las pérdidas. Este incidente me hizo 
sospechar por algún tiempo que el enemigo, cansado al fin 
de su inacción, se hubiese resuelto a forzar el paso, pero a la 
caída de la tarde, volvió a sus posiciones, confirmándome en 
el concepto de que estaba muy distante de resolverse a una 
maniobra tan atrevida. Entonces se activó nuestro movimien- 
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to, y el ejército se dirigió en varias columnas a los puntos más 
aparentes, para efectuar el pasaje. A las dos de la mañana lo 
había verificado la infantería y caballería en Caaguazú, pero 
la artillería y parque, no obstante haber reunido algunas ca- 
noas, no pudo practicarlo tan pronto. Fué ya de día, que 
acabó de pasar el último. El ejército acampó en un bajío, 
y con el fin de atraer la orgullosa vanguardia del general 
Gómez, hice adelantar solamente una división, al mando del 
coronel Velasco. Luego que ésta se hizo sentir, fué recibida 
por otra, a la que en vano provocó, para que se alejase de su 
ejército; no lo pudo conseguir contentándose el enemigo con 
empeñar fuertes guerrillas, que duraron todo el día, y las que 
al anochecer tomaron un carácter demasiado serio, por la 
mucha fuerza que cargó sobre nuestra división avanzada, la 
que tuvo que replegarse, sosteniendo valerosamente el empuje 
de las armas enemigas, no obstante que fué apoyada por la 
división del general Ramírez. 

Era ya cerrada la noche, y el fuego se sostenía con en- 
carnizamiento por ambas partes, pero la audacia de las gue- 
rrillas enemigas era tal que revelaba la proximidad de todo 
su ejército. Muy pronto se hizo también sentir el fuego por 
nuestra izquierda que ocupaba la división del general Núñez, 
de modo que fué general, un vigoroso tiroteo por todo el fren- 
te de nuestra línea, y a no muchas cuadras de ella. La tena- 
cidad de los enemigos hizo indispensable reforzar nuestras 
guerrillas con el batallón “Voltígeros”, habiendo hecho lo 
mismo por su parte. ALU 

Entonces el fuego recobró una viveza extraordinaria, que 
presentando una iluminación de nuevo género en la extensión 
de muchas cuadras, duró hasta las tres de la mañana. Su 
actividad y duración fué tal, que pudo equipararse a una 
batalla nocturna. A la dicha hora calmó, para dar descanso 
a los combatientes, y tiempo de pararse para la batalla que 
debía tener lugar muy luego. PEAN 

Amaneció el 28 de Noviembre, y apareció el ejército del 
enemigo, a dos mil varas, poco más o menos, del nuestro. El 
general contrario, puesto de pie sobre una carreta, según lo 
he sabido después, procuraba en vano descubrir la situación 
de nuestras fuerzas, las cuales, ya por la aparente irregula- 
ridad de nuestra línea, ya por las pequeñas desigualdades 
del terreno, no podían ser bien observadas. i 

Mas era forzoso llegar a las manos, y en consecuencia, 
desplegó su línea de batalla, teniendo a la derecha, las divi- 
siones de vanguardia del mando del general Gómez; al cen- 
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tro, su infantería y artillería; a la izquierda, la caballería en- 
trerriana, y a retaguardia, su parque, bagajes y reserva. En 
esta forma se movió sobre nuestro ejército, que estaba orga- 
nizado en la forma siguiente: El ala derecha, a las órdenes 
del señor general Ramírez, se componía de la segunda divi- 
sión de caballería, de su inmediato mando, y de la cuarta, 
que manda el coronel don Federico Báez; el centro, compues- 
to de la artillería y los batallones Cazadores, Voltígeros y 
Guardia Republicana, estaba a las órdenes del teniente coro- 
nel don Felipe López; la izquierda, al mando del señor gene- 
ral Núñez, se componía de la primera división que está a sus 
inmediatas órdenes, y de la quinta, que obedece las del co- 
ronel Salas; la reserva, a las órdenes del coronel don Faus- 
tino Velasco, se formaba de la tercera división de su mando 
y del escuadrón Escolta. Muy inmediato al paso de Caagua- 
zú, se encuentra un estero vadeable de figura irregular, pero 
oblonga, cuyo extremo norte toca casi con el río, dejando so- 
lamente una abertura de ochenta varas, inclinándose a la 
parte de arriba; dicho estero dividía nuestra línea, dejando 
a una parte, el centro, derecha y reserva, y a la otra, la ala 
izquierda del ejército. 

Era de creer que el enemigo atacaría esta ala que pa- 
recía más débil, como sucedió efectivamente; en consecuen- 
cia, el señor general Núñez, tuvo la orden de hacer demostra- 
ciones de recibir la carga, para mejor atraer al enemigo, y 
replegarse rápidamente en los momentos precisos, por la aber- 
tura que quedaba a retaguardia, entre el estero y el río, para 
pasar a ocupar nuestra derecha y completar la derrota de la 
izquierda enemiga, que estaba destinada a sufrir todo el pe- 
so de nuestra caballería. El movimiento de nuestra ala iz- 
quierda fué ejecutado con habilidad y precisión al tiempo que 
la derecha enemiga se precipitaba sobre ella, y el señor ge- 
neral Núñez se transportó con su fuerte división a la nuestra, 
llenando de terror al ala enemiga, que le era opuesta, y con- 
tribuyendo a completar su derrota. En la expresada abertu- 
ra o boquerón, se había colocado el batallón Guardia Repu- 
blicana, y fué destinado el coronel Chenaut, jefe del Estado 
Mayor, a tomar el mando de este importante punto. 

La derecha enemiga, terriblemente alucinada por la cal- 
culada retirada del general Núñez, se lanzó audazmente en 
su seguimiento, teniendo al mismo tiempo que romper su 
formación, porque el terreno, que disminuía sucesivamente, 
le obligaba también a disminuir su frente. En tal estado, re- 
cibió primero por su flanco izquierdo los fuegos del batallón 
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de Cazadores, que había vadeado el estero; pero, sin desistir 
del ataque, continuó su marcha hasta dar con el batallón 
Guardia Republicana, que guarnecía el estrecho, el cual lo 
recibió con los suyos. 3 

Fué entonces todo confusión en el enemigo, y retroce- 
dió espantado, sufriendo por segunda vez los fuegos de los 
Cazadores, para ir a medio rehacerse a gran distancia, y re- 
plegarse sobre su infantería. 

Al mismo tiempo que nuestra ala izquierda ejecutaba el 
movimiento que acaba de describirse, nuestra derecha carga- 
ba bizarramente la opuesta enemiga, por orden que para ello 
recibió del señor general Ramírez, siendo no menos bizarra- 
mente sostenida la carga por la reserva, en virtud de orden 
que también le fué dada al señor coronel Velasco. 

El combate se trabó encarnizadamente en este punto, 
contribuyendo a prolongarlo la caballería del general Gómez, 
que según se ha dicho, se había replegado sobre su centro, 
para venir a tomar una parte en el empeño, lo que sin em- 
bargo, no hizo sino muy débilmente. 

Muy luego fué confusión en el ejército enemigo, que sólo 
presentaba una enorme y desordenada masa, circulada por 
nuestra caballería, excepto por el lado en que se jugaba su 
superior artillería contra la nuestra, y las columnas de nues- 
tra infantería. 

Acosado éste, en la forma que se ha dicho, empezó a pro- 
nunciarse su derrota, y se separaban gruesos grupos de su 
caballería que pretendían ganar el bosque, y que eran per- 
seguidos y despedazados por los escuadrones de la nuestra, 
continuando así, hasta que quedó sola la infantería y arti- 
llería con su parque y numerosos bagajes. 

Nuestros batallones se habían puesto también en movi- 
miento, con lo que, los restos del ejército enemigo, consisten- 
tes en su artillería e infantería, emprendieron la más desas- 
trosa retirada. Después de algún tiempo, hicieron un peque- 
ño alto para disparar algunos tiros de cañón, que siendo con- 
testados por nuestra artillería, los obligaron a precipitar su 
movimiento, para no detenerlo hasta después de rendido. Sus 
carretas iban quedando sucesivamente, por el cansancio de los 
bueyes, y muy luego sucedió lo mismo con los cañones, no 
obstante de estar sus cajas perfectamente provistas; nuestra 
infantería no podía darles alcance, y de la caballería se des- 
tacó una nube de tiradores que acosaban aquellos mutilados 
restos, sin cesar; el calor era excesivo, y al fin, exhaustos de 
fatiga, de sed y cansancio, se rindieron como doscientos in- 
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fantes, que era lo único que les quedaba, pues lo demás ha- . 
bía perecido en la persecución, después de haber combatido 
con bravura y hasta con desesperación. 

Desde el principio de la batalla, es asombrosa la activi- 
dad con que han obrado las baterías enemigas, disparando 
sus tiros en todas direcciones, pero muy principalmente con- 
tra la artillería y los batallones de nuestro ejército; pero la. 
Providencia ha preservado a nuestros valientes, y su efecto 
ha sido poquísimo. Nuestra artillería, no obstante su infe- 
rioridad, ha prestado importantes servicios, y ha impuesto 
no poco al enemigo. La persecución de la dispersa caballería 
enemiga continuó por muchas leguas, y aun hasta hoy se 
están trayendo prisioneros, de los extraviados, que han que- 
dado en los montes. 

Anteayer, el comandante don Juan Madariaga, que obra- 
ba cuando la acción, por el otro lado de Payubre, encontró 
un grupo de sesenta hombres en Abalos, y habiéndoles inti- 
mado rendición, y negándose, los batió y acuchilló, tomán- 
doles algunos prisioneros; estos mismos, el día antes nos ha- 
bían muerto villanamente cuatro hombres que cuidaban una 
caballada, a menos de una legua de este campo, arrebatán- 
dola, pero que fué también represada. 

El resultado de la batalla ha sido pulverizar completa- 
mente el ejército enemigo; tomarle su artillería, consistente 
en nueve cañones, su parque, bagajes, tres banderas, que pre- 
sentará a V. E. el teniente coronel don Joaquín Madariaga, 
comisionado al efecto; gran porción de armamento de toda 
clase, que es imposible por ahora especificar, porque aún se 
está recogiendo, y toda su caballada. 

La mortandad del enemigo es grande, y tenemos hasta 
la fecha prisioneros en nuestro poder los jefes y oficiales cu- 
ya lista acompaño, y más, ochocientos hombres de tropa. 
Nuestra pérdida es pequeña, y sin embargo, hemos sufrido la 
muy sensible de los valientes oficiales don Ambrosio Zára- 
te, don Bruno González, don José B. Cabral, y el alférez don 
Julián Lemos, que murieron gloriosamente, rindiendo su úl- 
timo aliento en defensa de la noble causa a que se consagra- 
ron. La relación que se adjunta instruirá a V. E. de los in- 
dividuos de tropa, que igualmente han perecido, y de los 
heridos de toda clase que hemos tenido. Es también inclusa 
la relación de todos los señores jefes y oficiales que se halla- 
ron en la gloriosa jornada de Caaguazú. 

Los señores generales y jefes de división, y los señores 
oficiales todos, se han conducido del modo más honroso; las 


e. 
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clases inferiores y los soldados, han correspondido igualmente 
a las esperanzas que la patria tenía en ellos; mi edecán, don 
José Ignacio Serrano, y mis ayudantes de campo, todos han 
desempeñado sus funciones con honor y exactitud; mi secre- 
tario militar, ciudadano don Gregorio García y Castro, no 
se ha separado un momento de mi lado, durante el combate, 
como tampoco el capitán de guías, don Juan Gregorio Acu- 
ña, el cual ha prestado muy buenos servicios durante la cam- 
paña. El coronel jefe del E. M. y los ayudantes dependientes 
de este ramo, se han conducido dignamente, y han llenado 
sus deberes del modo más satisfactorio. x 

La heroica provincia de Corrientes debe gloriarse de te- 
ner tan dignos defensores, y de contar entre sus hijos los va- 
lientes soldados que han sabido humillar tan orgullosos ene- 
migos, y hacer triunfar la justicia y la dignidad de la Re- 
pública Argentina. Finalmente, Exmo. Señor, me sería difí- 
cil recomendar particularmente a los individuos que lo me- 
recen, porque todos, generalmente, nada han dejado que de- 
sear en el desempeño de sus funciones y deberes. La patria 
debe serles reconocida, y la causa sagrada de la libertad es- 
pera mucho de su valor, virtudes y constancia. 

Dios guarde a V. E. muchos años, Exmo. señor. 


José María Paz. 


rI 
LOS JEFES Y OFICIALES QUE LUCHARON EN CAA-GUAZU 


Se publica por primera vez la lista completa de los jefes y ofi- 
ciales que participaron en la victoria, merced a un hallazgo de unas 
piezas que se encontraban confundidas entre unos papeles de cuentas 
y recibos sin importancia, encerradas en un legajo de naturaleza 
meramente administrativa, correspondiente al año 1841. 


¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 
EJERCITO DE RESERVA 


Lista de los señores oficiales y tropa, muertos, heridos y dispersos 
en la gloriosa batalla de Caá-Guazú, el 28 de noviembre. 


CLASES NOMBRES MUERTOS HERIDOS 
Tenientes Coroneles D. José Benigno Canedo 
a „ Simeón Payba 2 
Capitán » Mariano Rodríguez 1 
Tenientes Primeros , Ambrosio Zárate 
„ Bruno González 3 


José Baltasar Cabral 
en Segundos , Francisco Villalba 
Marcelino Bejarano 


„ Manuel Alegre 4 
„ Julián Azcona 
Alféreces „ Julián Lemos al 
» José Azula 
„ Félix Vedoya 3 


„ Dámaso Domínguez 


4 10 
Tropa: 


MUERTOS HERIDOS DISPERSOS 
53 71 61 
Campamento General en Villanueva. Diciembre 4 de 1841. 


INDALECIO CHENAUT. 
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| CLASES NOMBRES DESTINO 
| EJERCITO DE RESERVA j => = 53 
Teniente Coronel D, Manuel Hornos P. 
5% DIVISIÓN ESCUADRÓN “CONSTANTE” Sargento Mayor ,„ José Virasoro s 
Capitán » Reyes Vallejos 5 
Lista de los señores Jefes y Oficiales que pertenecen al » » ampte aee AN » 
EN a iei leire la gloriosa batalla de Caá-Guazú Teniente Primero . Ventura Almada E 
x Teniente Segundo , Juan Martínez 5 
> S » Lázaro Romero E 
Es neas Donar ill a ia „ Toribio Muñoz S 
| Teniente Coronel D. Manuel A. Ocampos P. ” E és o lr er R 3? 
f Capitán „ José La Cruz Gallardo , 2 F id J RN 2 
l Salvador Bejarano Alférez 53 Santos Zequeira > 
33 Pe José Nazario López vel Ea e a R iapa z 
» » apa Ee nee do » Porta Estandarte , Buenaventura Barboza , 
Tenie ate, Primero » Nicolás Ruiz ra 2 Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
F ý 4 Alejandro Meza m . 
l Teniente Segundo Pedro García ia areosa JosÉ MANUEL VILLARROEL, 
m > » Santiago Navarrete A SER 
» F „ José Anastasio Peralta K 
$ f „ Ramón de la Rosa Vargas ,, EJERCITO DE RESERVA 
A PA „ Tiburcio Ayala SS 
Alférez „ Victoriano Cardozo SAA PRIMERA DIVISIÓN ESCUADRÓN “URUGUAY” 
pS „ Estanislao Lemos D > , 
F „ José Domingo Galarza » Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al ex- 
% „ Justo López » presado que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú 
ES „ José León Ferreyra oi el 28 de Noviembre de 1841. 
» „ Clemente Almirón AS 
e » Manuel Falcón p CLASES NOMBRES DESTINO 
Campamento General, Villanueva, Diciembre 6 de 1841. Sargento Mayor D. Benjamín Virasoro P; 
A F » Ildefonso Aranda 5 
> José MANUEL VILLARROEL. Teniente Primero „ Pedro Nolasco Herrera , 
Es copia. Teniente Segundo ,, Celedonio López BA 
Alíérez „ Pascual Maidana Er 
EJERCITO DE RESERVA » » Tomás Molina » 
» „ Juan Pedro Báez 5 
PRIMERA DIVISIÓN ESCUADRÓN “ITUZAINGÓ” » » Francisco Vallejos » 
Sj „ Félez Martínez m 
Porta Estandarte , Vicente Luna sy 


Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al ex- 
presado que se hallaron en la gloriosa jornada de Caá-Guazú 


el 28 de Noviembre de 1841. Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841, 


JosÉ MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
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: EJERCITO DE RESERVA 


PRIMERA DIVISIÓN 


ESCUADRÓN “6 DE OCTUBRE” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al ex- 
presado que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú 
el 28 de Noviembre de 1841. 


CLASES 


Teniente Coronel D, 


Sargento Mayor 
Capitán 


Teniente Primero 
Teniente Segundo 
Alférez 


»” 


Ayudante 
Porta Estandarte 


»” 


NOMBRES DESTINO 
Cesáreo Montenegro P; 
Isidoro Ortega PS 
Teodoro López + 
Nicolás Rodríguez s 
Manuel Alegre 5% 
Bernardino Gómez de 
Ventura Barrios 5 
Marcelino Leguizamón Ey 
Francisco Lescano z 
Justo Pastor Alfonso D 
Vicente Alvarez > 
José Nicolás Casco 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


Es copia. 


JosÉ MANUEL VILLARROEL, 


EJERCITO DE RESERVA 


SEGUNDA DIVISIÓN 


ESCUADRÓN “VENGADOR” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que se hallaron en la 
gloriosa batalla de Caá-Guazú el 28 de Noviembre de 1841 y 
pertenecientes al expresado. 


CLASES 


Teniente Coronel D. 


Sargento Mayor 
Capitán 


» 


Teniente Primero 
Teniente Segundo 


Alférez 


Porta Estandarte 


” 


” 


” 


NOMBRES DESTINO 
Bernabé A. Esquivel P; 
Juan Santos Méndez A 
Ambrosio Altamirano t 
Manuel A. Méndez $ 
Marcos Esquivel P 
José Enrique González , 
Pedro Sánchez Negrete , 
Eugenio Cabral 3 
Juan de Dios Meza q 
Hilarión García pa 
Ventura Avellaneda E 
Alselmo Monzón y 
Francisco Esquivel 5 
Félix Ayala A 
Olegario Enríquez ze 
Marcelino Galarza 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


Es copia. 


José MANUEL VILLARROEL. 
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EJERCITO DE RESERVA 
SEGUNDA DIVISIÓN ESCUADRÓN “ESQUINA” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que se hallaron en la 
gloriosa batalla de Caá-Guazú el 28 de Noviembre de 1841 y 
pertenecientes al expresado. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Sargento Mayor D. Andrés Ricarde P; 
Capitán „ Julián Romero A 


3 „ Francisco Silvero A 
Ayudante Mayor ,, Guillermo Lallana E 
Teniente Primero „ Juan Mauri 
Teniente Segundo , Buenaventura Ojeda eN 

> A » Lorenzo Sánchez 4 
Alférez „ Julián Lemos 

A „ Isidoro Altamirano $ 

ds „ Félix Cherey SS 

En „ Juan Félix Bordón ES 

Jacinto Gómez 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 


EJERCITO DE RESERVA 
PRIMERA DIVISIÓN PLANA MAYOR 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que componen la ex- 
presada y se hallaron en la gloriosa batalla de. Caá-Guazú el 
28 de Noviembre de 1841. 


CLASES á NOMBRES DESTINO 
Coronel Mayor D. Angel María Núñez P. 
Sargento Mayor ,, Juan Bautista Pucheta , 
Capitán „ Luis Monyot EN 


à „ José Vallejos (Los Me- ,, 
Teniente Primero , Manuei Vallejos llizos) , 
Teniente Segundo ,, Fortunato Roa D 

„ Fulgencio González y 


” ” 
Alférez » Severo Silva 5 
Ss », Sebastián Durán A 
5 „ Angel Maciel Ea 
Aspirante „ Antonio C. Verón ES 
Sargento Mayor ,, Francisco Ortiz E 
Capitán » Ramón Pereyra 33 
Alférez Froilán Alvarez 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 


paa 
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EJERCITO DE RESERVA 
PRIMERA DIVISIÓN ESCUADRÓN “PAYUBRE” 
Lista de los señores Jefes y Oficiales que se hallaron en la 


gloriosa batalla de Caá-Guazú el 28 de Noviembre de 1841 y 
pertenecen al expresado. È 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Teniente Coronel D. Joaquin Madariaga P. 
Sargento Mayor »„ Carlos Antonio Aguilar IS 
Capitán „ Plácido López z 

z „ Remigio Barrientos Ss 
Ayudante „ Alejandro González a 


Teniente Primero , José D. Miño 5 
Teniente Segundo , Bonifacio Miño $ 
A z „ Angel Moreira 39 
Alférez „ Rafael Miño ” 
es „ Manuel Paredes s 
s „ José Rosas P 
Porta Estandarte , Alejo Acuña 5 
a > „ Basilio Acuña A 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
EJERCITO DE RESERVA 
TERCERA DIVISIÓN ESCUADRÓN “LIBERTADOR” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que pertenecen al ex- 
presado y se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú 
el 28 de Noviembre de 1841. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Teniente Coronel D. Diego Brest P. 
Sargento Mayor  ,, Dionisio Ferreyra pe 
Ayudante „ Justo Pastor Poine os 


Teniente Primero , Timoteo Villanueva M 

33 a „ Silvestre Ferreyra 5 
Teniente Segundo , Benigno Molina q 

E S „ José Méndez na 
Alférez „ Manuel Antonio Ayala 58 
Castor de León E 
Manuel Elías Sosa Si 
Domingo González 5 
s „ Bautista Escobar ES 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841, 


” ” 


José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
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EJERCITO DE RESERVA 


‘TERCERA DIVISIÓN ESCUADRÓN “GOYA” 


Lista de los señores Jefes y oficiale i 

s pertenecientes al ex- 
presado, que se hallaron en la i a > 
EPS ran y gloriosa batalla de Caá-Guazú 


E NOMBRES DESTINO 
Capitán D. Mariano Rodríguez P. herido 
3 „ Francisco Miño 


» f » Manuel Antonio Villar 
Teniente Primero , Buenaventura Silva 

» » » Mariano Batalla 

» » » Marcelino Bejarano 

” » » Victoriano Meneses 
Teniente Segundo ,, León Muñoz 
» Benigno Galarza 


” 
Alférez » Manuel Antonio Penacho ,, 
Es „ José María Quijano n 
3 „ Manuel Rodríguez 5 
3 » José Luis Pimentel E 
a y Eustaquio Vargas 35 
FA i „ Julián Arriola 
> „ Ceferino Villalba 3 
» » Vicente Rodríguez x 
Aspirante » Ignacio Espíndola s 


» » Juan de Mata Alegre 3 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


JosÉ MANUEL VILLARROEL, 
Es copia. 
EJERCITO DE RESERVA 
TERCERA DIVISIÓN ESCUADRÓN “GENERAL LÓPEZ CHICO” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales 

que pertenecen al ex- 
presado y se hallaron en la gloriosa j A Ú 
28 de Noviembre de 1841. E A 
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CLASES 


Sargento Mayor D. 


C apit án » 


>» ” 


3 
Teniente Primero , 
” > 39 


»” 3 ”» 


Teniente Segundo .,, 
Alférez 45 


Porta Estandarte ,, 


Es copia. 


¡PATRIA! ¡LIBERTAD! 


NOMBRES 


Manuel Antonio Merlo 
Benito Verón 

Juan Casatfús 
Feliciano Barco 
Victoriano Olguín 
José Luis Garrido 
Francisco Villalva 
Félix Antonio Romero 
Manuel Calvo 
Laureano Rodríguez 
Dalmacio Domínguez 
Eugenio Romero 

José Barco 

Manuel Arias 


Juan Gregorio Mercado 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


herido 


herido 


JosÉ MANUEL VILLARROEL. 


EJERCITO DE RESERVA 


SEGUNDA DIVISIÓN 


Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al ex- 
presado que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú 


el 28 de Noviembre de 


CLASES 


Coronel Mayor D. 


Capitán » 


Teniente » 
Alférez $ 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


Es copia. 


1841. 


NOMBRES 
Vicente Ramírez 
Cipriano Alfonzo 
Juan Gregorio Aguilar 
Bernabé Chaves 
Jacinto Fernández 


¡CONSTITUCION! 


PLANA MAYOR 


DESTINO 


José MANUEL VILLARROEL. 
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EJERCITO DE RESERVA 
ESCUADRÓN “TERRIBLE” 


SEGUNDA DIVISIÓN 


191 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que se hallaron en la 
gloriosa batalla de Caá-Guazú el 28 de Noviembre de 1841 y 
pertenecen al expresado. 


CLASES 


Sargento Mayor D. 


Capitán » 


9 ” 


” 
Teniente Primero ,, 


Teniente Segundo $ 
Alférez 


» ” 


Ayudante 2 
Porta Estandarte ,, 


NOMBRES 


Francisco Antonio Ledesma 


Fernando Alcaraz 
Miguel Meza 
Pedro N. Benítez 
Evaristo Orzábal . 
Luciano Acosta, 
Cayetano Cabrera 
Ruperto Montenegro 
Eusebio Lotero 
Hilario Portel 
Félix R. Alvarenga 
José M. Sosa 


DESTINO 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


Es copia. 


José MANUEL VILLARROEL. 


EJERCITO DE RESERVA 


SEGUNDA DIVISIÓN 


ESCUADRÓN “SANTA Lucía” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que se hallaron en la 
gloriosa batalla de Caá-Guazú el 28 de Noviembre de 1841 y 
pertenecen al expresado. > 


CLASES 


Comandante D. 
Sargento Mayor ,, 
Capitán » 


Ayudante 5 


2) 
Teniente Primero ,, 
Teniente Segundo ,, 


” 2 ” 


” ” »” 


Alférez a 


2 3 


Porta Estandarte ; 


NOMBRES 
Simeón Payba 
Francisco Soto 
Nepomuceno Serrano 
Felipe Salazar 
Francisco Soto 
Felipe Sotelo 
Isidoro Ríos 
José del Pilar Escobar 
Luciano Galván _ 
José León López 
Ramón Márquez 
Eusebio Román 
Blas Duarte 
Manuel López Roa 
Juan Gregorio Chaves 


DESTINO 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
JosÉ MANUEL VILLARROEL, 


Es copia. 
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EJERCITO DE RESERVA 
SEGUNDA DIVISIÓN ESCUADRÓN “UNIÓN” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que se hallaron en la 
gloriosa batalla de Caá-Guazú el 28 de noviembre de 1841 y 
pertenecen al expresado. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Teniente Coronel D. Antonio Borda p 
Capitán „ Jorge Maidana ES 

o > „ Norberto Iturri A 
A „ Francisco Fleitas e 
> „ Cipriano Alfonso $ 


5 „ Juan Gregorio Aguilar rel 
Teniente Primero , Manuel Ignacio Sánchez ,, 
$ „ Luis Segovia F 
Teniente Segundo ,, Claudio Casco E 
Juan B. Gutiérrez $ 


” »” ” 


55 A » Bernabé Chaves Y 
Alférez „ Agustín Monzón > 
> „ Bernardino Ruiz Díaz A 
S „ Cayetano Acuña FA 


» „ Juan Esteban Luque S 
» „ Celestino Sánchez 5 


» » Pedro Meza x 
i$: „ Antonio Luis Galarza “ 
$ » Bartolomé Alvarez > 


ES „ Jacinto Fernández 5) 
Porta Estandarte `„ Lázaro Casco ra 
5 E » Luciano Torancio B 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 
EJERCITO DE RESERVA 
PIQUETE “SANTA FE” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al ex- 
presado que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú el 
23 de Noviembre, agregados a la 3? División. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Teniente Coronel D. Santiago Oroño ¡ES 
Capitán „ Feliciano Barrios 3 
Teniente „ Francisco Villalva s 
Alférez „ Manuel Arias r 

Pe » José Barco n 
5 „ Fabián Miñones z 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
JosÉ MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
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EJERCITO DE RESERVA 
CUARTA DIVISIÓN PLANA MAYOR 


Pie de lista de los señores Jefes y Oficiales de que se com- 
pone la Plana Mayor de la 4? División de los que se hallaron 
en la gloriosa batalla del 28 del ppdo. mes. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Coronel D. Federico Báez P. 
Aspirante en Co- 

misión » Carlos Báez 


” 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


LINO MARTÍNEZ. 
VO B° — Bázz. 


> JosÉ MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 


¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 
EJERCITO DE RESERVA 
CUARTA DIVISIÓN ESCUADRÓN “TUYUNÉ” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes a'di- 
cho y que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú el 


28 del ppdo. 

CLASES NOMBRES DESTINO 
Teniente Coronel D. Ceferino Sánchez B; E 
Sargento Mayor ,„ Juan Duarte le 
Capitán » Pedro Martín López S 


AN » José Antonio Acevedo 

Teniente Primero ,, José Baltasar Cabral 
EN £ » José Fernando Cabral 

Martín Sánchez 


3 ” ” ” 

Teniente Segundo ,, Juan Bautista Maidana , 
» R „ Andrés Galarza F 

Alférez » Manuel José Fernández , 
5 » Vicente Cuenca A d 
ÉS „ José Luis Monzón > i 
55 » Manuel Payaguá 5 
> » José León Oviedo F ` 
$ » Manuel Pérez > 
$ » Ramón Sánchez 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


CEFERINO SÁNCHEZ. - i| 


V° B? — Bázz. i s 
José MANUEL VILLARROEL. 7 


Es copia. GE 
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¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 
EJERCITO DE RESERVA 
CUARTA DIVISIÓN * ESCUADRÓN “BERÓN DE ASTRADA” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales, pertenecientes a di- 
cho y que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú el 
28 del ppdo. 


CLASES NOMBRES DESTINO 


Teniente Coronel D. José De la Cruz Masdéu P. 


Sargento Mayor ,, Lino Martínez 5 
Capitán „ Aniceto Cáceres „ herido en 
la batalla. 

ze „ Antonio Ayala 5 

a „ Alejandro Gómez A 

T „ Eustaquio Martínez a 
Teniente Primero , Ambrosio Zárate Muertos en el 
5 E „ Bruno González campo de 

honor. 


Alférez „ Francisco Pared ¡pl 
Elías Zeniquier 
Isidro Quintana De 
Ignacio Florentín E 
Romualdo Vallejos s 
Tomás Morales E 
Manuel Masdéu PS 


> »” 
» ” 
» ” 
3 » 
» » 


» 39 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
José DE LA C. MASDÉU. 
Vo B? — BÁEZ. 
José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 
EJERCITO DE RESERVA 

TERCERA DIVISIÓN PLANA MAYOR 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que componen la ex- 
presada y se hallaron en la gloriosa jornada de Caá-Guazú el 
28 de Noviembre de 1841. 
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CLASES - NOMBRES DESTINO 
Coronel D, Faustino Velazco P. 
Capitán „ Antonio León Pérez E 


Ayudante Mayor ,„ Antonio Ezequiel Silva i? 
5 y „ Juan Luis Sánchez E 
E z „ Francisco Larrechea S 
Teniente Segundo , Fermín Alsina $ 


Alférez , „ Fabián Miñones b 
Porta „ Juan Silverio Medina SS 
Aspirante ` » Evaristo Vedoya eN 


3 „ Juan Andrés Lovera A 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841, 
JosÉ MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 


EJERCITO DE RESERVA 
CUERPO DE SANIDAD 


Lista de los señores Cirujanos que se hallaron en la glo- 
riosa batalla el 28 de Noviembre de 1841 en Caá-Guazú. 


CLASES NOMBRES DESTINO 


Primer Cirujano Dr. D. José Gregorio Acuña P. 
Segundo Cirujano ,  ,, Dionisio Caviedes 5 
Capellán Presbít. D. José Bázquez % 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
JosÉ MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 


¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 
EJERCITO DE RESERVA 


COMPAÑÍA DE GUÍAS 

Lista de los señores Oficiales pertenecientes al expresado 

que se hallaron en la gloriosa batalla, el 28 de Noviembre de 
1841, en Caá-Guazú. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Capitán D. Juan Gregorio Acuña P. 
s ` „ Pedro Antonio Alem » 
Teniente „ Francisco Figueredo eN 
Alíérez „ Rosario Acuña 55 


> !  „ Escolástico Blanco An 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
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EJERCITO DE RESERVA 
ESCUADRÓN ESCOLTA DE S, E. 
Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al ex- 


presado que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú 
el 28 de Noviembre de 1841. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Teniente Coronel D. José Benigno Canedo B 
Sargento Mayor ,„ José F. Soto 34 
Ayudante » Miguel Riveros 2 
Porta Estandarte , Martín García x 

Agregados 
Alférez D. Faustino Arriola EP 
» » Calixto González 5 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
JOsÉ MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
EJERCITO DE RESERVA 


ESCUADRÓN ESCOLTA DE S. E. 


Lista de los señores Jefes y «Oficiales pertenecientes al ex- 
presado que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú 
el 28 de Noviembre de 1841. 


CLASES NOMBRES DESTINO 


Teniente Coronel D. José Benigno Canedo P. herido 
Sargento Mayor ,„ José F. Soto 


Capitán „ Juan de Dios Blanco fi 
c » Celestino Ojeda K 
by „ Buenaventura Corrales , 

Ayudante » Miguel Rivero FA 

Teniente Primero ,, José Ignacio Escobar ES 
» S » Roque Palmerola 


Jy = » Dionisio Medina 
Teniente Segundo , Mariano Almirón 


Alférez » José Gabriel Azula R 
7 » Calixto Cienfuegos ES 
3 » Mateo de León > 
57 „ Félix Vedoya a 
» » Faustino Arriola 


$; „ Calixto González 
Porta Estandarte , Matías García 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
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EJERCITO DE RESERVA 

DIVISIÓN DE INFANTERÍA ESCUADRÓN DE ARTILLERÍA 

Lista de los señores Oficiales que pertenecen al expresado 


y se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú el 28 de No- 
viembre de 1841. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Capitán D. Emilio Pizar P. x 
33 „ Pablo Roura a j 
Tte. 19 graduado 
a Capitán „ Pedro Sotelo , E 
Alférez » Nicolás Rosas $5 


Domingo Igarzábal E 
ds » Domingo Cortés de 
P „ Jacinto Pasalagua $” 
Aspirante » Nemesio Cabral 5 


” ” 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


JosÉ MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
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EJERCITO DE RESERVA 
Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al 


E. M. que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú el 
28 de Noviembre de 1841. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Jefe del E. M. Co- 
ronel D. Indalecio Chenaut P. 
Ayudante-Capitán , José Manuel Villarroel a 
ES e „ Antonio Corbera ES 
Ayudante Mayor ,„ Froilán Pucheta Ar 
Agregados 
Teniente Primero D. Juan Mariano Marín P. 
ES, ES », Bernabé Camacho > 
E > „ Francisco Antonio Miérez ,, 
$ 5 „ José Luis Alegre $ 
Alférez - „ José Miranda 33 
El ciudadano- 4 
Ayudante „ Facundo Chanetón K 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
INDALECIO CHENAUT. 
Es copla. 
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¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CON STITUCION! 
EJERCITO DE RESERVA 


CUARTEL GENERAL 


Lista de los señores J efes 
presado y se hallaron en la 
28 de Noviembre de 1841. 


y Oficiales que pertenecen al ex- 
gloriosa batalla de Caá-Guazú el 


aa NOMBRES DESTINO 
Seen en Jefe ere pj) i, s 
rigadier “D. José Í 
ió ida: osé María Paz P. 
ronel 


; » José Ignacio Serrano 
Ayud. Capitanes „ Juan Bautista Vargas 


» K » Tomás Bázquez 


» Juan Bautista Dí 
i y a Díaz 
eniente » Ventura Torrent E 
E » Ramón Portalea a 
e : i » José Arroyo $ 
r ; » Manuel Reyes Gómez r 
E | Ju ” 
Alférez e ž 


li» Juan Soler 
Secretaría 


Sec. Militar D. Gregori Í 
C. r> a gorio García y Castr 
Oficial de Sección » Nepomuceno pi E 


” 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841 


Es copia. INDALECIO CHENAUT. 
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DIVISIÓN DE INFANTERÍA 


Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al ex- 
presado y se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú el 


EJERCITO DE RESERVA 


Plana Mayor 


28 de Noviembre de 1841. 


CLASES 


NOMBRES 


Teniente Coronel D. Felipe López 
Sargento Mayor ,, José Ugarte 


Capitán 


Sto. i Mayor Gdo. 


Capitán 
Capitán 


„ José María Beruty 
» Pablo Mahtón 
» Valeriano Alegre 


„ Miguel Martínez 


Ayudts. Mayores ,, Martín Tejerina 


José María Bustillo 


33 3 
Teniente Primero , Paulino González 


3 


9 
» 


» Vicente Miño 


» Vicente Cabrera 
Felipe Ocantos 


Teniente Segundo $ Norberto López 


>” 


Alférez 


3 


29 


„ Juan Rodríguez 
„» Gregorio Núñez 
Juan Andrés Acuña 


„ Juan Silvestre Escobar 


» Dionisio Salas 
„ Cándido Gómez 


» Lorenzo Araujo 
» Francisco Acuña 


Subtes. Bandera ,, Rafael Toledo 


3 


Cap. Agregado 


39 


» Patricio Carbonell 
» Carlos Zeloné 
» Vicente Martínez 


Luis Bernardo Quiroz 


Mariano Echenagucia 


Ciriaco Cayetano Godoy 


Juan Angel Romero 


BATALLÓN “CAZADORES DE LA LIBERTAD” 


DESTINO 


199 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


Es copia. 


José MANUEL VILLARROEL. 
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a EJERCITO DE RESERVA 


E n 
DIVISIÓN DE INFANTERÍA BATALLÓN “VOLTÍGEROS REPUBLICANO 


ñ ici ertenecen al ex- 
Lista de los señores Jefes y Oficiales que p e f 
presado y se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú el 


23 de Noviembre de 1841. 


. DIVISIÓN DE INFANTERÍA BATALLÓN “GUARDIA REPUBLICANA” 


Lista de los señores Jefes y Oficiales que componen la ex- 
presado que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú el 
28 de Noviembre de 1841. 


CIASES NOMBRES Desto 

CLASES NOMBRES DESTINO Sargento Mayor , Felipe Martínez P. 
S $ = = Capitán » Sinforiano Sarza » 
Sargento Mayor D. Miguel Virasoro P. Í „ Antonio Loreiro » 
» 5 » Matías Olmedilla y z? „ Gumersindo Díaz Colodrero , 
Capitán » Pedro Córdoba E g; „ Julián Sánchez . » 
» » Fernando Alsina E n „ Simeón O » 
» » Manuel Antonio Correa , & Cesáreo Ponda. » 
» » Manuel Gauna S a ” Juan Andrés Sánchez a 
Teniente Primero » Eusebio Maidana >) Teniente Segundo , Mariano Leiva » 
Teniente Segundo ,, José Madesiyo Es » Pedro R. Barrios » 
. M „ Francisco Acosta 3 ó z „ Solano Rodríguez » 
Alférez » Evaristo Lescano 3 Alférez „ Ciriaco Giménez » 
» » José Quiroga » :* „ Manuel Vallejos a 
» » Juan Gualberto Banegas , 3 A » Manuel Galarraga » 
he » Fernando Morales s į t „ Fernando Vargas 5 
5 » José Toledo Ri 2 » Angel Gamarra _ » 
Ao i 5 o Sarza > xa „ Bartolomé a »” 
spirantes » Pedro Ruda 5 4 Juan González » 
$ » Vicente Cáceres A PAI z Antonio Villar ; » 

E » Silvestre Barrios 3 2> 

5 » Manuel José Mallorca 


” 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


José MANUEL VILLARROEL. 
Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


Es copia. 
JOSÉ MANUEL VILLARROEL, 


Es copia. 
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¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 
QUINTA DIVISIÓN ESCUADRÓN “VENCEDOR” 


Lista de los señores J efes y Oficiales que pertenecen al ex- 
presado que se hallaron en la gloriosa batalla de Caá-Guazú 
el 28 de Noviembre de 1841. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Sargento Mayor D. Juan Quevedo P 
Capitán » Simón Serrano > 
ES » Manuel Ignacio Solís 3 
Teniente Primero » Bernardo Salazar Preso en la 
ciudad. 
R : » Manuel Mendoza P: 
Alférez » José María Vallejos E 
5 Es Pedro Rojas » 
3 » Juan Tomás Osuna F 
> » Leonardo Sánchez > 
$ » Juan Manuel Quevedo ra 
Porta Estandarte » José Oviedo rE 
Aspirantes » Tiburcio López e 
$» » Conrado Portillo a 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


JOSÉ MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 
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EJERCITO DE RESERVA 
QUINTA DIVISIÓN PLANA MAYOR 


Lista de los señores Jefes y Oficiales pertenecientes al ex- 
presada y que se hallaron en la gloriosa jornada de Caá-Guazú 
el 28 de Noviembre de 1841. 


CLASES NOMBRES DESTINO 
Coronel D. José Manuel Salas T 
Sargento Mayor » Pedro Pucheta i 
Ayudante » Eugenio Vallejos a 

» » Solano Sotelo 5 


» » Felipe Sánchez 
Porta Estandarte » Olegario Maidana, 
» 5 » Manuel Roxas me 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 


JOSÉ MANUEL VILLARROEL, 
Es copia. 
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¡PATRIA! ¡LIBERTAD! ¡CONSTITUCION! 


EJERCITO DE RESERVA 
PIQUETE SANTA FE 


ñ ici ertenecían al 

i de los señores Jefes y Oficiales que p Aal 

E en la gloriosa batalla de Caá-Guazú a Seas Piee f 
bre de 1841. Agregados a la Escolta de S. E. el seño 


en Jefe. 


CLASES NOMBRES O 
y nu £. 
iente Coronel D. Juan Manuel Aldao 
e » Doroteo Villarroel A 
» Feliciano Pereira ss 
Porta Estandarte , Felipe Zabala a pe 


Campamento General en Villanueva, Diciembre 6 de 1841. 
José MANUEL VILLARROEL. 
Es copia. 


IV 
LOS CORRENTINOS MUERTOS EN CAA-GUAZU 


GRATIFICACION A SUS DEUDOS 


Por más que el tiem 
> iempo con severo paso vaya prolon 
ea de la victoria obtenida el 28 de ka ar 
pc Paises pee y que continúa siendo la ad- 
> s militares y de los corazon i 
por la enseñanza que flu aoei 
C q ye de su desarrollo, cual n 
ii otra acción ejecutada en la República. aiii e 
FE n oa a EDR w todo kivi matemático: el cálculo 
1 Man n la justeza r i 
g Ewa maestro. Es un niee fs A sra a 
s combinaciones tácticas realizada, 
A s frent i 
eem a un plan estratégico que remató EE E e A 
eR forma con el río Corrientes un 
os A de consideró el jefe libertador llave de 
- Ss una acción de feliz ingenio, por 
R a por oa ardid introdujo És “la bara nal 
í guerrida división del general ori 
Gómez, pulverizándola b BE S TE 
mez, con golpes violentos. Es el tri 
espíritu y del talento porque los “ a 
A ta y que los “soldados escueleros corren- 
| > por una noble causa y atent 
ciones recibidas de su maestro, inflioi elos 
lone, , infligieron una d t 
ejército veterano, numeroso i rd 
l ano, do de poder 
ofensivos. Fué una batalla paa r FEE a 
; ; sangrienta pero huma j 
explicable, pues el general victori j EAER, 
xplicable, orioso no ejecutó, no torturó 
ni ejercitó venganza en nin i ; pinn 
guno de los mil y tant isi 
heros, a pesar de constarle que 1 ía Y a 
a 
pe de la tragedia en Pago Haa e rta 
or otra parte, el general Paz hiz 
£ > izo alarde de audacia in- 
teligente y de admirable serenidad repasando con su Sea 
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él como la única esperanza de redención, que era el mismo 
técnico de San Roque, La Tablada, Oncativo, sin que los ocho 
años de cautiverio hubiesen apocado sus geniales aptitudes 
militares. Con su espléndida victoria justificó de un modo in- 
dubitable que era siempre el primer general de la República. 
Lógicamente, entonces, cualquier detalle que se relacione 
con Caá-Guazú. ha de interesar a la historia, pues al enrique- 
cer sus páginas asegura el grato recuerdo de todas sus inci- 
dencias. 
Así, no dejará de tener importancia la conducta que ob- 
servara el gobernador don Pedro Ferré para con los deudos de 


. los que rindieron sus vidas en día tan memorable. 


Por un decreto expedido el 4 de octubre de 1841, se acor- 
daba premios consistentes en tierras y ganado de cría a los 
jefes, oficiales y tropas del Ejército de Reserva, gratificaciones 
que se harían efectivas al concluir la guerra contra el tirano. 
Los deudos de los que perecieren en los combates, o los que 
resultasen inválidos e inútiles para el servicio serían premia- 
dos en la misma forma. ; 

El Estado poseía bienes raíces y depósitos dė ganados en 
los departamentos como consecuencia del diezmo de cuatropea 
impuesto a los hacendados de conformidad al decreto del 19 
de mayo de 1838 del gobernador Genaro Berón de Astrada, re- 
frendado por su ministro general Pedro Díaz Colodrero. 

He aquí la lista de los muertos, clasificados según los de- 
partamentos a que pertenecían, la categoría de su gradua- 
ción militar y los premios distribuídos entre sus deudos: 

Esquina: Alférez Julián Lemos, cabo Antonio León Orué 
y soldados Tiburcio Palacios y Juan José Rojas. A la viuda 
del primero, tres cuartos de legua cuadrada en el paraje que 

“elija, y 80 y 60 cabezas a las familias de los restantes, extraí- 
das del diezmo de Goya, por no haber en el departamento. 

Mburucuyá: Soldados Roque Pared, Felipe Pérez, Barto- 
lomé Sarza y Fausto Carballo. Sus respectivos deudos reciben 

60 cabezas por familia del diezmo correspondiente al año 39. 

Al impartir sus instrucciones a los efectos de su aplica- 
ción, decía el gobernador Ferré al comandante militar: “Pro- 
curará que los contribuyentes del diezmo entreguen lo mejor, 
pues el objeto de su aplicación es en beneficio de los que con 
el sacrificio de sus vidas han asegurado las fortunas de la 
provincia, por cuya consideración el gobierno quiere que sus 
herederos reciban este premio a su satisfacción”. 

Empedrado: Teniente Bruno González y soldados Manuel 
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Antonio Vera y Bautista Lugo. A la viuda del primero, una 
legua de campo en el paraje que elija, y 120 cabezas a las 
viudas del segundo y tercero, respectivamente. A la madre 
del soldado Francisco Rique, fallecido a consecuencia de sus 
heridas, 60 cabezas del diezmo del año 40. Al soldado invá- 
lido Hilario Flores, 60 cabezas del mismo diezmo. 

Saladas: Teniente José Baltasar Cabral, sargento Dámaso 
Canteros y soldados Bautista Romero, Jacinto Jeruz, Remigio 
Miño y Laureano Maciel. A la madre del primero, una legua 
cuadrada de campo en el paraje que elija; a la de Canteros 
100 cabezas de ganado, y 60 a cada una de las familias de los 
restantes. Si los soldados no tuviesen deudos, los premios que- 
darán a beneficio del Estado. 

Al sargento Desiderio Valenzuela, que resultó inválido 
como consecuencia de las heridas recibidas, se le entregaron 
100 cabezas de ganado con cría. 

San Roque: Capitán Valerio Reguera, soldados Francisco 
Maciel, Toribio Peloso, Alejandro Maidana, José María Pe- 
richón, Pedro Pablo Ramírez y José Ayala. Una y un cuarto 
de legua de campo de propiedad pública en el paraje que elijan 
los padres del primero, y 480 cabezas de ganado entre las 
viudas y los padres de los restantes. 

El capitán Reguera, valiente y distinguido oficial, her- 
mano de los que fueron coroneles Isidoro y Raimundo, no 
murió en Caá-Guazú, sino en un combate sostenido en las 
puntas de los arroyos María y Molle, formando parte de un 
cuerpo de vanguardia (500 hombres), bajo la dirección del co- 
ronel José Benigno Canedo, contra una división entrerriana 
de mil hombres más o menos. Batiéndose en retirada, fué “bo- 
leado” el caballo que montaba, siendo muerto en las peripe- 
cias de la lucha. Los enemigos, empero, sufrieron serias bajas, 
consistentes en dos oficiales, mayor número de tropa y dos 
prisioneros. Reguera pertenecía al “Escuadrón 6 de Octubre”, 
dirigido el día del combate, 5 de octubre de 1840, por el co- 
mandante José de la Cruz Masdéu, que se condujo muy bien 
en el encuentro, según el propio generalísimo Paz. 

Itatí: Soldados Vicente Vera, Fermín Ibarra y Julián Mai- 
dana. 180 cabezas de ganado distribuídas entre las viudas, 
padres y hermanos. Al soldado Javier Martínez, que quedara 
inválido, se le entregan 60 cabezas, bajo el cuidado de su her- 
mano Ignacio, “hasta que estén aquerenciados”. 

San Luis del Palmar: Cabos Roque Ojeda, Mariano Bi- 
llordo, Mariano Araujo y soldado José Luis Vallejos. Ochenta 
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cabezas a cada una de las familias de los primeros y 60 a la 
del último. Al cabo Ramón Orrego, que quedó inhabilitado 
como consecuencia de la lucha, se le entregan 60 cabezas y 
eximido en el futuro de todo servicio militar. 

San Cosme: Soldado Valentín Díaz, 60 cabezas a su ma- 
dre Ana Díaz. 

Curuzú-Cuatiá: Cabo Ciriaco Ifrán, soldados Manuel Ri- 
quelme, Ramón Borda, Manuel Sánchez y Félix Cáceres. A la 
familia del primero, 80 cabezas, y a cada una de las restantes, 
60, respectivamente, extraídas del departamento de Goya. 

Bella Vista: Teniente Ambrosio Zárate, sargento José Ri- 
quelme, cabo José Fernández y soldados José Portillo y Leo- 
nardo Silva. A la viuda de Zárate, una legua cuadrada en 
el lugar que elija del patrimonio del Estado, y 100, 80 y 60 
cabezas a cada una de las familias de los restantes. 

Goya: Sargento Nicolás Méndez y soldados Hilario Ro- 
lón, Aniceto Yedros, Bernardino Lator, Francisco Penayo y 
Silverio Rolón, exceptuándose a Mariano Meza, que pertenece 
a la capital, 100 cabezas a la familia del primero y 60 a cada 
uno de los demás fallecidos. Al cabo Esteban Cabrera, invá- 
lido, se le entregan 80 cabezas del diezmo correspondiente al 
departamento. 

Yaguareté-Corá (Concepción): Soldado Eusebio Ramí- 
rez (a) Palé Caayobay. Sesenta cabezas a la familia de dicho 
finado. Falleció éste días después de la batalla, como conse- 
cuencia de las heridas recibidas. 

Caá-Caty (General Paz): Soldados Gaspar Galarza, José 
María Haedo, León Morinigo, Agustín López y Felipe Vargas, 
exceptuándose a Francisco Domínguez, que pertenece a otro 
departamento. Sesenta cabezas, respectivamente, a cada una 
de las familias de dichos patriotas. 

San Miguel: Soldado Juan de la Cruz Núñez. Sesenta ca- 
bezas a la madre del fallecido. 

El 21 de marzo de 1842 el gobierno llenó “los deseos 
piadosos y patrióticos de algunos señores miembros de la junta 
de accionistas (de la emisión de 100.000 pesos garantizada por 
varios particulares y el propio gobierno), que renunciaron al 
rédito de un año que les correspondía, a favor de las viudas 

cuyos maridos fallecieron en Pago Largo, campañas hechas 
con Lavalle y Caá-Guazú”. 

También es significativa la comunicación siguiente, diri- 
gida al comandante militar de Itatí con fecha 23 de marzo 
de 1842: “A María Rosario Tapeyú y Eugenia Berdún, mu- 
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jeres de José María Gramajo y José María Sacú, se les cons- 
truirá un rancho para vivir, o se les dará uno de los del Estado, 
o uno de los de la propiedad de don Pedro Ferré, proporcio- 
nándoles al mismo tiempo un novillo o una res para cada 
una, debiendo devolver el cuero, en virtud de que, habiendo 
dichos soldados acompañado al general Lavalle, nada se sabe 
de ellos hasta el presente”. 

Don Pedro Ferré, el obrero maestro de artes mecánicas y 
animador sereno de los sentimientos libres que inspiraron a 
su pueblo, trató en el carácter de un buen padre de familia 
de dulcificar con justicieras gratificaciones la situación pre- 
caria de sus “paisanos” empeñados en cruel y larga guerra 
contra el tirano de la República. 


V 


UNA BREVE CRONICA MONTEVIDEANA A PROPOSITO DE 
LA VICTORIA DE CAA-GUAZU 


“La espléndida victoria de Caá-Guazú, monumento del 
valor correntino”, según la expresión de don Julián de Paz, 
encargado de Negocios de la provincia de Corrientes en Mon- 
tevideo, tuvo tanta repercusión en esta ciudad que el gobierno 
y la población nacional y extranjera pusieron a prueba su en- 
tusiasmo con aportes positivos tendientes a vigorizar el orga- 
nismo militar creado como por arte de encantamiento por el 
genio del general José María Paz. 

Urgía auxiliar con elementos bélicos, provisiones en ge- 
neral y recursos pecuniarios al general victorioso, que en rá- 
pido avance sobre Entre Ríos había ocupado su capital sin 
oposición y cuyo único caudillo, el general Urquiza, capaz de 
una resistencia seria, en franca derrota, había pasado el Pa- 
raná a la altura del Tonelero, buscando el amparo de Rosas. 

Respondiendo a esos patrióticos designios, el doctor Va- 
lentín Alsina se puso en campaña, y tan enérgica y activa fué 
su propaganda, que, asociado a los señores Santiago Vázquez, 
coronel Manuel de Olazábal y Francisco Luis Muñoz, organizó 
una comisión encargada de “promover los medios que juzgue 
convenientes al objeto de reunir algunos fondos destinados al 
victorioso y triunfante Exército Correntino”. 

Esta comisión se reunió en Montevideo el 7 de diciembre 
de 1841, impartiéndose las siguientes instrucciones: 

Primero: La subscripción será exclusivamente en dinero 
y sin excepción de suma alguna, por mínima que ella sea. 

Segundo: El señor comisionado (de la colecta) procurará 
que cada subscriptor escriba de su letra, a continuación de la 
presente nota, su nombre y la cuota con que se subscribe. 

Tercero: Se informará, por consiguiente, de cada uno de 
ellos, si es o no su voluntad que se publique su nombre, a fin 
de que ella pueda ser religiosamente cumplida por la comisión. 

Cuarto: Procurará igualmente, en cuanto sea posible, 
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que la recolección se haga en el acto mismo de la subscrip- 
ción, para consultar así la brevedad, que es hoy una de las 
primeras necesidades. 

Las listas se distribuyeron entre los señores Gregorio Ira- 
main, Francisco Estévez, doctor Juan Bautista Alberdi, Nica- 
nor Costas, Ireneo Portela, Melchor Pacheco y Obes, Jefe Po- 
lítico, Juan Nepomuceno Madero, Roque Rivero, Fernando 
Guerrico, Federico Dos Brossers, Benito Borges, Daniel Torres 
(Colonia) y Juan A. Escribano (Mercedes). 

En el archivo de esta provincia existe un legajo formado 
de sesenta piezas más o menos, todas originales, entre comu- 
nicaciones, cuentas y recibos, remitidos oportunamente por 
la aludida comisión a los fines de que el gobierno correntino 
se enterara de los nombres de los donantes, así como de sus 
aportes. 


Por la nómina, que más abajo se verá, puede colegirse que 
en ella figuran los que tuvieron una actuación destacada en 
ambas márgenes del Plata, tanto en el pensamiento como en 
los negocios y en la guerra. La familia del general Mitre 
aparece representada por sus padres don Ambrosio y doña 
Josefa Martínez, su esposa doña Josefina Vedia y don Antonio 
Mitre. Nombres ilustres como los de los poetas Esteban Eche- 
verría, Juan María Gutiérrez, Francisco Figueroa, José Rivera, 
Indarte, Luis Domínguez; literatos y publicistas como Miguel 
Cané (p.), Andrés y Pedro Somellera, Manuel Herrera y Obes, 
Santiago Vázquez, Francisco Muñoz, Valentín Alsina, Juan 
García de Cossio, Isidoro de María, Alejo Villegas, Gabriel Pe- 
reira; militares como Melchor Pacheco y Obes, Lorenzo Batlle, 
Gabriel Velazco y Manuel de Olazábal; médicos como el doc- 
tor Ireneo Portela, etcétera. 

Entre los contribuyentes de la lista a cargo de don Gre- 
gorio Iramain se destaca don Ambrosio Mitre, con 30 pata- 
cones, la mayor suma de las donaciones recibidas. Don Fran- 
cisco Figueroa “dió una rica edición del Quijote, que se vendió 
en 6 patacones”. Total de la colecta realizada por el nom- 
brado señor Iramain, 115 patacones. 

En la del doctor Juan Bautista Alberdi se leen, entre 
tantos, con sus firmas originales, los nombres preclaros de 
Esteban Echeverría, 3 patacones; Juan María Gutiérrez, me- 
dia onza; Josefa M. de Mitre, 4 patacones; Delfina de Mitre, 
3 patacones; G. A. Posadas, media onza; Trinidad Balcarce 
de Coe, 2 patacones; Mercedes Ugarte y cuatro hijas argen- 
tinas, 100 patacones; Isidoro de María, 6 patacones. Además 
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se registran en la misma lista del doctor Alberdi las siguientes 
curiosas subscripciones: Un amigo de los vencedores de Caá- 
Guazú, 8 patacones; ¡Victoria!, 2 patacones; ¡Muera Rosas!, 
2 patacones; Mi trabajo de hoy, 2 patacones; ¡Caá-Guazú!, 
8 patacones; Un pobre, medio patacón; Una huérfana, 1 pa- 
tacón; Carmen Pía, negrita libre, 1 patacón. 

Aparecen en la lista de don Nicanor Costa algunas dona- 
ciones como las de Gabriel Pereira, $ 50; Juan León de las 
Casas, 10 patacones; Un enemigo del degollador Rosas, $ 4; 
Un amigo de los correntinos, 8 patacones; Un extranj ero amigo 
de los libres, $ 7; Dos orientales, $ 9; Un enemigo de todo 
tirano, $ 6. 

Figuran en la lista del doctor Ireneo Portela, entre otros, 
doña Juana Silva de Vidal, 100 patacones; Bernardina Rivera 
(esposa del general Fructuoso), 9 onzas; María Josefa Alamo, 


"$ 50; Una señora oriental, 2 onzas; Una española patriota, 2 


onzas; Tres hermanas argentinas, 15 patacones; Una argen- 
tina oriental, 25 patacones; Dos señoritas patriotas, 1 onza. 

En la de don Melchor Pacheco y Obes sobresalen las de 
doña Josefa N. de Rivarola, con $ 19; Nicolás Rivarola, $ 14; 
Un argentino, $ 24; Dos anónimos, $ 100; Un patriota, $ 100; 
Maximiano Rivero, $ 40; Un colorado, $ 100; Un oriental, $ 84. 

En la del jefe político y de policía aparecen entre los 
más fuertes contribuyentes el coronel Gabriel Velazco, 20 pa- 


tacones; Julián Martínez, 25 patacones; Lorenzo Batlle, 16 pa- 


tacones. À 

La lista a cargo de Juan Nepomuceno Madero consigna, 
entre otras, las donaciones de Una porteña patriota, 40 pata- 
cones; Juan Thompson, 16 patacones; José Rivera Indarte, 12 
patacones; Un patriota, 50 patacones; Un extranjero, 50 pa- 
tacones; Un porteño, 96 patacones; J. M. y J. M., 301 pata- 
cones; ¡Al 25 de Mayo!, 41 patacones; Una pobre argentina, 
1 patacón; J. Nepomuceno Madero, 75 patacones. 

En la de don Roque Rivero se leen, entre otros, los nom- 
bres de Daniel Zorrilla, 16 patacones; Manuel Herrera y Obes, 
16 patacones; Antonino Mitre, 4 patacones; Joaquín Miguel 
Martínez, 25 patacones; Lorenzo Justiniano Pérez, 16 pata- 
cones. 

Don Francisco Estévez recibió algunas donaciones como 
las de don Pablo Nin (sin publicar su nombre), $ 6; Juan S. 
Arteaga (sin publicación), $ 12; Un americano, 6 patacones; 
J. G. García (sin publicación), $ 20; Francisco de la Zota, $ 30. 

La subscripción a cargo de don Benito Borges alcanzó a 
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la suma de $ 201, pero los subscriptos advierten al encargado 
de Negocios de Corrientes, don Julián de Paz, “que no quieren 
se sepan sus nombres”. 

Don Federico Des Brossers remitió $ 329, resultado de su 
colecta. 

Don Ramón Cavenago también inició una subscripción, 
que dió un resultado halagúeño, encontrándose entre los do- 
nantes don Miguel Cané (p.), que dió un fusil y 10 pata- 
cones; Juan F. Muñoz, 10 patacones; Domingo Cavello, un 
sable y 2 patacones; Francisco Wright, una espada fina; Julián 
Rosquellas, un fusil; Ramón Cavenago, 2 sables; Juan Becker, 
6 patacones. 

“Una dama argentina, la señora Antonia Maza de Alsina, 
quien quiso mostrar que las virtudes de su sexo no se limitan a 
los deberes domésticos ni a estériles entusiasmos, interpeló a 
las amigas de la libertad de su país para los filantrópicos so- 
corros que se debían a los desgraciados argentinos que atrave- 
saron el Chaco, y en muy poco tiempo presentó una subscrip- 
ción de más de cuatrocientos patacones” (1). 

La animosa patricia, dignísima esposa de ese gran es- 
píritu que se llamó Valentín Alsina, hizo circular con fecha 
15 de diciembre de 1841, entre sus compañeras de infortunio 
cívico, la emocionante invitación que se transcribe: “Invito 
a todas las señoras argentinas, a todas las patriotas, a ins- 
cribir sus nombres en esta lista. La humanidad, la gratitud, 
los sentimientos inseparables de nuestro sexo, exigen de nos- 
otras una ofrenda, aunque humilde, consagrada al alivio de 
los beneméritos y desgraciados que acompañaron a nuestros 

hermanos, hoy victoriosos, los valientes del Chaco, los cuales 
en su actual orfandad no tienen otro amparo que la filan- 
tropía de las almas nobles y generosas”. La iniciativa de la 
eminente matrona porteña obedecía al deseo de mejorar la si- 
tuación angustiosa en que se hallaba un grupo de modestas 
mujeres correntinas, quienes con singular estoicismo habían 
acompañado a sus paisanos en la peregrinación guerrera rea- 
lizada a las órdenes del general Lavalle a través de la Repú- 
blica, para terminar regresando por el entonces misterioso 
Chaco, después de soportar mil vicisitudes como consecuencia 
del desastre de Famaillá, en compañía de los últimos dos- 
cientos, restos gloriosos de aquel espléndido ejército de tres 
mil que Corrientes pusiera al servicio de la libertad a manos 
del soldado de Río Bamba. 


He aquí los resultados de la oportuna iniciativa de la se- 
ñora Maza de Alsina: 
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Dolores Correa de Lavalle (esposa del general) . 16 patacones 


María R. de Sánchez ......o.oooooooomoomo.».. E A 

Francisca Madero ....... O DE RARO E n s 
Paula V. de Madero .......«.ooooooooomomo Pm... h e 
Josefa Gallino ..... ce... eoooocooonmmomm... Ps zk 

Una patriota .......ssesessessereseeererre" 0 53 

Una campesina ......ooooooccoocmmocoroo.s. ES 

F. G. Se niega absolutamente a dar su nombre = 4 

Una emigrada oo e soneton e rre penhana eet A i 

Una pobre ................ AS AO: 53 
Una familia argentina (algún día se sabrá) . > %3 

Una de las víctimas del monstruo Rosas ...... de wi 
Telésfora G. de Lamas ...... rn e 3 

Una viuda desgraciada (la viuda de Balcarce) ( si 
Una amiga de la libertad (la viuda de Urango) 16 5 

Una porteña (Manuela G. de Barros) ........ 6 A 

Una argentina (Albina T. de Tresferra) ...... El es 
Josefa Sánchez .....o.ooooooooooommmmmo... ” 

M O. de Lavalle ..........ooooocooomomoo... a ndo 
M. O. (Enriqueta Madero) ... por 50 p 

M. T. (Marcelina y Teresa Almeida) .........- s A 
Remigia C. de Consttant ........«..«.«....... en 
Una argentina (María Quevedo de Laffont) .. 16 5 
Una argentina (Manuela G. de Frías) ....... ` pesos 
Felipa M. de Martínez .......oocooommmmom.s. z a 
a de al e 10 patacones 
Isabel R. de Vidal ......... «e... ooooooo.o.s e z 
Una viuda (María Gallino) ........«.......... j A : 
Isabel Calvimonte de Agrelo ................ Eo x 


comisión de caballeros formada por los señores Do- 
sige Capello, Domingo Pérez y Asisclo José Cabot ay 
una función teatral —a la que se puso entrada extraor 5 an 
ria—, contando con la espontánea adhesión de Ta y O ee 
José de la Puerta y Fernando Quijano. Las locali E a 
vendieron por valor de 881 patacones, 926 reis, y las entr aa 
eventuales no pudieron anotarse con exactitud porque ds 
chas personas dejaban de más monedas de 12, de A o 
veintenes, sin que fuese humanamente posible tomar = = 
respectiva en el agolpamiento de gente que sobrevino 
últimas horas”. 
F El festival se realizó el día 21 de diciembre de 1841, ocu- 
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pando lunetas, con sus precios i 

| 1 s respectivos, los sigui : 

mn a ce Nicolás de Vedia, PR AAD 

ra, 6 patacones; José María Cantil 

cones; Esteban Echeverría, 2 t : Par aie mers 

a , á patacones; Julián Murga, 1 pa- 
5 à ossio, 4 patacones; Pablo Mir 

sia e pere ta 2 ps, Jacobo Varela, , 7 

nes; ) errico, patacones; Cé Dí 

patacones; Ireneo Portela, 8 nat 
; €, , 8 patacones; Alejo Ville 

cones; José Lavalle, Mariano Sar l regi 

-o rale, ratea, Martín Garcí ú 

niga, 1 onza; Dionisio Quesad ; Fa a 

a ; a, 2 patacones; José Nei 

tacón; Braulio Costa, 2 i Pa 
; , 2 patacones; Nicanor Galieni 

tacones; Federico Reissi : ma e PRE 

; sig, 2 patacones; Loren 
patacones; José Vidal, 6 - eden 
95; i , 6 patacones; Angel Molino Torres 
tacones; Francisco Estévez, 4 patacones; Eustaquio sah vé. 


lez, no asistió ió 
10 , Pero envió 2 patacones; Santi Í 
también remitió 6 patacones. A 


Palcos altos: Vicepresident 
, i e, 10 patacones; Minis 
r e O de Hacienda, 10 it 
, , 1 onza; José María Estévez, 25 : 
Joaquín Sagra, 10 patacones; z ae 
Í a, ; Conrado Ruquez, 8 : 
Joaquín Zufriategui, 6 : ON 
Zuf , 6 patacones; Juan Gowland, 1 ; 
nes; Julián de Paz, 1 onza: Lor 1 ini Tekan 
7 : Justiniano Pé 
tacones; Juan Ohu e aes 
; gam, 16 patacones; Encargado de N 
. ? e z 
o p o Melchor Beláustegui, 3 tc 
arte, Za; Coronel Ped : Ü i 
cones; los señores Calvo, 8 patacones RET 
Palcos bajos: Josefa Aco : 
: sta de Cavallou, 8 patac 3 
E E ad Ambrosio Mitre, 8 ed 
: , © patacones; José Julián Maciel i 
Sa D Illa, 3 patacones; José Gayoso, 2 arda 
n i m Tanpi llevó también a cabo una fun- 
n) a, estando su organización a cargo d 
señores José María Alvarez i a 
y Miguel Luca, que lle 
locar entradas por valor de 82 E Ter 
i 3 patacones. El act İZó 
el 26 de diciembre, contribu T 
) , e yendo a su franco éxito no sólo 
a segs fiesta sino también el prestigio de diestros de de 
1o n Manuel Domínguez y Pedro García, primera y se- 
ies Eae hei Entre los presentes se halla- 
; agabeitía, que abonó 13 patac : j; 
Estévez, 8 patacones; M. Du i z e ie 
; } ; M. Duplessi, 12 patacones; Nican 
4 patacones; Valentín Alsina, 2 patacones; Manuel ai zA 
darte, 2 patacones, etcétera. : f 


Por su parte, el gobierno uruguayo, merced al entusiasmo 
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patriótico del señor ministro don Francisco A. Vidal, destinó 
al Ejército de Reserva un valioso armamento y diez mil pesos 
fuertes. 

Tampoco escasearon fuertes donativos en metálico, reci- 
bidos directamente por el Encargado de Negocios de Corrien- 
tes, don Julián de Paz, lo que patentiza la«trascendencia que 
tuvo la victoria de Caá-Guazú. Véase la siguiente lista: Una 
patricia argentina, 235 $ plata, 160 reis; Una patriota argen- 
tina, 57 $ plata, 480 reis; Francisco Estévez, 400 $ plata; Ja- 
cobo Varela, 120 $ plata; Santiago Vázquez, 240 $ plata; Co- 
mandante Francisco Estibao, 100 $ plata; Francisco Muñoz, 
letra sobre Corrientes, 1.000 $ plata. El mismo Muñoz donó 
500 sables y tres fardos de bayeta de forro. Manuel Carrasco 
de Rodríguez, 14 $ plata, 320 reis. 

Los señores doctor Valentín Alsina y Juan Nepomuceno 
Madero, antes de la gloriosa hazaña del general Paz, habían 
facilitado cada uno 600 patacones con el interés del 2 %, exi- 
gibles sólo a la terminación de la guerra. Algunas pequeñas 
sumas fueron tomadas en préstamo por el precitado repre- 
sentante de Corrientes don Julián de Paz (hermano del gene- 
ral), siendo las obligaciones extendidas en esta forma: 

“A los dos meses prefijos de derrocada la administración 
del tirano de Buenos Aires, pagará al portador de tesorería 
general de la misma provincia. Y yo, Julián de Paz, Encar- 
gado de Negocios de Corrientes en esta República, autorizado 
especialmente por dicho gobierno y por el señor general en 
jefe del Ejército de Reserva; revestido de amplias facultades 
que constan en la declaración del mencionado gobierno de Co- 
rrientes de fecha 21 de diciembre del año próximo pasado, 
ofrezco a su nombre que interpondrán toda su influencia para 
que así los cumpla el nuevo gobierno de Buenos Aires. — 
Montevideo, .. Noviembre de 1841.” 

Al dar cuenta de los préstamos realizados, decía el señor 
de Paz que durante sus gestiones se señaló por su inteligencia, 
discreción y actividad al gobernador Ferré. “V. E. advertirá 
por las relaciones que acompaño a la cuenta general que en 
los pocos compromisos que he firmado, he cuidado esmerada- 
mente el evitar toda la responsabilidad al tesoro de Corrientes, 
y aunque he obrado en estas negociaciones como agente suyo, 

he ajustado dichas obligaciones en el sentido de que serían 
satisfechas, no por la Tesorería de Corrientes, sino por las ren- 
tas de la República. Provincia tan heroica como Corrientes, 
que tantos sacrificios ha hecho por la libertad, era sobrado 
acreedora a esta consideración”. 
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No obstante los positivos actos de desprendimiento de que 
dieron ejemplo el gobierno uruguayo, la numerosa emigración 
argentina y la población nacional y extranjera de Montevideo, 
y la incorporación de un gran número de compatriotas al 
Ejército de Reserva, contándose entre ellos a militares de valía, 
como los comandantes José María Pirán y Carlos Paz, el ge- 
heral vencedor se vió paralizado en su marcha triunfal por las 
hábiles intrigas del general Fructuoso Rivera, a quién le fué 


- fácil conquistar a don Pedro Ferré, gobernante correntino que 


no supo utilizar el momento histórico que le deparara la vic- 
toria de Caá-Guazú, la batalla clásica de la gloria militar, por 
la perfección y pericia con que fué preparada y ejecutada. 


(1) Nota elevada con fecha 19 de noviembre de 1842 por el 
Encargado de Negocios don Julián de Paz al gobernador Pedro Ferré. 


VEN CES 


CONSIDERACIONES SOBRE LA CAMPAÑA DE 1847 


VENCES: SUS VICTIMAS Y VICTIMARIOS 


Sobre la campaña realizada por el general Urquiza en 1847 
se han ocupado muchos cultores de la historia nacional y al- 
gunos críticos militares y, no obstante esa profusa bibliogra- 
fía, aún quedan consideraciones que hacer y errores que en- 
mendar, de los que no se hallan exentos los mismos que, en- 
tregados a una labor escrita, actuaron en el duelo que dra- 
matizó en Vences. 

En homenaje a la verdad, y rindiendo un culto de vene- 
ración y justicia al general Joaquín Madariaga, el varón que 
tantas energías desplegara en esa aciaga campaña, nos po- 
nemos en la tarea de narrar algunos de los hechos más sa- 
lientes de la misma, tarea que esperamos sea juzgada con cri- 
terio ecuánime. 


SE FRUSTRAN LOS PROPOSITOS DEL GENERAL MADARIAGA DE 
INVADIR LA PROVINCIA DE ENTRE RIOS A CAUSA DE LA 
DEFECCION DE VARIOS JEFES CORRENTINOS 


Madariaga, que poseía un juicio claro y que no vivía domi- 
nado ni por la soberbia del mando, ni por la vanidad de su je- 
rarquía militar, requirió el consejo de sus mejores camaradas 
con ocasión del fracaso de los tratados de Alcaraz y determinó 
invadir la provincia de Entre Ríos, en virtud de atendibles ra- 
zones de orden estratégico y económico. Tuvo que suspender- 
se empero la marcha proyectada, porque el coronel Nicanor 
Cáceres, uno de sus jefes más estimados y de indiscutible pres- 
tigio entre el gauchaje del sur, traicionando la causa de Co- 
rrientes, que era la de la República, engrosó los batallones de 
Urquiza que, astuto y perspicaz, había preparado el ánimo del 
caudillo durante el interregno de 1846-47, estableciéndose en- 
tre ambos una franca intimidad (1). El mayor José Verón (2) 
que obedecía al influjo de Cáceres, no demoraría en imitarle 
con sus payubreros, que le respetaban por su coraje bien pro- 
bado. Mientras estas deserciones se efectuaban en el sur y 


Z 


centro de la provincia, por la región de la costa del Paraná, 


RN 
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análogas infidencias se cometían 
3 se cometian para con el ilustr 
sea, E a e Ra sin embargo Pier iaa T 
1 obstáculos opuestos. Entretant 
neral Urquiza invadía la inci pat 
i A provincia. El coronel Juan F 
cisco Soto (3), tío suyo, de ascendient e T 
Santa Lucía y Goya determin ESE P A A 
a a a que sus adeptos se in 
al general invasor en la co. Í e p poii 
sta del río Corrient 
Mercedes Careaga, que co ióti aena 
> n patriótico entusiasm fó 
Madariaga en 1843 en su i a a 
z cruzada libertadora 
sublevación en el departam maaa E 
ento de Esquina en f 
verdugos de su provincia en 1 a 
Marne! Acuña La y, en la costa del Uruguay, Juan 
le ; por lazos de camaradería a M i 
también se pasa, pro i EOR 
] , proporcionando al enemigo 1.50 ; 
que iS tenía en el rincón de Santa Maria ON 
os nuevos y con los ya pasados en 1843 e 
! on - 
A y . la cabeza, puede calcularse en aida 
e los correntinos (4) que acompañó 
rosista en su empresa de somet i a 
l S er a Corrientes a su detest 
poder. Vinieron con Urquiza en carác i Be 
in f arácter de participant 
sus propósitos, jugando un rol activo, ent p y 
S sitos, a tros, los siguient 
jefes y oficiales: Coroneles Benjamí "Viras i a 
1 7 Virasoro, José A 7 
Virasoro, Antonio Borda, Ni o ; Pe 
1 j , Nicanor Cáceres, Juan F. Soto: 
nientes coroneles Salvador Re j f a Om 
> yes Bejarano, José de 
ls bie Spurs Silva, Antonio Ezequiel Pa. 
undo F. Reguera, Isidoro Re j 
Azula, José Verón, José L. G "id a 
y í 2 . Garrido, Pascual A. Sotel 
Gregorio Aguilar, José Dá lej ato PEN 
ilar, maso Vallejos, José Lizardo iró 
Teodoro Maciel, Celestino Ojeda, Luis Molinas, Juan ra 


mudio, Victoriano Olguín; capit 
, Q ; 
Lemos, Adolfo Cano, o nes Pedro Sotelo, Estanislao 


ACTITUD DEL GOBERNADOR DELEGADO DON GREGORIO VALDES 


Por su parte, el ministro i 
3: 3 general don Gregorio Valdés 
Pone patin ocupara el sillón gubernativo, e colocaba a a 
pl a que las terribles circunstancias exigían. Valdés, que du- 
pre me e eas deliberaciones oficiales se destacaba por 
osado y la parsimonia de sus actos, cualid 
E n e jis p inteligencia, nutrida maea E 
, le constituyeron en el hombre d í 
de 1845 a 1847, se trueca de ) año eai 
, S$ pronto en el alma de fuego cu 
oor llegan a iluminar los pueblos y aldeas Dortek BE, 
idos a su jurisdicción inmediata. 


Al señalar el peligro que corre la patria con la invasión 
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de las hordas, fama que se crearon los federales con las incur- 
siones realizadas en 1839 y en 1843, incita al pueblo a una 
defensa heroica para salvarla. No escatima su palabra de 
aliento para los funcionarios militares que, sobreponiéndose 
a todas las dificultades, se aprestan diligentes a cumplir las re- 
soluciones originadas en momentos tan solemnes. Los coman- 
dantes Juan Quevedo, de Bella Vista, y Nicolás Rodríguez, de 
San Luis del Palmar, sobre todo este último, que, no obstante 
su estado delicado de salud, dió pruebas patentes de su pa- 
triotismo, fueron objeto de una mención especial. Pero tam- 
poco ahorra el vituperio o la admonición severa para aquellos 
que, ante la inminencia del vendaval, adoptan actitudes que 
no les recomiendan como buenos ciudadanos. Léase la co- 
municación que sigue, dirigida al comandante militar de 
Itatí, Inocencio Corrales, pariente Cercano de los Virasoro, 
que acompañaban a Urquiza con fuertes divisiones corren- 
tinas. “El Gobierno ve con la mayor sorpresa y desagrado 
que en diez y ocho días que tiene Ud. la orden de hacer mar- 
char la fuerza de ese departamento a las órdenes del Sar- 
gento Mayor Timoteo Villanueva, hasta hoy no se haya mo- 
vido, ni haya Ud. avisado los motivos que hay para tan lamen- 
table demora. Mucho más cuando anticipadamente se hicie- 
ron poner en asamblea y después licenciarlos hasta segunda 
orden. Esta calma y silencio tan injustificable en circunstan- 
cias como la que se halla la provincia, es tanto más cuando Ud. 
es el único Comandante de Departamento que da lugar a 
cargos semejantes, pues si hubiera participado en oportunidad 
los inconvenientes que ha tenido, cuanto ha el Gobierno se 
los hubiera allanado, ahorrándole el desagrado de dirigirle 
ésta, en vez de haber dado providencias que le hubiesen fa- 
cilitado el cumplimiento de un deber que, cuando Ud. lo des- 
empeña con tanta indiferencia, es señal que no lo conoce, 
pero que sin embargo está dispuesto a no dispensarle faltas 
de esta naturaleza y a cargarle toda la responsabilidad que 
en su posición tiene y que, para hacerle efectiva, sólo espera 
estar bien informado, y que Ud. llenando su deber debe de dar 
cuenta inmediatamente como por ésta se le pide”, 18 de agosto 
de 1847 (6). La enérgica reprimenda de Valdés dió su resul- 
tado, pero por desgracia ya tarde para la incorporación de 
las fuerzas del mencionado departamento al grueso del ejér- 
cito. Por otra parte, era evidente la necesidad de formar un 
“cuerpo respetable”, que sirviera de garantía al orden público 
de la capital y departamentos vecinos ante la posible 1rrup- 
ción de los federales correntinos, y Cuyos propósitos no eran 
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desconocidos del gobernador delegado. En su virtud, éste de- 
cretó que los contingentes de Itatí y Ensenadas (San Cosme) 
encabezados por los capitanes Valeriano Alegre y José Joaquín 
Vallejos, que se dirigían hacia el cuartel general, no pasasen 
el Riachuelo, debiendo detener su marcha en San Luis. La 
tropa de este departamento, con su capitán José Domingo Ga- 
larza, y las de Empedrado y Bella Vista, que también habían 
seguido la misma dirección cruzando la campaña del primero 
recibieron análoga orden para que, reunidas todas esas fuer- 
zas, formasen un conjunto bajo el inmediato comando del 
coronel Plácido López, comandante de las fuerzas de la Ca- 


pital y Lomas, cuyas disposiciones deberían cumplirse estric- 
tamente. 


La última resolución de Valdés es de fecha 27 de noviem- ; 


> bre, el mismo día en que se libraba la batalla de Vences, di- 
rigida al comandante de Itatí execrando al coronel Diego 
Brest (1), a quien califica de cobarde, por haber abandonado 
las filas del ejército y en precaución de que el enemigo pueda 
mandarlo a convulsionar el departamento, se le recomienda 
esté prevenido y tome las medidas para su captura, 


LA OPINION DEL CORONEL JOAQUIN BALTAR 


Este acreditado jefe porteño, comisionado para adoptar 
medidas tendientes a impedir que el virus del malestar creado 
por los desertores adquiriese mayor difusión, al propio tiempo 
que se le recomendaba una estricta vigilancia de los pasos del 
río Corrientes, estableciendo en ellos las guardias necesarias a 
los fines de su celosa observación, escribió desde el paraje Itá- 
Curudy, 7 de noviembre de 1847, una carta al gobernador Ma- 
dariaga, interesante por el juicio que vertía sobre la defensa 
del río Corrientes. Decía textualmente, respetando su orto- 
grafía, en uno de sus párrafos: 

“En mi comunicación de aller por la mañana emitía mi 
opinión sobre el pasaje del Enemigo, por la de V. E. veo es- 
tamos de igual modo de sentir y de conformidad en que si 
no asen invasión por medio de los Barcos (es decir, el pasaje) 
será por los pasos de arriba: siento si disentir que si el Ene- 
migo biene con embarcaciones no podemos defender el pasaje 
como lo dice V. E. en la nota que contesto. 

“Si los Enemigos traen sus buques y bajo sus fuegos des- 
embarcan sus infantes, no se podrán mober una cuarta de la 
orilla del Río pues con retirarse nuestras fuerzas de la costa a 
tiro de fusil y situada nuestra artillería a medio tiro de cañón 
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bastaría para quemarlos; si el Enemigo echa por sus flancos 
en Canoas sus fuerzas serán ostilizadas por nuestros infantes 
y Caballos; y sobre todo no debemos discurrir así porque el 
enemigo no hade fraccionar sus fuerzas, pues si tal sucediese 
sería batido en detal. A mi juicio el Enemigo debe establecer 
sus baterías sobre la costa bajando de su bordo la grueza Ar- 
tillería y entonces aser el pasaje y pregunto ¿esto es posible 
desde que situado nuestro Ejército en punto combeniente 
acuda donde se inicie el desembarco? El Río Corrientes Sr. es 
un obtáculo fuerte, que a hun Ejército Europeo le sería difícil 
superar desde que se quisiera defender; la composición de 
nuestros Ejércitos Sr. no es a propósito para forzar estos ob- 
táculos desde que se quiera defender y tanto mas desde que 
los Ejércitos contendores son iguales en poder, estando por 
nuestra parte la ventaja de estar en suelo firme: muchas 
otras razones se podrían a ducir que el arte y esperiencia nos 
henceña. El Sta. Lucia a mi juicio, no se puede defender, 
y la línia que guardar para defenderlo de mas estención y 
menos ventajas, por que el Enemigo no tocará los pasos de 
arriba, y bendrá por los de abajo y con sus buques ará el 
desembarco en el Rincón y por la Barra ará el pasaje su 
Caballería, tocándose en el acto las tres armas.” 


RINCON DE VENCES 


El general libertador, a pesar de las sensatas obervaciones 
de su abnegado subalterno, apremiado por las críticas circuns- 
tancias, resuelve abandonar la línea del río Corrientes por un 
lugar que por su posición estratégica compensara la evidente 
inferioridad de su ejército, y aceptando el dictamen del coronel 
Faustino Velasco, el probo y experto soldado boliviano, según 
Federico de la Barra, o el de igual clase Eustaquio Frías, el 
combatiente de Río Bamba, según el doctor Ramón Contre- 
ras, o quizá el de ambos, por ser concurrente el juicio, se decide 
por el Rincón de Vences, ubicado en el departamento de Caá- 
Catí, hoy General Paz. 


DIAS DE PRUEBA 


Fueron terribles para Madariaga los días que precedieron 
a Vences. Algunos de sus mejores amigos, ante la inminencia 
de la tempestad, o piden su separación del ejército con el 
fútil pretexto de hallarse enfermos, como el porteño Martín 
Tejerina, a quien había colmado de honores, o toman tran- 
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quilamente el rumbo de Uruguayana, como el coronel Manuel 
Olazábal, que desempeñara tan precario papel en Pago Largo 
Y el coronel Bernabé Antonio Esquivel (a) Chiquillo, el AS 
fuera denodado brazo en la reacción inolvidable del 43, ¿dónde 
está? Y ¿qué hace el teniente coronel Félix Ramón Alaren a 
el que con su clásico grito ¡Viva el gobernador Madaria in 
ahogara en las orillas del río Empedrado, el año e el 
movimiento revolucionario inspirado por Paz? Ambos están 
en su departamento de Caá-Catí, espectantes de los sucesos 
prestos a ofrecer sus servicios al ungido por la victoria. Tam- 
poco aparece el coronel José de la Cruz Masdéu, otro cruzado 
del 43. Unos dicen que se halla enfermo, mientras otros afir- 
gi también pertenece al número de los tocados. 

; ellgro parece que agigantara el alma er - 
dariaga, y con tanta impavidez examina el P peen Ae ai 
acontecimientos, que se podría asegurar que era la misma 
marcial figura acaudillando a sus ciento ocho en el pasaje 
del Uruguay, o el que en otrora, en Laguna Brava, en gol z 
pee PAA se numerosas masas adversarias. 5 

1 Madariaga no hubiese sido el jefe su rem i 
de sus multitudes, merecía serlo a título dede dea 
heroísmo que en esos días demostró. j 

Fué suyo el error aceptando los tratados de Alc 
puestos por el enemigo, que, aparentando noe. SANA 
de paz”, perseguía debilitar el poder combativo de Corrientes 
separando a su mejor general, el estratego Paz, y luego minar 
Su propia influencia con los trabajos realizados por hábiles 
agentes, logrando la deserción de jefes que unían a su renom- 
bre una positiva autoridad sobre el elemento guerrero. Su con- 
ducta posterior, empero, lo hizo digno de su pueblo y de su 
causa, pues colocado en el dilema de aceptar las imposiciones 
de Rosas, que le aseguraba una tranquila gobernación, como 
se lo aconsejaban algunos de sus amigos, prefirió despertar 
sus iras y su inmenso poder antes que abjurar sus principios 
sostenidos con estoicismo espartano desde hacía una década 
He aquí el hombre, limpio de toda mácula, que borró con la 
e de E vida el ligerísimo tilde que en un momento 

Izarsele por moti 
e p tivos muy humanos y, por lo tanto, 


EN MARCHA 


g= Quebrada la moral del ejército, como consecuencia de las 
elecciones recordadas y de otras que con fundado temor se 
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esperaban, Madariaga se dirigió hacia el Rincón de Vences, 
desde cuyo punto acordó formalizar la resistencia. Cuatro mil 
soldados escasos llegaron a tomar posiciones, después de haber 
contado con más de 5.000, porque no obstante el vigilante 
cuidado, no se pudo evitar la comisión de nuevos criminales 
desplazamientos. En plena marcha, el 9 de noviembre se 
ordena la ejecución de los cabos José Palma y Simeón Ba- 
sualdo y del sargento Eleuterio Molina, del Batallón Guardia 
Republicana, que, al propio tiempo que atacaban el parque, 
incitaban a sus compañeros a sublevarse. Molina, ex presi- 
diario, logró huír. Federico de la Barra refiere el caso de un 
sargento (no menciona el nombre) que, en vísperas de la 
lucha, disparó su fusil, acto que fué interpretado como un 
aviso a sus compañeros de conspiración. Esa misma noche, 
26 de noviembre, el mayor José del Pilar Escobar, al frente de 
un grupo de sesenta lomeros, se incorpora a las divisiones fe- 
derales, aparte de otros muchos que lo hicieron individual- 
mente. 

Los rosistas tenían tanta fe en que las deserciones se irían 
realizando, a medida que se aproximaba el encuentro, que el 
coronel Nicanor Cáceres escribió al segundo jefe del cuerpo de 
artillería del ejército de Madariaga, comandante Solano Gon- 
zález (encontrándose ya éste al frente de su división), invi- 
tándole por conducto de una persona para que desertase de 
sus filas y se plegase a los enemigos, haciéndole ofrecer ca- - 
ballos para facilitar su fuga (8). 

Con la moral muerta, con contadas caballerías que no 
podrían cubrir con ventajas las líneas defensoras y con jefes 
que no esperarían más que el primer disparo para acatar las 
voces del instinto salvador, las inexpugnables fortificaciones de 
Vences quedarían reducidas a una expresión negativa. 


MEDIDAS PRECAUCIONALES DE URQUIZA. -- LOS CORONELES 
BENJAMIN VIRASORO Y ANTONIO EZEQUIEL BERON 


A medida que avanzaban los federales rosistas penetrando 
resueltamente en el centro de la provincia, el ejército liber- 
tador, en cambio, sufría continuas deserciones, estimulado por 
los trabajos realizados por los agentes de Urquiza, cuya pro- 
paganda artera llegó a minar las filas adversarias. Urquiza, 
para asegurar su “intento” de quebrantar la moral del ejér- 
cito de Madariaga, había apelado a los mismos jefes y oficiales 
correntinos que integraban sus filas, vinculados muchos de 
ellos, por lazos de parentesco y amistad, a los del adversario. 
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Sin temor ya a ningún contraste, el jefe rosista destacó 
desde la región del Payubre al coronel Benjamín Virasoro para 
que con un cuerpo de caballería se corriese hacia la derecha. 
con dirección a la costa del Uruguay y batiera a la división 
patriota que a las órdenes del coronel don Zenón Pérez se 
mantenía con lealtad cumpliendo las instrucciones del gober- 
nador Madariaga de defender la línea natural establecida por 
el citado río. Virasoro también llevaba otra misión: la de im- 
pedir que los “salvajes unitarios”, de cuya derrota no se du- 
daba, intentasen trasladarse por algunos pasos sobre el Uru- 
guay, al Brasil, país que siempre deparó generosa hospita- 
lidad a los proscriptos correntinos. Los rosistas vigilaron cui- 
dadosamente los pasos, estableciendo un verdadero cordón de 
impedimento, después de la derrota infligida al coronel Pérez, 
cuyos soldados no ofrecieron mayor resistencia. Las opera- 
ciones realizadas por el coronel Virasoro contaron con la cola- 
boración del viejo general Vicente Ramírez (a) Ramírez Chico, 
quien tuvo a su cargo la observancia de los pasos sobre el 
Miriñay, y algunos sobre el Uruguay que corresponden a los 
actuales departamentos de Paso de los Libres y Monte Caseros. 

Mientras en la costa del Uruguay la expedición urqui- 
cista alcanzaba franco éxito, en la opuesta, la del Paraná, 
el coronel Antonio Ezequiel Berón, correntino, al servicio de 
Urquiza desde el año 1843, fué comisionado por éste para que 
ocupara las poblaciones de Goya, Santa Lucía y Bella Vista, 
que ya se las suponía abandonadas por los ex comandantes 
militares de la administración del gobernador Joaquín Mada- 
riaga. Berón, por la ecuanimidad de sus sentimientos, era el 
indicado para cumplir la delicada misión que le encargara el 
jefe rosista. Amén de sus cualidades caballerescas, era cono- 
cido en esas poblaciones, sobre todo en Bella Vista, en donde 
por muchos años tuvo a su cargo las funciones de Receptor 
de Alcabala y de Comandante Militar del Departamento. 

El 14 de noviembre, el comandante don Estanislao Lemos 
recibió del coronel Benjamín Virasoro (que aún permanecía 
en el cuartel general), jefe de la División Correntina que se- 
cundaba los designios y planes de Urquiza, igual orden que la 
impartida a Berón. Lemos fué el primero que se posesionara 
de la Villa de Goya. Pocos días después se incorporaba a la 
división de Berón y ambos ya reunidos se dirigieron hacia el 
norte. El 17 de noviembre, desde la tapera de Cano, costa del 
río Corrientes, el coronel Juan Francisco Soto escribía a Berón 
manifestándole su decisión de separarse del gobernador Ma- 
dariaga y de incorporarse al ejército federal. En párrafo final, 
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expresaba la creencia de que el ejército correntino se disol- 
veria una vez que se conociera su resolución. (9). Prosiguiendo 
Berón y Lemos su marcha, llegaron a Bella Vista días antes 
de Vences, en donde establecieron una guarnición militar que 
impuso el orden en la población, pues la intranquilidad había 
reinado por doquier desde el instante en que su comandante 
militar, don Juan Quevedo, partía al frente de sus tropas para 
agregarse a las del general Joaquín Madariaga. El coronel 
Berón permaneció con su escuadrón hasta el 14 de diciembre, 
día en que creyó prudente retirarse, dado que los espíritus se 
habían pacificado, siendo numerosos los habitantes que tor- 
naban a sus hogares, convencidos de la efectividad de las 
garantías prometidas por el mencionado jefe. 


LOS JEFES DEL EJERCITO LIBERTADOR 


Daremos la nómina de los jefes del Ejército Libertador, ya 
que la mayoría de los autores como Ruiz Moreno y Benigno 
Tejeiro Martínez, la han presentado incompleta, con la agra- 
vante de hacer figurar a algunos militares, muy respetados, 
sin duda, pero que no participaron de las peripecias de ese 
día. De la Barra, a pesar de ser actor y que ha descrito la 
acción en página emocionante, la más sentida que conozca- 
mos, incurre en el mismo error, explicable si se considera que 
hizo su narración, escrita a base de pura memoria, cincuenta 
años de transcurrido el memorable encuentro. De la Barra 
peca por otra falta, cuando a oficiales de cierta categoría les 
atribuye desempeñando un rol de importancia, tales como a 
los mayores Ignacio Benavídez y José María Avalos (10), olvi- 
dando injustamente a otros de mayor graduación que pelea- 
ron con arrojo, no desmintiendo la fama de que se hallaban 
aureolados. Los coroneles Félix María Gómez y Dionisio Fe- 
rreira, los tenientes coroneles Castor de León, Cesáreo Mon- 
tenegro, Cecilio Carreras, Bernardo Verón, Juan N. Serrano, 
Juan Gregorio Acuña (a) Mocito, y los de igual clase Fran- 
cisco Olmos (porteño) y Pedro Mansilla (cordobés), fueron 
excluídos de su memoria. Los principales jefes y oficiales que 
se hallaron en esa jornada a las órdenes del general Joaquín 
Madariaga fueron: generales: Juan Pablo López (a) Masca- 
rilla y Juan Madariaga; coroneles: Manuel Saavedra, Carlos 
Paz, José Joaquín Baltar (porteño), Faustino Velasco (boli- 
viano), Eustaquio Frías (salteño), Félix María Gómez, Dio- 
nisio Ferreira, Bernardino López, Simeón Paiba; tenientes co- 
roneles: Castor de León, Cesáreo Montenegro, Solano Gonzá- 
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lez, Cecilio Carreras, Juan Nepomuceno Serrano, José I. Se- 
rrano, Bernardo Verón, Juan Bautista Sandoval, Victoriano 
Alemí, Juan Gregorio Acuña (a) Mocito, José Toledo (11), 
Francisco Olmos (porteño), Pedro Mansilla (cordobés), Juan 
Bautista Vargas; mayores: Eusebio Palma (puntano), Pedro 
Juan Martínez (entrerriano), Pedro Vicente Amarilla, Julián 
Azcona, Antonio Pérez, Juan Andrés Silva, Santiago Acevedo, 
Juan José Méndez, José Manuel Villarroel (boliviano), Alejo 
Gómez, Manuel y José Vallejos (a) Los Mellizos, Ignacio Be- 
navídez (porteño), José Quiroga; capitanes: José Vicente Pam- 
pín, Solano Sotelo, Félix Antonio Soto, Valentín Romero, José 
Félix López, Adriano Antonio Gómez, Juan de Dios Blanco, 
Domingo Aldao, José Marcelino Bejarano, Eugenio Ramírez, 
Baltasar Hidalgo, Salvador Silva, Todoro López, Wenceslao 
Martínez, Evaristo Lezcano, Olegario Maidana, Juan Chamo- 
rro, Juan Peralta, Bernardino Palmerola; tenientes primeros: 
Manuel Antonio Vallejos (a) El Pájaro, Apolinario Pérez, Pe- 
dro Vidal, José María Leyes, Victoriano Bravo, José María 
Godoy, Benigno Godoy, Narciso Soloaga, Francisco Niella, 
Félix Niella, Tomás Cavia, Manuel Giles (porteño); tenientes 
segundos: Solano Rolón, José Pimentel, Juan Pío Leiva, Agus- 
tín Maidana; alféreces: Ciriaco Torres, Hermenegildo Casa- 
nova, Juan Bautista Candia, Pedro Hidalgo, José Rojo, Ja- 
cinto Sosa, Alejandro Coronel, Juan Gregorio Saracho, Saturio 
Pucheta, Raimundo Miño; comisario de guerra: Lino Lagos 
(porteño). 

Ruiz Moreno y Benigno Tejeiro Martínez, siguiendo quizá 
equivocadamente a de la Barra, incluyen en el número de los 
guerreros actuantes al coronel Plácido López (a) Aguará (12), 
lo que es inexacto, desde que este militar fué designado jefe 
de las fuerzas de esta ciudad y Lomas por el gobernador de- 
legado don Gregorio Valdés con fecha 18 de noviembre, y 
con 22 del mismo recibió una comunicación de dicho funcio- 
nario relacionada con el orden público, amenazado de ser alte- 
rado por los federales de esta ciudad, que habían cobrado bríos 
con la marcha invasora del general Urquiza, y con las noticias 
de las defecciones ya mencionadas. Los mismos historiadores 
citan al coronel Andrés Ricarde como participante en la ba- 
talla. Es otro error. Ricarde, de fidelidad reconocida a la causa 
de los libres, se vió en la imperiosa necesidad de atender el 
departamento de Esquina, conmovido por él mayor Mercedes 
Careaga, también “tocado” por los trabajos de Urquiza, y aun 
cuando el traidor sufrió una derrota que le infligió el mayor 
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Calixto González, aquel patriota se encontró imposibilitado de 
incorporarse al grueso del ejército libertador por habérsele 
interpuesto las fuerzas goyanas que también habían abra- 
zado la causa del tirano. ; 


EL COMBATE 


No entra en mi propósito describir la batalla, desde que 
ya ha sido narrada por la mano maestra de Federico de la 
Barra y por el propio Urquiza en su parte elevado a Rosas, 
documento de importancia, por los detalles interesantes que 
contiene, amén de la descripción física del lugar denominado 
Rincón o Potrero de Vences. Ultimamente, el teniente coronel 
Juan B. Beverina, el ilustrado crítico militar como erudito his- 
toriador, la ha estudiado también bajo su faz técnica en su 
libro Campaña de los Ejércitos Libertadores. 

Sin embargo, no podría pasar por alto sin cometer una 
injusticia si olvidara la conducta de Madariaga, que, multi- 
plicándose en actividad y heroísmo, fué la cabeza y la espada 
que en todos los instantes disputó porfiadamente la victoria, 
ora estimulando a los pusilánimes con su palabra nerviosa, 
pero persuasiva, ora acudiendo a los puntos de mayor peligro, 
con grave riesgo de su propia vida. Con su ejemplo empeñoso 
de sublime abnegación y el comportamiento sin flaquezas de 
Carlos Paz, Castor de León, Manuel Saavedra, Cesáreo Monte- 
negro, Bernardino López, Faustino Velasco, José Joaquín Bal- 
tar, Victoriano Alemi, Solano González, la acción adquirió por 
espacio de una hora todos los caracteres de una lucha san- 
erienta, de emocionante equilibrio, de difícil vaticinio en sus 
resultados. Pero la carga de Garzón, el astuto oriental que 
supo disimular la vestimenta de sus infantes hasta lograr que 
la división de Juan Pablo López (a) Mascarilla los creyese de 
caballería, y la cobardía de este jefe, que nada hizo ni por su 
honor militar ni por la causa que en mala hora se confiara 
a su defensa, fué el comienzo de la derrota y de la pérdida de 
Corrientes, último refugio de la libertad argentina, sañuda- 
mente castigada por los seides del tirano. 


MUERTOS Y PRISIONEROS 


Los salvajes unitarios, compulsados los tres partes eleva- 
dos por el general Urquiza a Rosas, tuvieron setecientos muer- 
tos, noventa y seis jefes y oficiales prisioneros y dos mil ciento 
treinta y cinco de tropa. 
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Sería ocioso decir que los muertos del ejército libertador 
lo fueron en su mayoría después de finalizada la batalla, ya 
rendidos o sacrificados con crueldad durante la persecución. 
Los bárbaros no tenían piedad para los desgraciados que caían 
bajo sus garras y de inmediato eran degollados o lanceados. 
La persecución tenaz se hallaba a cargo de fuertes partidas 
dirigidas por los correntinos José Antonio Virasoro, Nicanor 
Cáceres, Antonio Borda y el entrerriano Crispín Velázquez, 
que se señalaron por actos de salvajismo. 

La circunstancia de que el ejército federal registrase ape- 
nas veinte muertos y sesenta y siete heridos, y de no anotarse 
ningún herido de parte del libertador, explican los excesos co- 
metidos por los triunfadores. 


LOS DERROTADOS 


Madariaga, acompañado de un pequeño grupo de soldados 
de sus leales de Ñanduy y de unos pocos oficiales, se dirigió 
a Caá-Catí, donde la población femenina, aterrada con la no- 
ticia de la derrota, acudió al templo, sagrado recinto que se 
creía inspiraría respeto a los victoriosos. Llegado el general, 
las doloridas mujeres, anegadas en llanto, pedían, unas, in- 
formes de la suerte de sus deudos, mientras que otras le ma- 
nifestaban sus temores sobre los castigos que el vencedor in- 
fligiría a la población indefensa. ¡Es que el pueblo de Caá-Catí 
tenía aún presente los días posteriores a Pago Largo y Arroyo 
Grande, de recuerdos ingratos para la provincia! Don Joa- 
quín, refiere una testigo (13), con el corazón destrozado ante 
la actitud conmovedora de sus paisanas, pudo, no obstante, 
reprimir su emoción, para aconsejarlas tuvieran tranquilidad, 
ya que no era creíble que el general Urquiza abusara de su 
victoria. Que depositaran fe en su palabra, pues pronto re- 
gresaría, devolviéndoles la libertad que la fortuna adversa les 
había quitado. 

En esta población se enteró que la Tranqura de Loreto 
se hallaba rigurosamente vigilada, por cuyo motivo, atrave- 
sando largos malezales, aún en peligro de su quebrantada 
salud, se dirigió directamente al puerto de Yahapé, desde don- 
de cruzó el Paraná buscando amparo en el territorio paragua- 
yo en un paraje denominado Cerrito (14). 
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UNA HAZAÑA DEL TENIENTE CORONEL DON CECILIO CARRERAS 


Sus otros compañeros, los que tuvieron la felicidad de 
contar con caballos, tomaron la dirección de Itatí, en cuyo 
puerto se embarcaron con destino a la costa paraguaya. Se 
encontraron, entre otros, en el puerto norteño, el comisario de 
guerra del ejército don Lino Lagos y los tenientes coroneles 
Juan Bautista Vargas, Victoriano Alemí y Cecilio Carreras. 

Este último, tan valiente como abnegado y leal adicto a 
Madariaga desde la célebre cruzada de 1843, se hallaba en el 
puerto de la Calería, sito a pocas cuadras de la población ita- 
teña atendiendo el pasaje de las canoas que iban colmadas de 
los derrotados con destino a la otra banda. 

Pero alguien le avisa que lo perseguidores aparecían por 
el Atajo, lugar cercano a Itatí y Carreras que conoce bien la 
catadura moral de la gente urquicista que venía derribando 
cabezas por el prurito de satisfacer sus instintos amorales, rá- 
pido, espoleando los ijares de su cabalgadura, se arroja al 
río con el evidente designio de ganar la orilla opuesta, dejan- 
do atónitos a todos los que le observaban. El bruto, en conti- 
nuos bufidos y en desesperados chapoteos, pugnaba por regre- 
sar al punto de partida, acaso por ser la corriente en ese pa- 
raje de marcada velocidad; mas Carreras, ágil jinete y con sor- 
prendente maestría, advertido del peligro supo pilotearlo sin 
someterlo a castigos innecesarios, hasta que, por fin, después 
de una lucha inteligente logró que sus nobles energías fueran 
coronadas por el éxito pisando tierra en la isla Verde ubi- 
cada en la mitad del río. Luego de un breve descanso que 
aprovecha el caballero para palmearlo cariñosamente en el 
pescuezo y anca, el caballo, que parecía encontrarse recono- 
cido a esas demostraciones afectuosas, de nuevo en el río, y 
con propio impulso a fuertes manotadas que abrían el agua 
a igual que los remos, hace el segundo trecho con relativa 
facilidad, djando en la margen paraguaya al teniente coro- 
nel Cecilio Ignacio Carreras (15), condenado al ostracismo por 
un bando político de su patria, que había borrado del catá- 
logo de sus normas el derecho a la vida y el respeto a la cul- 
tura humana. 


MOCITO ACUÑA 


El comandante Juan Gregorio Acuña (a) Mocito Acuña, 
el genial baqueano que conocía prácticamente toda la geo- 
grafía de la provincia, acompañado del comandante Juan 
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Bautista Sandoval, seguro de su técnica empírica, se dirije 
hacia el Payubre, atravesando sus bosques, los bañados del 
Yberá, y Sereno en su audacia, pasa sin ser sentido por las 
líneas de Benjamín Virasoro, destacado ex profeso para atra- 
par a los fugitivos, hasta dar término a su peregrinación, lle- 
gando a la costa del Uruguay desde cuyo punto se trasladó 
al Brasil a la altura de San Borja. 


CUATRO ILUSTRES VICTIMAS 


Las partidas de persecución confiadas a los ya citados co- 
roneles Crispín Velázquez, José Antonio Virasoro, Antonio 
Borda y Nicanor Cáceres, cometieron una serie de crímenes 
que formó digno pendant con las escenas ofrecidas en Pago 
Largo y Arroyo Grande. Los dispersos, encontrándose a pie 
en número considerable, eran muertos como fieras, sobre to- 
do aquellos que figuraban en la lista confeccionada por Ve- 
lázquez, en su mayoría actuantes en las operaciones lleva- 
das a Entre Ríos por el propio general Madariaga a fines de 
1843 y a principio de 1844. Para estos desgraciados compa- 
triotas no había miseriordia ni influencia que pudiera ate- 
nuar la pena de decapitación impuesta a priori. Bastaba la 
simple sospecha para darse cumplimiento a la terrible sen- 
tencia pronunciada por el capitanejo urquicista. 

Causa tristeza, empero, tener que confesar que CORREN- 
TINOS, como los mencionados más arriba, fueron eficaces co- 
laboradores de los inauditos hechos cometidos en las personas 
de los que ayer, en comunión patriótica, habían participado de 
sus glorias y cruentos sacrificios por la libertad. 

La muerte, sin embargo, de los porteños coroneles Car- 
los Paz y Manuel Saavedra y de los correntinos tenientes co- 
roneles Castor de León y Cesáreo Montenegro, fué tan du- 
ramente censurada, que el propio Urquiza intentó justificar- 
se más de una vez sin conseguirlo, pues en la pseudo defensa. 
se encerraba su condena. 


CARLOS PAZ (16) 


Era una bella figura militar. Físicamente se imponía por 
la corrección de sus líneas dispuestas en armónica regula- 
ridad. De estatura mediana, más bien alto que bajo, de rostro 
alabastrino y apacible, protegido por negra barba sedosa, de 
ojos de raro brillo que irradiaban luz de suaves reflejos denun- 
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ciando la bondad de su temperamento tranquilo que jamás, 
aun en las crisis más graves, sufrió mutaciones sensibles. 

Su cabeza de rizados cabellos, hermosamente aboveda- 
da, era la de un estudioso sin duda, o al menos, receptáculo 
de una rica cerebración. 

Su vestimenta humilde, chaqueta, ancho pantalón, bo- 
tas fuertes y una manta de hilo tejida en el país; sombrero 
de caranday de confección tosca pero de uso frecuente en la 
campaña de Corrientes por su frescura, su peso y sus fun- 
ciones protectoras contra los rigores de la canícula, consti- 
tuían las prendas sencillas de su indumentaria. 

A su aspecto físico correspondían con toda exactitud las 
sobresalientes cualidades de su personalidad moral: el sen- 
timiento de pundonor, de inalterable consecuencia a la amis- 
tad y a los principios proclamados y defendidos por Corrien- 
tes en su cruzada contra Rosas se hallaban representados en 
el coronel Carlos Paz en la integridad de sus grandezas. Agre- 
gábase a ello el caudal de su ilustración, la fina cultura de su 
espíritu, y sus méritos positivos obtenidos en clásicas cam- 
pañas como la guerra con el Brasil (1826-27), la emprendida 
por el cordobés famoso (1829-30) contra Facundo Quiroga 
y la del sitio de Montevideo (1843-45) bajo las órdenes del 
mismo experto general. 

Vino a Corrientes en 1842 y 1845, en cuya oportunidad 
se le confió la dirección de su arma favorita, la artillería, y 
al frente de su división realizó la campaña de 1846 que fina- 
lizó en Ibahai. 

Producida la desidencia entre los generales Paz y Mada- 
riaga originada por don Juan Madariaga que, prisionero en 
Laguna Limpia (4 de febrero de 1846), inició overturas de 
paz entre el general Urquiza y el mandatario correntino, el 
militar porteño sin ambajes abrazó decididamente la causa ' 
del segundo a igual que varios ilustres comprovincianos suyos 
como los coroneles Saavedra y Baltar, el teniente coronel 
Olmos y el mayor Ignacio Benavídez. 

Es que Joaquín Madariaga, pese a sus debilidades fami- 
liares que le ocasionaron lamentables errores, poseía el don 
virtual de un corazón nobilísimo y un apasionado amor por 
la libertad, sentimientos que, irradiados en actos cotidianos, 
conquistábanle voluntad y simpatía. 

Declarada nuevamente la guerra en 1847 como conse- 
cuencia de la ruptura de los tratados de Alcaraz, el gober- 
nador general Joaquín Madariaga con fecha 10 de julio le 
enviaba una comunicación en la que expresaba: “deseando 
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confiarla a la mejor capacidad que la haga igualmente sus- 
ceptible de la mejor dirección en la próxima campaña, el go- 
bierno se ha fijado en Ud., persuadido que su patriotismo 
y adhesión notoria a los principios de la causa de la libertad 
no le permitirán desoír el presente llamamiento” (17). 

¿Quién ignora su conducta en el histórico Rincón de 
Vences? Si no fué el único héroe, fué uno de los principa- 
les. En sensatas reflexiones sobre los males que ocurrirían 
a Corrientes en la hipótesis de un desastre, dados los antece- 
dentes del adversario, sañudo y vengativo, latente aún en el 
recuerdo del pueblo, Paz se señaló empeñoso, y con imper- 
turbable serenidad, poniendo en juego ciencia y experiencia 
hizo disparos certeros causando serias bajas en las filas ro- 
sistas, entre ellas, la del coronel Francia que, deshecha la man- 
díbula, se encontró por varios días en trance de muerte. La 
herida de este militar, uno de los favoritos de Urquiza irritó 
de tal manera a éste, que encargó muy especialmente no se 
le perdiera de vista hasta tomarlo y ejecutarlo de inmediato 
Además, Urquiza tenía una deuda pendiente con Carlos Paz. 
¿Cuál era esa deuda? Veamos lo que expone en una conver- 
sación sostenida con el antiguo unitario don Angel Elías 
publicada en 1850 con el título Seis días con el general Ur. 
quiza. 

Habla el general Urquiza: “Los de Montevideo mucho me 
han recriminado sobre la muerte del coronel Carlos Paz, al 
que después de la batalla de Vences lo hice prisionero y man- 
dé pasar por las armas, pero sepa Ud. que mereció la muerte 
porque era un famoso traidor que traicionaba a los Madaria- 
ga y después me traicionaba a mí. El se puso en relación 
conmigo suministrándome conocimientos importantes y deta- 
lles minuciosos que me ponían de manifiesto el estado del 
ejército correntino y ciertamente que no me engañaba. Hizo 
más todavía: me aseguró que no haría uso de la artillería 
que mandaba si llegaba el momento de una batalla; mas 
poco antes, se arrepintió, sin duda alguna, de su perfidia pues 
cortó toda correspondencia conmigo y el día de la batalla 
confiado seguramente en la superioridad de las fuerzas de 
Madariaga y en todos los elementos de defensa que habían 
o en la formidable posición del Potrero de Vences, 

añones que m i Í 
e ein andaba me hizo un mortífero fuego 

¿Puede haber duda sobre la responsabilidad del gene- 
Tal vencedor? Uno de sus ayudantes, don Justo Sola “asegura 
que, inmediatamente de recibir aviso de haber sido prisionero 
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el coronel Paz, dió orden el general Urquiza de que fuese fu- 
silado en presencia de algunos oficiales, agregando a la or- 
den que el fusilamiento se ejecutase por la espalda por ha- 
berlo traicionado” (18). 

El desgraciado Paz fué alcanzado por las fuertes partidas 
perseguidoras recordadas, y al llegar al paso de Lagraña, so- 
bre el Riachuelo, fué degollado como testificaron muchos y 
no fusilado como se informa en el parte elevado por Urquiza 
a Rosas. 

En 1869, “La Nación Argentina”, de fecha 17 de junio, 
el diario de Mitre y de los Gutiérrez, trató nuevamente el te- 
ma de las cuatro víctimas y de la forma salvaje de su supli- 
cio, aseverando que Paz “fué atado a un árbol en camisa y lan- 
ceado. Recibió cincuenta y dos lanzadas y después le corta- 
ron la cabeza”. 

El comandante Pedro Juan Martínez, entrerriano que pe- 
leó en las filas correntinas, pero que en 1869 prestaba servicios 
a su provincia natal, se creyó en la obligación de hacer la de- 
fensa de Urquiza, diciendo que éste no tuvo ninguna parti- 
cipación en los asesinatos referidos. La carta, que fué publi- 
cada en La Tribuna del 25 de julio de 1869, carece de toda im- 
portancia, pues pretender desvirtuar lo que el mismo imputado 
había corroborado, dando orden de que se fusilara al coronel 
Paz, es el colmo de la obsequiosidad palaciega. Martínez se 
halló sin duda en Vences, porque figura en la lista de los prisio- 
neros; pero, ¿cómo se explica entonces que dé la inverosímil 
cifra de 4.000 soldados y 400 jefes y oficiales tomados por su de- 
voto admirador en la aludida jornada? ¿Puede inspirar fe la 
palabra de un hombre que multiplica las personas como si 
fueran cantidades? 

El ejército correntino escasamente llegaría a 4.000; pero, 
según la aritmética de Martínez, esa suma sería apenas el 
número de la tropa prisionera; más 400 jefes y oficiales as- 
cendería a 4.400. ¿Y los muertos? (En las batallas urquicis- 
tas no se registraban heridos). Alcanzaron a 1.000, 800 sacri- 
ficados en el Potrero, más 200 sacrificados por las partidas de 
Virasoro, José Antonio Borda, Crispín Velázquez, Cáceres y 
Cía. Total: Madariaga contaría en el transcurso de la re- 
friega con 5.400 hombres, fantástica cifra que basta para acre- 
ditar la oficiosa exposición del oficial Mart6nez. 

- El coronel Paz había dejado en Buenos Aires a su anciana 
madre, su joven esposa y a sus tiernos hijos, cuya orfandad 
hicieron aún más sensible su trágico fin. 

Tocante a su benemérita señora madre refiérese el si- 
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guiente episodio: Cuando el general Urquiza penetr 
de febrero de 1852 por las calles de puño: Aiek y o 
justamente lo aclamaba como libertador arrojándole lluvia 
de flores; una mujer de edad, pero de fina silueta, rigurosa- 
mente enlutada, con el rostro demacrado por hondos dolores 
asomóse a uno de los balcones de la calle Florida y Corrien- 
tes, y en el preciso instante de aparecer el general Urquiza en 
3 E z enrostró con estas enérgicas palabras: 
j ! ¡Asesino! Er ñor ñ 
ES j a la señora doña Ventura Matheu de 
_ En el mes de junio de 1855 la familia Paz or i - 
dio de un señor Martínez, hizo exhumar los ceo E 
dicho coronel, los que fueron conducidos en el vapor “Uru- 
guay” hacia la noble ciudad del Plata. El doctor Juan Gre- 
gorio Pujol, gobernador a la sazón y antiguo compañero de 
causa de Paz, dictó en su homenaje el siguiente decreto: 
Debiendo trasladarse a la ciudad de Buenos Aires en el 
. vapor “Uruguay” los restos mortales del benemérito coronel 
don Carlos Paz, el gobierno de la provincia, por un acto de 
gratitud a los importantes servicios prestados a la causa de 


la Nación, por esta ilustre víctima sacrificada en los rencores 
de la guerra civil, 


HA DISPUESTO: 


Artículo 1°—Que la urna mortuoria del finado coronel 
Paz sea depositada con toda solemnidad en la Santa Iglesia 
Matriz (20), y que a las nueve horas del día de mañana, con- 
Ste a ad religiosas, una comitiva de luto de to- 

os jefes y oficiales de 1 ició ñ 
Aae y a guarnición la acompañe hasta 

Art. 22—El batallón “Constitución” con su ba 
bandas enlutadas, formará en la Plaza 25 de Mayo. po 
de custodia desde la Iglesia Matriz hasta el Puerto y hará 
una descarga general en el acto de depositar los restos en la 
lancha que debe conducirlos al buque. 

Art. 32—Del Tesoro Provincial se satisfarán todos los gas- 
tos pe la urna, funerales, etc., etc. 

ranscríbase por la Inspección Gener 
debido lleno. Corrientes, J sera 10 de a O 

En el presente año, la Comisión Pro Traslación de los res- 
tos del general Joaquín Madariaga a la Catedral, incluyó en- 
tre uno de los números de homenaje el proyecto de rebauti- 
zar con los nombres evocativos de Carlos Paz, Manuel Saave- 
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dra, Castor de León y Cesáreo Montenegro algunas de las es- 
taciones del Ferrocarril Económico que, sin ningún mereci- 
miento, llevan los de Herlizka, Puissoye, etc. 


MANUEL SAAVEDRA (21) 


Era de aspecto señorial que denunciaba al menos profano 
su alta prosapia. Sus patillas cuidadosamente peinadas y sin 
barba en el mentón aumentaba el aire distinguido y grave de 
su semblante. Era mesurado y discreto, cualidades propias de 
su egregio tío, el coronel Cornelio Saavedra, Presidente de la 
Primera Junta Gubernativa en 1810. 

El régimen de la dictadura no podía inspirar a su espí- 
ritu culto acatamiento respetuoso, y devoto de una tradición 
de honor acompañó a Lavalle en su peregrinación guerrera por 
el interior hasta la funesta batalla de Famaillá, donde se ba- 
tió denodadamente al frente del Batallón Libertad. Después 
vino el éxodo por los países de Bolivia, Chile y Estado Oriental, 
hasta que en 1845 se dirige a la única provincia que oponía 
con singular tesón los principios del derecho humano a los ne- 
gativos de la vida practicada por Rosas y sus tenientes. 

El general Paz, en conocimiento de su capacidad, le en- 
comendó una inspección ocular de la Tranquera de Loreto y 
que informara acerca de sus ventajas estratégicas. Su pericia 
se reveló en la memoria que elevara al superior y que tanto le 
recomienda como militar ilustrado. 

En la campaña de 1846 que terminó en Ibahai se halló 
a cargo de una de las divisiones más importantes destinadas 
a jugar un rol destacado en la lucha. El año siguiente en 
Vences no era, no, de los que esperaban criminales señales 
para defeccionar pasándose al enemigo. Saavedra, como Car- 
los Paz, Bernardino López, Castor de León, Victoriano Alemí, 
Joaquín Baltar, con patriótica intrepidez, continuó animando 
el espíritu de la tropa hasta que, iniciado el desbande en la 
división Mascarilla, siguió la suerte del general Joaquín Mada- 
riaga, con quien se hallaba vinculado íntimamente por lazos 
de una verdadera amistad. Un grupo de derrotados, que no 
pasaría de cuarenta, llega a Caá Caty (hoy General Paz) y, 
después de brevísimo descanso, prosigue con dirección hacia la 
costa del Alto Paraná. Saavedra, no obstante ser instado por 
sus camaradas, renuncia a acompañarlos. Igual respuesta re- 
cibe De la Barra que días después, en su trayecto de recorrida, 
al encontrarle apoyado sobre los palos de un corral, en pleno 
campo, trata de convencerlo para que integre el grupo de sus 
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compañeros de infortunio. Ni las razones ni las súplicas fer- 
vorosas de su ayudante, el capitán Domingo Aldao, que por 
lo bajo había dicho a aquél que la vida de Saavedra corría 
peligro, fueron suficientes para modificar su resolución. “La 
revolución está muerta para mí... Estoy cansado y cuelgo la 
espada. Decididamente, me quedo”, fué la contestación cate- 
górica que diera al ruego insinuante de su interlocutor (22). 
¿Qué motivo lo indujo a permanecer en la provincia aún ex- 
poniéndose a peligrosísimas ulterioridades? ¿Realmente de- 
sesperaba de la victoria de sus ideales patrióticos? 

Nadie lo ha dicho, y nosotros lo expondremos ahora de 
conformidad a lo que era público hace sesenta años en Caá 
Caty. 

Un sentimiento pasional, despertado un año antes, fué la 
razón que influyó en el malogrado Saavedra, para oponerse 
con toda decisión a seguir la suerte de los exilados. Una jo- 
ven lugareña había inspirado tan tierno amor al guerrero por- 
teño (quien si brillaba por su valor también se destacaba por 
su cultura y don mundano) que, desafiando el más grave ries- 
go, optó por radicarse en el departamento de Caá Caty for- 
mando en él su nido de amor. Para colmo de su felicidad, el 
amor produjo su fruto, motivo que lo impulsó a solicitar in- 
dulto del general Urquiza, quien empeñosamente y por inter- 
medio de oficiales correntinos designados por Miguel Virasoro, 
distribuía proclamas en las que se incitaba a los derrotados a 
presentarse a las autoridades respectivas, de quienes obten- 
drían todas las garantías y el respeto necesarios desde que la 
inmortal victoria de Vences había abierto el camino de la feli- 
cidad para la familia correntina cobijada por el sagrado sis- 
tema de la Federación sostenido por el gran Rosas y el ilustre 
y magnánimo Urquiza. 

Más o menos de este tenor era la literatura rosista, y mu- 
chos considerándola de buena fe aceptaron de grado sus ma- 
nifestaciones acogiéndose a las promesas del indulto. 

Uno de los agentes de Virasoro, el mayor Fermín Alsina, 
en cumplimiento de su misión, recorrió los departamentos 
de Las Ensenadas (San Cosme), Itatí y, llegando a Caá-Caty 
el 5 de diciembre, le escribe la siguiente carta (23), que hoy ve 
la luz pública por primera vez: 


“¡Viva la Confederación Argentina! 
“¡Mueran los salvajes unitarios! 
“Caá-Caty, Dbre. 6 de 1847. 
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“Exmo. Sor.: 

“Anoche llegué a este Pueblo, y en el acto despaché chas- 
quez para los departamento de Sn. Miguel y Yaguareté 
Corá (24) con algunos ejemplares de la proclama y copia del 
indulto; é encargado se publique por bando y con toda solem- 
nidad la Proclama de S. E. en el primero me dice que está de 
Comandte. Cherey y en el segundo un Cardozo. A mi arribo 
se me an presentado porción de tropa qe toda a sido licenciada 
hoy mismo. 

“Este Departamento, está mui tranquilo y solo existe un 
Oficl, con algunos hombres amontados, pero estoy cierto se 
presentarán tan luego como vuelva el indulto, a cuyo fin e 
despachado un propio escribiéndole particularmente al Oficl. 
pues es uno con quien tengo relacn. de amistad. 

“Anoche se presentó el corl. Saavedra con su ayudante 
Aldao y hemos combenido con el Comandte. de este Pueblo 
mandarlo a esa Capital a presentarse a S. E. hirá bajo cus- 
todia de tres hombres que le servirá como de Asistente. 

“Avisaré a V. E. oportunamente de alguna novedad si hai 
por los Departamentos de San Miguel y Yaguareté Corá. 

“Quedo en la idea de permanecer en este punto hasta 
saber donde sea necesario dirigirme o hasta que reciba Orden 
de S. S. 

“Dios Guarde a S. E. Ms. As. 

FERMÍN ALSINA.” 


Miguel Virasoro, en posesión de la carta de Alsina en la 
que comunicaba la presentación de Saavedra y su partida 
para Corrientes con fuerte custodia, determina enviar al ofi- 
cial José del Pilar Escobar (a) Galí, con la orden de degollarlo 
en el paraje que lo hallare. El facineroso Escobar, uno de los 
pasados en Vences, en marcha hacia el encuentro de Saavedra, 
hizo posada en la casa de su viejo amigo, el mayor José Joa- 
quín Vallejos, en Las Ensenadas (San Cosme), a quien puso 
en conocimiento de la misión que se le encomendara. Va- 
llejos le hizo reflexiones sensatas, procurando disuadirlo, 
hasta terminar por manifestarle que incurriría en grave res- 
ponsabilidad si ejecutaba tal mandato. “Es que esta orden 
—repuso Galí, enseñándole un papel escrito— me excusará 
de toda inculpación” (25). Prosiguió su camino, y al llegar al 
puerto del Abra, cerca de Irubucuá (Dto. de Itatí), encon- 
tróse con el desdichado Saavedra y su ayudante el capitán 
Aldao, que, custodiados por tres soldados que les servirían de 
asistentes según el parte de Alsina, se dirigían hacia la Capital. 
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Galí, un foragido, que podría catalogarse entre los grandes 
monstruos, con tranquilidad pasmosa cumplió su cometido de- 
gollando a Saavedra y a Aldao. 

Incurre, pues, en inexactitud De la Barra cuando dice que 
“un comandante montonero alzado con su partida y que tenía 
resentimientos de envidia contra Saavedra, había entrado con 
su fuerza en Caá-Caty y sacándolo fuera de la población lo 
había fusilado”. 

Urquiza, refiriéndose al hecho, decía: “El coronel Saave- 
dra también pereció después de la victoria; había salvado de 
la persecución, pero el infeliz, cuando ya tenía en sus manos 
las garantías que yo le había mandado, fué sorprendido por 
una fuerza de correntinos cuyo oficial lo decapitó. Yo sentí su 
muerte, pero sus imprudencias lo perdieron” (26). 

¿Qué sentimiento tan subalterno acicateó al gobernador 
delegado Miguel Virasoro para ordenar el degiiello de un ino- 
cente? ¿Sus propios instintos criminales? Una tosca cruz de 
madera, conocida por los comarcanos por Curuzú Saavedra, 
señaló por mucho tiempo la tumba del heroico defensor de 
las libertades argentinas. 

Según Zinny, “los restos del coronel Manuel Saavedra 
fueron encontrados en enero de 1866 por el coronel Esteban 
García, con los de su ayudante, y a su pedido quedaron depo- 
sitados en la Matriz de Corrientes, de tránsito para la ciudad 
de Buenos Aires, mientras en ésta se preparaban los honores 
que dignamente se le habían de hacer”. 

Por cerca de un cuarto de siglo, agrega, una pobre cam- 
pesina cuidó día a día esos restos, por sólo el ruego que uno 
de los compañeros del coronel Saavedra le hiciera diecinueve 
años antes (27). ¿Acaso fuera la lugareña de Caá-Caty que, 
cual vestal antigua, noblemente velaba las cenizas del soldado 
a quien aprisionó con las Tedes de una pasión agreste? 


CASTOR DE LEON 


Fué amado de los dioses por su denuedo, por su carácter, 
por su hermosura propia de un efebo y por su juventud. Por 
eso, cuando apenas se iban sazonando sus excelsas virtudes, el 
destino tronchó su vida en plena florescencia primaveral. 

Nació (28) en la antigua reducción de Itatí, de padres es- 
pañoles, de los pocos europeos domiciliados en el pueblo de 
Bolaños, cuyos habitantes en su totalidad eran indígenas gua- 
raníes, a excepción de los que ejercían cargos en la adminis- 
tración del Cabildo o en la oficina de recepción de los derechos 
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fiscales, funciones que siempre se hallaban desempeñadas por 
nativos de la península. Don Juan José de León (29), como don 
Manuel Mantilla y los Ríos (30), debió ocupar un puesto de 
distinción para establecerse en el humilde villorrio, pues por 
su relación de amistad con su paisano don José Luis de Mada- 
riaga (31), síndico procurador de la ciudad de- Corrientes y 
más tarde reemplazante de Mantilla y los Ríos en la Casa 
Consistorial, durante cuyo desempeño apadrinó al niño Castor, 
se colige que su condición social era de apreciable calidad. 

El niño que nació en peligro de muerte y que se salvó mer- 
ced a los solícitos cuidados de su madre doña María Ana de 
Sosa (32), adquirió después envidiable robustez física, contri- 
buyendo a ello su libre contacto con la naturaleza, de magni- 
ficencia panorámica en la aldea norteña, y con los ejercicios 
ecuestres y acuáticos que le dieron fama de avezado jinete y 
experto nadador. 

Tuvo por maestro de primeras letras a su propio padre 
y al maestro de la Comunidad sostenido por el Cabildo, hasta 
completar su educación, seguramente, en Corrientes, en la es- 
cuela de San Francisco, bajo la experta dirección de Fray José 
de la Quintana, el docto educacionista, padre espiritual de más 
de una generación correntina. 

Nuestra conjetura a este respecto tiene su fundamento 
racional, pues no debe olvidarse que don José Luis de Mada- 
riaga, en su carácter de padrino, no desatendería, sin duda, 
sus deberes espirituales de ineludible cumplimiento, sobre todo 
en aquella época, amén de tratarse de un niño, hijo de un 
amigo y paisano suyo. 

Por otra parte, la preparación del que más tarde fué pre- 
claro guerrero no era vulgar, y no pudo adquirirla más que 
en un establecimiento como el regenteado por Fray José, cuyos 
discípulos se singularizaron por sus conocimientos, muy espe- 
cialmente en lo que atañe a la escritura y redacción. Poseía 
rudimentos de latín, caracterizábase por su expresión correcta 
y por su hermosa y clara letra, cualidades que abonaron la de- 
signación de maestro de la escuela de su pueblo natal, “en 
quien concurren todas las aptitudes que se necesitan para es- 
perar los progresos en la educación primaria de los jóvenes”, 
según rezaba la comunicación del comandante militar don 
Fernando Zamudio, elevada con fecha 1% de enero de 1838 
al Superior Gobierno, a raíz del fallecimiento del titular don 
Gerardo González (33). De movimientos gráciles, fisonomía 
expresivamente amable y un corazón que palpitaba genero- 
samente, hiciéronle acreedor al ejercicio de una jefatura moral 
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sobre sus conterráneos y justificaron honrosamente que ese 
título sentaba bien a su talla de soldado y caballero. 

Su tez blanca, sus sonrosadas mejillas, sus ojos azules 
jugando alegremente en sus órbitas protegidas por atercio- 
peladas pestañas, y su barba rubia, expresaban con harta 
elocuencia que este mancebo pertenecía a un rango poco 
común en la época de su actuación. 

A caballo, trajeado militarmente, ora portando la lanza, 
ora empuñando la espada, era la estampa de un guerrero an- 
tiguo; más que un soldado de nuestras luchas civiles, parecía 
un cruzado de la edad medieval. Su cabeza adornada de 
abundantes cabellos de oro dignificaban su aspecto físico, 
dándole acabada similitud caballeresca. Maestro ilustrado 
de su pueblo (34), abandona sus aulas, porque del esfuerzo 
máximo de los hijos de Corrientes depende la salvación del 
país. 

En los días que precedieron a Caá-Guazú, Paz, cuyo ojo es 
en alto grado certero para conocer el temperamento de sus sol- 
dados, descubre en el joven alférez cualidades marciales, y de 
inmediato, a guisa de prueba, le confía una honrosa pero 
difícil misión. 

Sonriente y tranquilo, seguro de que saldría airoso, con 
un grupo de soldados itateños, acomete así porfiada pugna 
contra un adversario superior en número, lo que no obsta para 
que le inflija un duro castigo. Y Paz, que es avaro para prodi- 
gar elogios destacando comportamientos, en nota elevada a 
Pedro Ferré, señala la bizarría del maestro de escuela conver- 
tido en un santiamén en brillante oficial (35). 

Laureado en Caá-Guazú, se le otorgó permiso para re- 
gresar a su pueblo natal, a poner un merecido paréntesis a las 
rudas faenas transcurridas, en las que participara con tanta 
eficacia, hasta dejar rubricada su conducta por el propio 
generalísimo del Ejército Libertador. He aquí la razón por qué 
Castor de León se halló ausente de la hecatombe de Arroyo 
Grande, lo que le impidió seguir la suerte de sus infortunados 
compañeros. 

Conmovida la provincia como consecuencia de este desas- 
tre, e inaugurado el nuevo gobierno federal con la ascensión 
al mando gubernativo del ciudadano Pedro Dionisio Cabral, 
el joven oficial itateño fué designado comandante militar de 
su departamento en reemplazo de don Buena Ventura Co- 
rrales (36), cargo del que tomó posesión el 23 de diciembre 
de 1842, previo inventario de las existencias en la Comandan- 
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cia, suscripto ante los testigos Antonio Aguirre, Rafael Maciel 
y Julián Urbina. 

El corto gobierno de Cabral, largo, empero, en excesos de- 
lictuosos hasta conquistar el calificativo tristemente célebre de 
corta cabezas (37), no podía contar con la anuencia del pun- 
donoroso oficial, cuya vida de austeridad republicana era ejem- 
plo de las más nobles enseñanzas. Y, en la imposibilidad de 
levantar bandera de resistencia, porque toda tentativa sería 
ahogada, dados los poderosos elementos acumulados, con re- 
signación aparente, espera el instante en que su cooperación 
sería factor primordial para dar por tierra con un hombre y 
un sistema que en breve tiempo se entregó a los mayores 
desbordes, impulsado por los arrebatos de enceguecidas pa- 
siones. 

La ocasión propicia llega con el grito de los libres, pro- 
nunciado en Ñanduy y cumplido el 31 de marzo de 1843 con 
el paso en la barra de Tapitaocay por Joaquín Madariaga y 
sus esforzados legionarios. Castor de León entra en campaña 
en virtud de las instrucciones que impartiera el gobernador 
Cabral. Con su escuadrón al frente, este conductor de bravos 
que sabía conquistar prosélitos por la riqueza de su espíritu 
y por haber disputado los dominios de la muerte, bañado por 
los rayos de un sol tropical que aumentaba de fulgor en con- 
tacto con la naturaleza, fundida en un matiz como de fino me- 
tal, aparecía ante los ojos de sus compueblanos que lo vieron a 
él, su hermano dilecto, partir jubiloso, transfigurado en un 
personaje de Wágner. Antes de abandonar Itatí produce un 
nombramiento harto significativo, la designación del precep- 
tor de primeras letras don Benigno Garay (38), joven de cierta 
cultura que, ocupando un puesto en la imprenta del Estado, 
fué destituído por el gobernador Cabral por considerársele 
salvaje unitario. 

Inicia su marcha tomando el camino de San Cosme, y 
acatando las órdenes recibidas, se incorpora a la división del 
comandante José Antonio Virasoro, que afortunadamente 
abriga análogos pensamientos que los del jefe itateño. Am- 
bos, solidarizados en el designio de abrazar la causa de los 
libres que era sustentada por todo el pueblo de la provincia, 
lejos de entregarse a operaciones bélicas contra los audaces 
invasores, deciden dirigirse a Goya, para librarla de sus opre- 
sores. La villa histórica que seriamente había sido hostili- 
zada por el patriota Manuel Antonio Acosta (a) Penacho, no 
pone formal resistencia y se entrega a sus libertadores. Sin 
mayor demora, y aumentadas sus fuerzas con varias incorpo- 
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raciones —entre las cuales debe señalarse la del comandante 
Juan Nepomuceno Serrano, que con antelación ocupara San 
Roque—, Virasoro y De León marchan hacia la Capital, que 
también cae sin producirse hecho de sangre alguno, pues las 
fuerzas encargadas de su defensa abandonan a su jefe para 
fraternizar con sus hermanos de ideales a la altura del Ria- 
chuelo. 

Desde Laguna Brava, donde con sus cargas sucesivas in- 
fundió pavor en las numerosas fuerzas rosinas, el joven gue- 
rrero, hermano espiritual (39) de Joaquín Madariaga, no lo 
abandonó más, acompañándolo con adhesión leal en todas las 
operaciones militares realizadas por este incansable luchador, 
La campaña de Entre Ríos (1843-44), al frente de su batallón 
Itatí fué una oportunidad para revelarlo un militar de dotes 
no comunes. Era el mimado de la victoria. El prestigio de 
su figura aumentaba y los ascensos se le decretaban con la 
simpatía general de sus colegas de oficio. 

La marcha estratégica hasta Ybahai lo contó decidido y 
entusiasta. 

Vences sería su último teatro y origen de su calvario. 

Fué de los que no vacilaron en rodear al jefe de las hues- 
tes libertadoras, arriesgando los mayores peligros y vicisitudes. 
Combatió como siempre con bizarra serenidad e hizo esfuerzos 
inauditos para que los timoratos de la división Mascarilla 
tornaran a su puesto a defender sus posiciones. 

¡Pero todo noble empeño fué inútil; la avalancha ate- 
rrante cual verdadero alud arrollaba todo lo que se le oponía 
y fué el comienzo del desastre! 

Castor de León, atravesando las Maloyas, se dirige a su 
departamento, con el designio íntimo de dar el adiós de des- 
pedida a su cariñosa esposa doña Jovita Puyol antes de tras- 
ladarse al Paraguay. Pero, ¡ay!, los hados le son fatales. Fal- 
tábale poco para llegar a su pueblo natal cuando cae en 
manos de las partidas destinadas a cazar salvajes unitarios. 
Su nombre está inscripto en la lista de Crispín Velázquez y 
su sentencia, con rara lógica, estaba pronunciada de ante- 
mano. 


Con ciento y tantos ciudadanos, la mayoría tomados en 
la persecución y el resto apresado en esta ciudad, donde per- 
maneció unos cuantos días el capitanejo urquicista, afanoso 
en completar la lista negra, llegó a constituir lo que en su 
tiempo se llamó la caravana trágica, cuyas peripecias fueron 
descriptas con tan patética fidelidad por don Rodolfo Villegas, 
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hijo de don Alberto Villegas, uno de los componentes de tan 
original cortejo. Villegas, que compartía la estrechez de su 
carpa con el prisionero itateño, afirma que antes de llegar a 
presencia del general Urquiza, un oficial entrerriano de la 
escolta del famoso Crispín, se presentó ante ellos y dirigién- 
dose a De León, le dijo: “Por orden del coronel Velázquez, 
acompáñeme”. El correntino hizo ademán de recoger algunas 
de sus pilchas, pero el esbirro, que estaba bien enterado del 
significado de la orden, le manifestó que no había necesidad 
de esas providencias. 

La notificación de que iba a ser decapitado la recibió 
—agrega Villegas— con la entereza de un verdadero cristia- 
no (40). Y “La Nación Argentina”, refiriéndose a la forma de 
su suplicio, decía: “el coronel Castor de León, verdadero león 
correntino, cayó también prisionero de Urquiza. Fué castrado 
vivo y luego lanceado” (41). 

En su vida hay algo de fatalismo: nació entre la vida 
y la muerte el 1% de noviembre, y en homenaje al día, se 
agregó el de los santos a su primer nombre. No era de ex- 
trañar, pues, que acatara la orden bárbara con la misma 
olímpica serenidad que la recibieron los primeros cristianos, 
víctimas de la ferocidad pagana, glorificados después en el 
santoral católico. 

Es de desear que en algún altar cívico se consagren los 
nombres de los que con abnegado sacrificio rindieron su vida 
en holocausto de una patria que anhelaríamos no fuese acree- 
dora de las palabras de Escipión el Africano. 


CESAREO MONTENEGRO 


Su biografía es casi desconocida. Unos lo creen nativo 
del Departamento de San Roque y otros de San Luis del Pal- 
mar o de Caá Catí (hoy General Paz). 

Era un taciturno. Hijo de la raza rebelde a consentir Jas 
coyundas del tirano, apenas mozuelo, se estrena en Pago Lar- 
go, la primera jornada que le señala a Urquiza como el bra- 
zo del terror y de la muerte. El gobernador coronel José An- 
tonio Romero el 20 de agosto de 1838, por los méritos con- 
traídos en el servicio, lo ascendió a capitán de línea. En Caá 
Guazú con el comando del escuadrón 6 de Octubre colabora 
con eficacia en el embudo histórico al aniquilamiento de la 
división de Servando Gómez. 

En Entre Ríos (1843-44), como en Ybahai, como en Ven- 
ces, este humilde pero inquebrantable servidor correntino, al 


246 VALERIO BONASTRE 


frente de sus centauros, fué figura de relieve. Incluído en el 
índex por el implacable Velázquez, fué lanceado y degollado 
por las partidas urquicistas que lograron prenderlo. 


OTROS JEFES 


De los párrafos siguientes extractados de una carta del 
mayor Fermín Alsina, dirigida al gobernador delegado don 
Miguel Virasoro, se infiere que otros prestigiosos jefes fueron 
también objeto de persecución, pero por felicidad pudieron 
escapar a las garras de los sayones. 

Dice el mayor Alsina; 


“Itatí, Diciembre 3 de 1847. 


“He visto una comunicación del coronel Crispín Veláz- 
quez al comandante de Ensenadas (San Cosme) pidiendo la 
captura del coronel Velasco (Faustino) efectivamente caerá 
pues se halla entre Itatí y Ensenadas, Mocito Acuña ha hecho 
la travesía con Sandoval con dirección a Payubre. Barra (Fe- 
derico) se hallaba en pie por los montes de Vedoya y muchos 
oficiales y tropas esperando indulto los últimos. E combenido 
con el comandante de este punto mandar una caballadita a 
San Antonio de Itatí a fin de buscar y cabalgar a mucha gente 
que se encuentra a pie. De Payba (Simeón) (42) no tengo no- 
ticias pero lo supongo amontado en los montes de Caá Caty 
con muchos oficiales pues no ha pasado en estos puntos (43). 


LA ACTITUD DE URQUIZA 


_ Urquiza que, como se ha visto, concedió el indulto soli- 
citado por el coronel Saavedra que no fué respetado por Mi- 
guel Virasoro, creyó un orgullo aceptar la responsabilidad 
de su muerte y la de sus compañeros comunicando con fecha 
ae diciembre desde su campamento de Abalos lo que sigue 
a Rosas. 


“¡Viva la Confederación Argentina! 
“¡Mueran los Salvajes Unitarios! 
“Excelentísimo señor Gobernador, Brigadier General D. 
Juan Manuel de Rosas. 
“Cuartel general en Abalos, Diciembre 23 de 1847. 
“Mi querido general y amigo: En la activa persecución 
que por diferentes Cuerpos y Partidas del Ejército se hizo a los 
salvajes unitarios derrotados en la memorable jornada del Po- 
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trero de Vences, se les tomaron como nuevecientos prisioneros 
a más de lo que expresa mi segundo parte, entre ellos los trai- 
dores salvajes unitarios titulados Coroneles: Comandante Ge- 
neral de Artillería Carlos Paz; Jefe de División Manuel Saave- 
dra; Jefes de Partidas en los montes de Payubre, Cesáreo Mon- 
tenegro, y el titulado Tte. Coronel Castor de León; estos cua- 
tro fueron inmediatamente fusilados. La justicia Divina no ha 
permitido que por más tiempo quedasen impunes los horren- 
dos crímenes con que estos malvados han hecho gemir la hu- 
manidad. 

“Otros varios cabecillas empecinados y famosos salteado- 
res han sido también fusilados en los Distritos donde fueron 
aprendidos, quedando en consecuencia esta Provincia limpia 
de malvados y sin el más mínimo germen de rebelión. 

“En la íntima confianza de que en la Provincia de Corrien- 
tes queda asegurada la tranquilidad pública y bien estableci- 
do el orden legal conforme a nuestro sagrado sistema Fede- 
ral; con un Gobierno firme, ilustrado y encabezados todos sus 


' departamentos por Jefes valientes decididos Patriotas Federa- 


les, me retiro con el Ejército de mi mando a la de Entre Ríos; 
y el 7 al 8 del entrante pienso llegar a mi Cuartel General en 


Calá. 


“La Escuadra del Paraná, al mando del Comandante D. 


Nicolás Jorge, tiene orden de subir hasta el puerto de la ciu- 
dad de Corrientes, saludar al Gobierno Federal de esta Pro- 
vincia; en seguida llegar hasta la confluencia del Paraguay y 
Paraná, permanecer allí dos o tres días y retirarse al Puerto 
de la Capital de Entre Ríos. Mi objeto principal en esto, es el 
hacer sentir al Gobierno Paraguayo el señorío y poder de la 
Confederación Argentina sobre las aguas del Río Paraná. 

“Saludo a V. y me repito con singular aprecio su muy 
atento servidor y amigo. Q. J. B. S. M. — Justo J. de Ur- 
quiza.” (44). 

Martín Ruiz Moreno, ligado por vínculos de parentesco al 
general Urquiza, dice, recordando los exeesos cometidos des- 
pués de la victoria, en su obra La Revolución Contra la Tira- 
nía, pág. 131: 

“Lo que hay de cierto es que durante la persecución uno 
de los oficiales ligados por vínculos de familia con dicho gene- 
ral se ensañó con los perseguidos y que, a pesar de jactarse de 
proceder tan salvaje, ninguna reprensión sufrió. Tampoco 
castigó los fusilamientos de los coroneles Saavedra, De León y 
Montenegro, fusilados tres o cuatro días después de la batalla, 
mo obstante el indulto suyo. 
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“I al avisar a Rosas esos fusilamientos no tuvo una pala- 
bra de reproche contra los asesinos que lo ejecutaron. Todo 
esto constituye una seria responsabilidad para el general Ur- 
quiza como general en jefe del ejército vencedor; pero debe te- 
nerse en cuenta la época en que tuvieron lugar esos sucesos, 
el sistema de Gobierno que imperaba en la República y hasta 
la necesidad que en aquellos momentos tenía de justificarse 
ante Rosas del reproche de traidor y salvaje unitario, con que 
se le motejó durante muchos días en Buenos Aires, San Nico- 
lás, Rosario y Santa Fe, a consecuencia de su proceder en las 
negociaciones de Alcaraz, y con motivo de haber manifestado 
deseos de aceptar el papel de mediador entre Oribe y el Go- 
bierno de la ciudad de Montevideo. Nada de esto le exime de 
toda responsabilidad, pero atenúa su proceder.” 


1927. 


a (1) Martín Ruiz Moreno, en su libro La Revolución contra la 
tiranía, afirma que en la traición de Cáceres sirvió de intermediario 
el mayor Raimundo F. Reguera, más tarde coronel, que desde 1843 
se hallaba prestando servicios en las filas de Urquiza. Este, en enero 
de 1848, obsequió a Cáceres con 2.375 vacunos con cría, y Cáceres, des- 
pués de la derrota de Vences, extrajo de la estancia de los Madariaga 
en Misiones (Costa del Uruguay), 321 cabezas de ganado.( Archivo 
de la Provincia). 

(2) Defeccionó su causa por seguir a Cáceres, quien, sin embargo 
en 1853 le hizo fusilar en la plaza pública de Mercedes, sin forma al- 
guna y sin razón que justificase el crimen, lo que no obstó para que 
el gobernador Pujol lo aprobase por decreto expedido en el mismo 
año. 

(3) Los Virasoro, que sucedieron a los Madariaga a quienes pro- 
fesaban odios profundos, jamás aceptaron de buen grado la evolu- 
ción del coronel Soto, de cepa netamente antirrosista. El hecho de no 
habérsele molestado en la Comandancia de Goya obedeció a la in- 
fluencia del general Urquiza, pero en su desempeño fué constante- 
mente objeto de severas censuras por parte del gobernador Benja- 
mín Virasoro hasta que se vió obligado a renunciar, a pesar de la 
interposición amistosa de su amigo, el federal de nota, Juan Ventura 
Alvarez, que nada logró ante el espíritu enconado de Virasoro. Léase 
algunos párrafos de la nota que éste le dirigiera con fecha 19 de 
enero de 1848. 

“El haberse pronunciado V. S. por la Federación, cuando tal vez 
el exterminio de los ladrones Madariaga estaba ya consumado, no es 
un acto suficiente para considerarse digno de merecer la confianza 
del Gobierno Federal. Es preciso a este acto agregar otro de trascen- 
dencia; es preciso abundar en pruebas, pues de lo contrario debe in- 
ferirse que sólo el imperio de las circunstancias han obligado a V. S. 
a abandonar el estandarte de la rebelión. Es preciso que V. S. trabaje 
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para que ese departamento sea decididamente federal con tanto 
mayor esmero que lo trabajó V. S. para serlo salvaje unitario. El in- 
irascripto ha tenido que tener en consideración las recomendaciones 
del Exmo. Sr. General Urquiza para no tomar medidas severas con 
V. S. al ver su apática conducta en esta nueva época, cuando está bien 
seguro de que V. E. ha sido entusiasta admirador de los bárbaros opre- 
sores de Corrientes. Ha pesado en el ánimo del infrascripto las consi- 
deraciones debidas al Ilustre General Urquiza, para contentarse con 
dirigirse a V. S. ésta, al ver la mayor parte de los documentos que han 
salido de esa Comandancia sin las formalidades exigidas y aconse- 
jadas y que bastaba que el infrascripto los usare en su correspon- 
dencia oficial y privada para que V. S. también las adoptase. En una 
de las cuentas que V. S. ha mandado al infrascripto, no pone sino 
¡Viva la Confederación!, y en otros que se ha recibido en la policía, ni 
un otro grito adoptado por la Nación. Es de necesidad que V. S. no 
ponga su firma a ningún documento sino cuando éste lleve el epígrafe 
de ¡Viva la Confederación Argentina! ¡Mueran los salvajes Unitarios!, 
como el gobierno lo hace en todas sus comunicaciones, porque este 
es el grito de la Nación Argentina: es el grito bajo el cual han com- 
batido contra los anarquistas salvajes unitarios, contra el extranjero 
y todo enemigo de la Independencia y Soberanía. Hará V. S. también 
(cosa que muy poco se ve en Goya), que todas las personas usen la. 
divisa nacional con el mismo lema que se le ha indicado para la co- 
rrespondencia, cuya divisa debe ser acompañada del cintillo punzó en 
los hombres. Estos son los signos que adoptaron los argentinos al 
armarse contra los salvajes unitarios. Estos son los signos que han 
distinguido a los valientes federales de todos sus enemigos, los salvajes 
unitarios y los abominables Interventores Anglo Franceses.” 

(4) Con sobrada razón Madariaga decía que “Urquiza, con sus 
solos entrerrianos sería incapaz de conseguir sus propósitos de con- 
quista”. (Proclama al Ejército Correntino. Oratorio de Rolón, 4 de 
noviembre de 1847). 

(5) Primo hermano del gobernador Berón de Astrada. 

(6) Archivo Público de la Provincia.. 

(7) Brest era nativo de la campaña que se extiende entre los 
departamentos de Goya y Esquina, dividido por el río Corrientes. De 
soldado raso ascendió a coronel. Hizo la campaña contra los indios 
misioneros en 1825, hallándose en los combates de Cambay y Curuzú- 
Cuatiá, siendo su conducta señalada en el parte del primero, por el 
jefe Rafael Atienza. 

Se halló en Caá-Guazú al frente del Escuadrón Libertador, con 
el grado de teniente coronel. 

En distintas ocasiones ocupó la comandancia de Itatí, y también 
la de San Luis. 

Gozaba fama de ser un jefe experto y un organizador hábil. El 
general Lavalle lo recomendó a la consideración del general Paz como 
a un bravo Jefe de escuadra. Ligado por vínculos de matrimonio a 
una familia de Itatí, pasó la mayor parte de su vida en esta localidad. 

(8) Carta del coronel Solano González al Inspector de Armas de 
la Provincia. 6 de septiembre de 1854. 

(9) Carta publicada en “La Gaceta Mercantil”, de Buenos Aires, 


` 4 de diciembre de 1847. 
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(10) Era natural de Santa Fe. Vivió querido y respetado en Co- 
rrientes. Fundó Resistencia (Chaco). Y murió con el grado de 
coronel de la Nación el 17 de junio de 1896, en la ciudad de Bue- 
nos Aires. . 
| 
| 


(11) Tío del famoso coronel del mismo nombre y apellido. Aa 
(12) Lo conocí en Buenos Aires en 1901, cuando contaba apro- 


ximadamente 85 años. Se encontraba casado con una maestra nor- 
mal, hija de esa ciudad. 

(13) Referencia de don Santiago Brunel, quien escuchó el relato 
hecho por una de las mujeres que concurrieron a la llegada del ge- 
neral Madariaga. 

(14) No debe confundirse Cerrito que se halla a pocas leguas del 
Alto Paraná, con la isla del mismo nombre situada en la desembo- 
cadura del río Paraguay, a escasa distancia del puerto paraguayo 
Paso de la Patria, error en el cual ha incurrido De la Barra en sus 

¿X Narraciones. Entre ambos Cerrito habrá, aproximadamente, veinte 
y cuatro leguas. 

(15) Referencia del teniente coronel José Joaquín Vallejos, nati- 
vo de San Cosme, compañero de ideales de Carreras y a quien le pro- 
porcionó el sufrido caballo. 

(16) Debemos a la fina atención del erudito historiador don José 
Biedma la copia del memorial que en su carácter de director del Ar- 
chivo Nacional elevara con fecha 5 de setiembre de 1904, en res- 
puesta a un informe en que se solicitaba datos relativos a la vida del 
malogrado coronel Paz y que, como se verá, es la más completa que 
hasta el presente se haya publicado. He aquí la copia del memorial: 

“Señor Sub-secretario: 

“Creado el Regimiento N? 2 de Caballería de Línea por decreto 
de 10 de enero de 1826 e incorporado al ejército que debía marchar 
contra el Brasil, fué dado de alta don Carlos Paz como porta-estan- 
darte del 4% escuadrón de dicho cuerpo, en marzo de ese año, según 
las listas de revista correspondiente. 

“Su situación de revista es la siguiente: 1826, marzo y abril, cam- 
pamento en “San José”, mayo a julio en el “Durazno”, agosto a se- 
tiembre faltan listas; octubre, “Pasa de oficial de Compañía con fe- y 
cha 3 en su propia clase; diciembre, Alférez 22 de la primera com- 4 
pañía del 22 escuadrón, campamento en el Arroyo Grande”. 

1827, enero a marzo, “Campamento en marcha”. Abril, campa- 
mento en “Los Corrales”, con la nota: “Pasó a la primera compañía 
del 3er. escuadrón como alférez 19 por despacho de 23 de febrero”. 
Mayo, “campamento en marcha”. Junio en “Tacuarí”. Julio a oc- 
tubre, en “Buenos Aires”. Noviembre, id., con nota “dado de baja 
por orden superior en 12 de setiembre”. Continúa revistando desde 
el mes de setiembre en el Batallón de Artillería 5? compañía, con si- 
tuación en Buenos Aires, y con la nota: “Lo es en virtud del despacho 
del Exmo. Gobernador y Capitán General del 19 del corriente”. Octu- 
bre a diciembre en Buenos Aires. $ 

“1828. Revista en el mismo cuerpo y situación durante el año, 
habiendo sido ascendido a teniente 22 con fecha 19 de febrero. 

“1829. Igualmente, hasta 12 de marzo que pasa a la “Plana Ma- 
yor del Ejército” y es dado de baja con fecha 19 de abril después de 
la que dejó de figurar en revista. 
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“El teniente Paz se incorporó a la columna expedicionaria que 
bajo la conducta del General José María Paz, marchó de Buenos Ai- 
res en marzo de ese año con destino a Córdoba e hizo aquella memo- 
rable campaña peleando en “San Roque”, las dos batallas de “La 
Tablada” y “Oncativo” (1829-30); continuando la campaña, después 
de la prisión del general Paz a las órdenes del general La Madrid 
que la terminó en los campos de la Ciudadela de Tucumán en la 
funesta derrota del 4 de noviembre de 1831. Cuando se produjo este 
contraste tenía ya el grado de Sargento Mayor de Artillería, y en con- 
secuencia de él pasó emigrado a Bolivia formando parte del grupo 
de ciento trece Jefes y oficiales argentinos que, con el general La 
Madrid a la cabeza, pidieran un refugio en su desgracia a las auto- 
ridades de aquel país. Permaneció algún tiempo radicado en el pueblo 
de Sasmatí y pasó a Montevideo, donde se alistó en la expedición li- 
bertadora del general D. Juan Lavalle. Embarcóse con dicho Jefe 
en aquel puerto con destino a Martín García el 2 de julio de 1839. 
En esta campaña se peleó en Yeruá, Don Cristóbal, Sauce Grande, 
asalto de Santa Fe, Quebracho Herrado, Famaillá (1839 a 1841), ter- 
minando la campaña con esta acción y teniendo que refugiarse los 
derrotados en Bolivia. 

“En 1843 reaparece Paz cooperando en la defensa de Montevi- 
deo (atacado por el ejército que el Gobierno de Rosas puso a las ór- 
denes del General don Manuel Oribe) como teniente coronel jefe de 
un regimiento de artillería ligera, de que era segundo el eminente 
ciudadano don Bartolomé Mitre, cuyas informaciones por su cono- 
cimiento personal, serían valiosas para satisfacer los justos deseos 
del recurrente. Permaneció en la ciudad sitiada, en que se comba- 
tía diariamente, hasta 1845 que marchó, ya en la jerarquía de Co- 
ronel, a incorporarse al ejército libertador que el general José Ma- 
ría Paz organizaba en Corrientes en el cual prestó distinguidos ser- 
vicios hasta la batalla de “Vences” (27 de noviembre de 1847) en 
que fué batido el General Madariaga por el General Justo José de 
Urquiza, gobernador de Entre Ríos. En esta acción peleó bizarra- 
mente el Coronel don Carlos Paz mandando la artillería y, pro- 
ducida la derrota, logró escapar con otros jefes de caer prisionero; 
pero confiado en la palabra del vencedor se presentó con los de 
igual clase Manuel Saavedra y Castor de León, siendo éstos dego- 
llados y aquél pasado por las armas. La constancia oficial de este 
sacrificio, que consagra la memoria de las víctimas al respeto de la 
posteridad, existe en la Gaceta Mercantil (órgano de publicidad del 
gobierno de Buenos Aires), del 4 de febrero de 1848, así como en el 
número 725 de El Comercio del Plata (de Montevideo), fecha 20 de 
marzo del mismo año, que registra la vibrante protesta que estos 
crímenes arrancaron al doctor Florencio Varela, su redactor, que 
pocas horas después caía también ultimado por la espalda por el 
puñal de Cabrera, dirigido desde el campamento del Cerrito. 

“Tales son, señor sub-secretario, los antecedentes minuciosa- 
mente comprobados de la vida pública del coronel Carlos Paz, que 
desea conocer su descendiente; ciudadano benemérito por sus ser- 
vicios en la guerra extranjera en la que ciñó los laureles de Ituzain- 
gó, Padre Filiberto y Camacuá, conquistando el escudo y cordón de 
honor con que los poderes nacionales premiaron a los vencedores de 
la primera, y que en nuestras luchas intestinas sacrificó su vida en 
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holocausto a sus más nobles deberes cívicos, agregando una palma 
más al apellido patricio que heredara.” — Archivo General de la 
Nación, Buenos Aires, setiembre 5 de 1904. E 


(Firmado): José J. Biedma.” 


(17) Madariaga, referíase a la dirección del arma de artillería 
confiada a la pericia del coronel Paz. Archivo Público de la provincia 
de Corrientes. 

(18) Véase Martín Ruiz Moreno: La Revolución contra la tira- 
nía, página 132. 

(19) Adolfo Saldías: Historia de la Confederación Argentina. 
Rosas y su Epoca. Tomo V. 

(20) Se hallaba edificada sobre el terreno que hoy ocupa la le- 
gislatura. 

(21) Las notas biográficas que siguen nos fueron enviadas por 
el ilustrado doctor José Buan Biedma. 

Manuel Saavedra nació en Buenos Aires en 1791. Tomó servicio 
como soldado en el Regimiento de Patricios en 1807 y asistió a la de- 
fensa de la ciudad contra los ingleses en julio de ese año. 

Asistió a las campañas del Alto Perú, como abanderado (subte- 
niente de bandera) en 1810, combatiendo en Cotagaita y Suipacha. 
En 1811 peleó en Juraicoragua (Batalla del Desaguadero como ayu- 
“dante del general Viamonte). 

En la retirada de Potosí cayó prisionero, pero fué rescatado por 
el Presidente de Charcas, general Pueyrredón, a quien acompañó en 
su famosa retirada, peleando en Potosí en el río San Juan y en el Cin- 
ti. Incorporado al ejército de los Andes, concurrió a Chacabuco en 
Chile (1817), sitio y asalto a Talcahuano, en Cancha Rayada y Mai- 
pú en 1818. Hizo la campaña de Chiloé en clase de ayudante de cam- 


po del 22 jefe de la expedición Mariscal don Luis de la Cruz. En ma-" 


yo de 1817 había ascendido a Capitán, y en noviembre de 1818 a 
Sargento Mayor graduado, a efectivo en 1820 y teniente coronel en 
1822. Fué gobernador del Partido de Quillota durante dos años y 
desempeñó el cargo de edecán del general O'Higgins desde 1817 al 23. 
Después de 1824 regresó al país, pero se me pierde su rastro. ¿Fué 
incorporado al ejército nacional? No lo sé. Mandó un regimiento de 
Caballería en el sitio de Montevideo y seguramente se separó para 
seguir al general Paz, porque figura a sus órdenes en la compañía 


de Corrientes hasta fines de 1845 que pasa a la división gue mandaba - 


el gobernador Madariaga. y 

(22) Federico de la Barra. Narraciones. < 

(23) Archivo Público de la Provincia. 

(24) Hoy Concepción. : 

(25) Vallejos, que falleció en Itatí en 1888 con el grado de teniente 
coronel, refirió en distintas oportunidades su conversación con Galí 
en la forma que dejamos expuesta. e 

(26) Seis días con el general Urquiza, por Angel Elías. 

(27) Antonio Zinny, “La Gaceta Mercantil”. Tomo III. Nota de 
la página 222. 

(28) He aquí su partida bautismal, sacada literalmente de los 

libros parroquiales de Itatí: “El día diez de Noviembre de mil ocho- 
cientos once: Yo el infrascripto Cura Doctrinero' y Vicario de este 
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Pueblo, de Nuestra Señora de Itatí, puse óleo y crisma a una criatura, 
que nació en el día primero del mismo. Fué bautizado privadamente 
por mí por el peligro en que se hallaba. Le puse por nombre Castor 
José de los Santos; es hijo legítimo de don Juan José de León y de 
doña María Ana de Sosa, españoles. Fueron padrinos don José Luis 
de Madariaga y doña Angeles de Acosta, a quienes advertí la cognación 

_que habían contraído y demás obligaciones. Y por verdad lo firmo. 
— Manuel Antonio Garay”. 

(29) Falleció en Itatí el 16 de septiembre de 1829. Anteriormente 
había desempeñado el cargo de Juez Comisionado. 

(30) Abuelo del doctor Manuel F. Mantilla, ejerció por largos 
años el cargo de Administrador del Cabildo. 

(31) Padre del general Joaquín Madariaga. 

(32) Tía abuela del coronel Desiderio Sosa, también nativo de 
Itatí. 

(33) Archivo Público de la Provincia. 

(34) Con fecha 16 de marzo de 1839 expresa al gobernador inte- 
rino don Juan Felipe Gramajo que los alumnos de la escuela de su 
dirección no pueden llegar a ningún adelanto porque se carece de 
libros y de papeles, y las madres, siendo absolutamente pobres, no 
pueden proporcionarles. En su virtud, para obviar esos males, suplica 
se le remitan esos menesteres. 

(35) He aquí la comunicación: 

“Señor Pedro Ferré. 

“Costa del río Corrientes, Octubre 26 de 1841, 

“Mi estimado amigo y compatriota: En la tarde de antes de 
ayer, el Alférez don Castor de León, con la partida de su cargo per- 
teneciente al Escuadrón Libertador, sostuvo bizarramente en el lugar 
Sapytá una fuerte guerrilla contra doble número de enemigos, ma- 
tándoles siete hombres, de los cuales se cree que uno sea oficial, 
hiriéndole el duplo y tomándoles algunas armas y caballos ensillados. 
Por nuestra parte tuvimos dos heridos soldados, y dos caballos muer- 
tos. Dos baqueanos que faltan, se cree extraviados y esperamos se 
presenten por momentos. 

“Soy de Ud. afímo. S. S. 

` “José Ma. Paz.” 
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El gobernador delegado don Manuel Antonio Ferré, en respuesta 
a la comunicación del precitado general que le enviara al titular, 
su hermano dori Pedro, decía a éste: 

“Al que suscribe le es muy complaciente la noticia que V. E. le 
comunica en la, nota fecha 26 del que rige de haber la partida del 
Alférez D. Castor de León derrotado a otra doble del enemigo con 
todos los detalles que se encuentra en la carta del General en Jefe 
que V. E. acompaña. El que suscribe felicita a V. E. por este ensayo 
tan ventajoso de nuestras tropas y espera por los anuncios de éste, 
que pronto triunfaremos completamente de nuestro injusto invasor. 

“Octubre 28 de 1841. A 

“Al Exmo. Sr. Capitán General de la Provincia.” 

à (Archivo de la Provincia). 

(36) Hijo del coronel Manuel Antonio Corrales, falleció en Itatí 
el 5 de octubre de 1844. 
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